
,.JO 
2 y;J 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

COLEGIO DE HISTORIA 

MAXIMILIANO Y LA PRENSA CONSERVADORA 
El diario La Sociedad 

México, D. F. 

Crónica periodística de una desilusión: 
Junio de 1864 • Mayo de 1865 

T E S 1 5 
Que para optar por el grado de 

LICENCIADO EN Hl.STORIA 

P r e s e 1(' t a : 

JOSE LUIS SANC,HEZ MORA 

" 
;:·~ -,:·~ ·~- :. - : .''. .. 

. ~::.~~~:.:: ~-· ... .. 

. 
' . 1; ... . . . 
~. ,• 

. 1985 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



l N D I C E 

INTRODUCCION 

ANTECEDENTES 

CAPITULO I 
!'RIMEH PEIUODO 
(Junio a octubre de 1864) 

Págs. 
I 

XXIII 

EPOCA MESIANICA ••• , •• , • , •••••• , •••• , ••• , , , • , ••• , ••• , • l 

A)Consideraciones en torno a la figura del Mesías 2 
B)Presentación del capitulo 4 

1) Las fiestas 5 

a) Preliminares a la llegada de Maximiliano 6 
b) Viaje de 1eracruz a Mfixico 29 
c) Preparativos para recibir al Emperador 

en la ciudad de Mfixico 54 
d) Los Emperadores en la capital 68 
e) Primeras disposiciones de Maximiliano 110 

2) La gira 114 

CAPI'fULO II 
SEGUNDO PERIODO 
(Noviembre y diciembre de 1864) 
TRANSICION ....• , ... , •• , •••.• , •• , , .••• , , , , • , , , • , , • • • • 187 

CAPITULO II I 
TERCER PERIODO 
(Enero a mayo de 1865) 
LA DESILUSIOlJ •. , , ....••• , •• , , •• , , • , , , , , •• , ••• , , , • , , • 237 

CONCLUSIONES 325 

APENDICE 329 

BIBLIOGRAFIA PARTICULAR 340 

BIBLIOGRAFIA GENERAL 364 



- I -

I N T R o D u e e I o N 

Visto el tema dentro de un contexto hist6rico gene -

ral, haciendo abstracci6n de tiempo y lugar, podría definir­

se como el proceso de modificaci6n que sufre una idea precon 

cebida al contacto con la realidad. Siendo tal el caso, con­

vendría aclarar que no se trata aquí de una tesis en el sen­

tido de demostrar una hip6tesis, con objeto de enunciar un -

fenómeno desconocido. Este trabajo parte desde un principio 

de un hecho ampliamente conocido- la desilusi6n conservadora 

con respecto a Maximiliano de Habsburso-, pero la contempla 

desde un ángulo especial, como el título del mismo lo indi -

ca. 
Efectuada la anterior reserva resulta indispensable ha -

cer referencl.a a los elementos concretoi; que entrrula el pro­

ceso ar!'i ba mene ionado, señalando algunas razones para la se 

lecci6n de los presentes tema y enfoque. 

Durante el Segundo Imperio desapareci6 una de las posi.b_:!:. 

lldades de 1 México independiente- e 1 programa canse rvador-, 

lo cual trasciende el hecho de una derrota a manos de los li 

berales en el terreno de las armas. Conlleva tal juicio una 

noté< aún más drástica, ya que las con,llc.lones que requerl11 -

la veriflcaci6n del proyecto resul t:aron serle adversas, ric -

glndole definitivamente cualquier esperanza de reali~aci6n. 

La intervenci6n armada y, posteriormente, el principe euro -

peo, esenciales para la empresa y disponibles en la ~poca en 

que se pudo haber llevado a cabo, marcharon, ya en M~xico, -

por una ruta de franco liberalismo. 

Ante la caducidad de los ideales conservadores abrigados 

durante el periodo de que aquí se trata, cabria pre¿untarae 

acerca de la utilidad de su estudio en nuestros d[as. Sin em 

burgo, existen razones para justificarlo. Por una parte, re­

sulta de gran importancia "-y, aún más, fundamental para la 

historia de las ideas políticas en nuestra patria, conocer, 
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precisar y valorizar el pensamiento del conservadurismo, ya 

que éste existió, formó parte sustancial de la lucha de 

ideas que integró la organización polltica de la nación y si 

bien fue derrotado, representa una fase -a6n cuando se le 

considere negativa- de nuestra realidad ideológica.'' (1) Por 

lo que respecta a la trascendencia del asunto para la actua-

1 ldad, basta un poco de reflexión para comprender que el con 

servadurismo no constituye un problema exclusivo del siglo -

pasado mexicano, ya que, de la misma manera que no existen -

sociedades totalmente estáticas tampoco las encontramos diná 

mi.ces por completo. Así, podria considerarse al conservadu -

rismo como un fenómeno susceptible de aparecer en cualquier 

.... épocn. 

El menosprecio, por diversas causas, de argumentos simi­

lares ha privado muchas veces a la historiografía de un tema 

que "ofrece perspectlvas y material documental de una varie­

dad y riqueza extraord.l.narias" (2). Esta tesis pretende el -

estudio de uno de los tantos aspectos que presenta y que, a 

pesar de su importancia, no ha sido suficientemente aborda -

do, tal vez por su brevedad cronológica, o quizá por pensar­

se que las fuentes tradicionales lo abnrcaban por completo. 

Ciertamente se ha hablado acerca de la. relación entre Maxim2:, 

lianu de Habsburgo y los conservadores, pero todavía existen 

lagunas que hacen apa.recer la designación del arch.iduque pa­

ra el trono de M~xico como una consciente autoanulación del 

grupo 4ue lo llamó a ocuparlo, aan en las lnterpretaciones -

m5s acabadas (3). 

r~dmundo O'Gorrna.n asi.enta que el dlscurso pronunciado por 

Maxiini1 iano el lres de octubre de 1863 "deberla haber basta­

do a. la diputación mexicana para echarse a la busca de otro 

cantlldato" (4); mientras que al corTespondicnte al diez de -

abril del aRo siguiente lo considera una confirmación de las 

evltlentes ideas liberales del archiduque, cte las cuales los 
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conservadores buscarían hacerlo abjurar, una vez tomada pos~ 

sión del trono (5). Suponiéndoles una completa exactitud, -­

los anteriores juicios nos plantean una serie de interrogan­

tes: ¿Son aplicables a la totalidad del grupo conservador me 

xicanoJ Y, siendo así ¿fue el entusiasmo registrado entre 

ese sector a la llegada de los Soberanos y durante los prim~ 

ros meses de su estancia en nuestro país, un intento de per­

suadir a Maximil.iano para que abandonara su idea original? -

¿Fue la conciencia del fracaso en esta empresa la que propi­

c.ió la separación de los conservadores? ••• De responderse po­

sitivamente a todas ellas, resultaría que el uso de la pala­

bra "de si 1 usión" en e 1 pre sen te caso no se justifica plena -

mente, pues una de sus acepciones implica el descubrimiento 

de una realidad adversa que se ignoraba. 

Sin embargo, existen algunas consideraciones que nos han 

llevado a emplearla. Al revisar con diferente óptica los ar­

gumentos aobre los cuales se apoyarla su rechazo, se procur~ 

r& a trav~s de estas plginas situarlos en su momento históri 

co. Mientras tanto, adelantaremos que la identificación de -

Maximiliano de Habsburgo con los principios conservadores d~ 

rante los primeros meses de su reinado constituyó una posibl 

lidad a nivel general, pudiéndose comprobar mediante fuentes 

que, por no estar comprometidas con el Imperio, descartan 

cualquier sospecha de persuasión en este sentido. 

En efecto, célebres I'epresentantcs de la opinión !'epublJ:. 

cana nos ilustran a este respecto. F!'ancisco Zarco preveía -

la dificil situación po!' la que at!'avesaria Maximiliano al -

tener que el<egir ent!'e los :intereses franceses y los e.le los 

conse!'vadores, mas no ace!'taba a asegu!'a!' el partido que to­

maría (6). P0r su pa!'te, José Ma!'Ía Iglesias mostI'aba indif! 

rencia hacia la linea politice que pudiera segu.tr el archid~ 

que y, aunque llegó a sospecha!' que adoptada "vaI'ios princ_!. 

pios libe!'ales", pe!'maneció en la idea de que ''la poli tica imp~ 
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rial, lo mismo despu&s que antes de la proclama (del veinti­

ocho de mayo de 1864 (7)), es (era) un logogrifo indescifra­

ble, cuyo sentido no se vendrá a comprender s.ino cuando el -

tiempo lo haya marcado con caracteres inequívocos." (8) Para 

diciembre de 1864 l~leslas se había formado un concepto casi 

exacto de la s .l tuac ión, lo cua 1 no l'\J(! obs t.áculo para que -­

dos mese::-; rnús tarde r~JcOnf)c·iera 1o :·d.guiente: 

"A los que recuerden •!l cntu:3Lu;mo con que fue re­
c.lb.i da por los con~;.,rvaclorcc. la intervc::nción l'r·an 
cena, el ernpei1o con que el.i,P,ic·r·on a MaximiJ.iano,­
la alegría con que le r·ecibier·on, el aplau;.;o que 
dieron a sus primeros aclos, causar6 no poca sor 
presa el cambio completo de la situación, que -= 
convierte 8n enemigo~; de su propia obra, a los -
que provocaron para su pais Lodo g~nero de cala­
midades." (9) 

•rrunbién.expresé• que la razón del ca111bio no c;;tribaba en 

la .Inconsecuencia de los conservadot'es. 

Compan:mdo ap rc-e~ i ac i onf~s del mü>rno proceso, separadas e!! 

trc si por un siglo, llegamos a la conclusión de que lo que 

a los contcmporiilleo~; rlPI. hecho sorpremk úe aluuna manera, a 

los observadore~~ "ICLuales par·ece rnuy natural, Una causa de -

esta disparidad radici'I en que la distnncia que ::;qiara de un 

hectlo histó1·ico 1 al lgual que la l'alt:t de ella, pr·esen\.a pe-

1.i¡\ros dr~ rlcl'orn1ación. La apreci.aci.ón tle sucesos posteriores 

a un acontccimi.ento le conflere ,;igllit'lcado;; que en su mo111en 

t.o no tuvo. Tal rcnómcr,o podernos clctvclat'lo, a~>irn.i.smo, en u-­

na fuente clásic¡1 para .la interpretación del ;Jegundo lmpet•io 

con respecto al hanclo cCJnservador: México desde 1B08 hasta -

11J67 de Fnmclsco de l'é<ula lle Arrangoiz. Adcm{1'.; rle pertcne -

cer su autor al grupo L r·acl 1eLona1 is tn, descmpr:?ió un gran pa­

pel en la creación d•"l rf,glrncn de Maxl1nlliano. Su cal i.clad de 

contemporáneo ha sldo aducida para ejemplificar la decepción 

de :rn partido. Tal atributo resulta relativo si consideramos 
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que Arrangoiz no presenció los hechos que describe al hablar 

de la estancia del Emperador en nuestro pals, pues desde --­

tiempo atrás radicaba en Europa ( 10). Unido a lo anterior, -

encontramos que su conocimiento del desenlace del Imperio le 

confirió elementos para prever errores ~osteriod y con 

cluir, a partir de cada una de las primeras disposiciones 

parciales del archiduque, la decepción que nos ocupa. 

Otro historiador conservador, Niceto de Zarnacois, no só­

lo contemporáneo sino también espectador de los sucesos que 

narra, refutó tal punto de vista, argumentando que para apr.s:_ 

ciar los efectos que en la opinión pública produce determin~ 

da medida, debe considerársele dentro del momento en que fue 

dictada, y no, como Arrangoiz, a la luz de acontecimientos -

posteriores (11). Sin embargo, Zamacois, l1abiondo redactado 

su obra varios años después de transcurridos los hechos que 

en ella expone, de alguna manera se rehusa a aceptar plena -

mente la influencia de acontecimientos trascendentales para 

los adictos a su misma causa. Cuando fuentes contempor·áneas 

afirman la consumación del "divorcio del titulado emperador, 

de los principios reaccionarios, en puntos muy sustancia --­

les", expresado mediante conceptos "dema:iiado claros para -­

presentarse (sicJ a tergiversión (sic) de ninguna especie" -

(12); su obra, al comentar al mismo periodo, continúa refi -

ri~ndose a la esperanza de que Maximillano siguierR el cami­

no conceb.ido por qu.lenes le hauían llamado, aunque tome en -

cuenta la desilusión de algunos conservadores aislados (13). 

Como puede apreciarse, ni Arrangolz ni Zamacois conducen 

a una respuesta satisfactoria a nuestro problema, ya que el 

primero de ellos al exagerar la importancia do cuestiones p~ 

ramente formales se aparta de la renlidad (14), mientras que 

Zamacois no la acepta aún ante la hostilidad manifiesta de -

Maximiliano hacia los conservadores. Dada la mencionada de -
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formaci6n que puede producir en casos como el presente la -­

perspectiva hist6rica, se ha decidido aqu1 recurrir a la ~-­

prensa peri6dica, ya que la historia escrita "sobre la mar -

cha" tiene la ventaja de presentarnos las primeras impres.io­

nes sin el filtro de los resentimientos posteriores. Dificil 

mente encontraremos "ningún conducto más oportuno para reco­

ger la informaci6n contemporánea, ninguna v!a más expedita -
para hacerla del conocimiento público y obtener asI ••• aclara 

ciones y rectificaciones que el diario, abrevadero de los f~ 

turas historiadores," (15) 

Si bien la labor del periodismo como informador y orien­

tador de la opini6n pública resulta de la mayor trascenden -

cia en las sociedades modernas, su misi6n no termina ah!, ya 

que "las hojas peri6dicas que, como tales, envejecen cotidi,! 

namente, inician una segunda etapa de vigencia, que dura in­

definidamente, como fuente primordial del conocimiento hist~ 

rico", es decir, "como documento de primera mano" (16) "Los 

articules de peri6dico, las cr6nicas, el suelto, la nota vo­

landera reflejan la vida de los pueblos, su desarrollo, los 

altibajos de su marcha. Cribar (,) tamizar, exprimirlos has­

ta que suelten la última gota, es lo que ha de hacer el so -

ciólogo, el historiador, el analista." (17) 

Cada etapa es el medio en que surgen sus periódicos y, -

en consecuencia, la explicación fundamental de su aparición, 

por lo que es de esperarse que en una época en la que domin~ 

ban los problemas políticos, los cotidianos los absorbieran 

y expresaran sus opiniones sobre los mismos. En el caso de -

México, durante gran parte del siglo XIX el conflicto libe -

ral-conservador, que "por sus implicaciones y relevancia, d!!_ 

be estimarse como el suceso-eje del acontecer nacional" ---­

( 18), definió la forma del periodismo, confiriéndole un ca -

rácter polémico, siendo los diferentes diarios portavoces de 
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las "oligarquias que con un nombre o con otro, se adueílaban 

del poder." (19) 

Hubo varios centenares de peri6dicos a través del pais -

durante el periodo, pero gran parte de ellos son s6lo conoci 

dos por su titulo y, a veceB también, por la fecha de su ªP! 
rici6n, sin que se sepa de sus tendencias ni redactores.---­

(20). 

A pesar de los estudios hemerográficos parciales realiz~ 

dos hasta la fecha y de la necesidad de contar con una obra 

de conjunto sobre el tema, todavia hace falta el análisis de 

un vasto acervo periodistico decimon6nico de gran calidad l! 

teraria, que en el mejor de los casos ha sido motivo de bre­

ves comentarios dentr·o de alguna publicaci6n general, pero -

que merece ser investigado detalladamente en cada uno de sus 

aspectos (21) 

La época que va de la Revoluci6n de Ayutla al Segundo I~ 

perio mexicano es en el campo periodistico, de gran interés. 

El periodismo politico, libre de las trabas que lo sujetaban 

durante las administraciones de Santa Anna, renace poco des­

pués de dicha revoluci6n e inicia "una era de desarrollo que 

lo llevará como consecuencia de su experiencia en la polémi­

ca pol1tica, a alcanzar su máxima expresi6n." (22) 

El periodismo nacional se reaviva con.el Segundo Impe -­

rio, ora en su favor, ora en su contra. La prensa goz6 al -­

principio, por determinación de Maximiliano, de una amplísi­

ma libertad. Solamente en la capital, aparecieron, además de 

los que ya existían, treinta y un periódicos de diversas te~ 

dencias políticas (23), Sin embargo, tal situación hubo de -

ser precedida por los reajustes que las nuevas circunstan -­

cias imponían a la actividad periodística. Cuando el ejérci­

to francés entró en la capital mexicana bajo el mando del g~ 

neral Forey, éste ordenó suprimir todos los periódicos de la 
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ciudad, aunque no por mucho tiempo, ya que el quince de ju -

nio de 1863 firmaba el decreto que sobre reglamentación de -

la prensa le presentaba el ministro Dubois de Saligny. Di -­

cho documento contenía, entre otras cosas, normas relativas 

a responsabllidad por concepto de publicación de artículos, 

asuntos que podlan tratarse en los mlsmos, imposición de mul 

tas, apercibimientos y suspensiones. 

Con el advenimiento del Imperio la legislación sobre im­

prenta abarcó campos mayores, buscando predisponer a la opi­

nión p6blica en su favor, tanto en el pals como en el exte -

rior. Para tal fin el Emperador creó un gabinete especial, -

dependiente de su secretaría privada, que confió a uno de -­

sus consejeros de Estado, el belga F~lix Eloin. Este delega­

ba partP de sus taréas en Ernmanuel Domenech y Anselmo de 1'1 

Portil L . .1 1 encar11adus respectivamente de influir sobre la --­

prensa europea y nacional. La segunda misión recayó específ.:!:_ 

camente en los perlódicos oficiosos, ya fueran creados espe­

cialmente para el efecto o reclutados, mediante una subven -

ci6n, entre los ya existentes. 

Por lo que concierne a la propaganda en el extranjero, -

careció de lxlto, entre otras razones, por la falta de recur 

sos económicos que enfrentaba el r6gimen y la incapacidad -­

del personal empleado en dicha labor. Distribuido estratégi­

camente en Parls, Viena y Nueva York, fue en los Estados Uni 

dos Jonde peores resultados obtuvo, debido a la hostilidad -

que gobierno y pueblo norteamericanos siempre manifestaron -

hacin la instauración de un trono en M6xico (24), 

Como ya se d.ijo, durante el :..iegundo Imperio apareció una 

gran cantidad de publicaciones, que a grunrles rasgos podría­

mos clasificar como liberales, cunscrvadoras e imperialistas 

u oficiosas. Entre las primeras encontramos títulos como La 

Orquesta, La Sombra y La Cucha~a. Las conservadoras inclulan 
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La Sociedad, El Cronista de Mé . .dco, El Pájaro Verde, La Mo -

narqula, etc. Bajo el rubro de imperialistas agruparemos di! 

rios cuyo carácter imparcial, al menos en teoría, los scpar~ 

ba de los partidos tradicionales: L'Estafette, L'Ere Nouvel­

g, La Razón de México y el Diario del Imperio. A cont.inua -

ci6n proporcionaremos unos cuantos datos sobre los principa­

les representantes de cada tendencia. 

Durante el Segundo Imperio El Siglo XIX y El Monitor Re­

publicano, sobresalientes diarios liberales, suspendieron su 

publicación, y La Orguesta, bisemanario hLunoristico, lleg6 a 

ser el exponente más relevante de esa causa. Fundado en la -

ciudad de México el primero de marzo de 1861, cesa de apare­

cer en la época en que las tropas francesas entraron a la c~ 

pital y resurge el primero de diciembre de 1864. Durante el 

reinado de Maximiliano ataca tanto a sus enemigos políticos 

-los conservadores- como al gobierno imperial (25). 

Diario del Imperio. Creado con el nombre de Periódico Ofi 

cial del Imperio Mexicano (Gacette Officielle de l'Empire Me 

xicain) el veintiuno de julio de 1863, fue concebido origi -

nalmente como un 6rgano bilingüe de la Hegencia. El primero 

de enero de 1865 cambia su título a Diario del Imperio, con­

servindolo hasta su desaparición en junio de 1867. Contenía 

leyes, decretos, informes ministeriales, nombramientos de 

funcionarios y noticias relativas a la marcha de los ncgo 

cios públicos, así como las actividades oficiales del Emper~ 

dar y su c6nyuge (26). 

L'Estafettc. Diario redactado en lengua francesa, fundado en 

1858 por Charles de Rarr~s (27), su propietario y redactor. 

Vacil6 primero sobre la marea política y, todav{a en 1861, -

intent6 mantener una poslci6n neutral con respecto a la 

intervención francesa, que entonces parecía únicamente -
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probable. Sin embargo, se decidió finalmente a favor de és -

ta. El día de su reaparición (20) causó sensación muy profu!! 

da con un articulo editorial, ya que no se limitaba en él a 

declararse por la monarquia con la elección de un príncipe -

de casa reinante, sostenido por la intervención mientras no 

se hubiere consolidado su gobierno; sino que consagró a la -

República una oración fúnebre, "tanto más elocuente, cuanto 

es liberal la pluma que la trazó." (29) Ascendió a una posi­

ción de importancia durante el Segundo Imperio, llegando a -

ser considerado la voz semioficial de la Intervención (30). 

L'Estafette atacó con frecuencia a los conservadores, al --­

tiempo que defendía apasionadamente los principios reformis­

tas. 

L'Ere Nouvelle (31). Se definía a si mismo como "diario de -

las ideas e intereses franco-mexicanos", siendo dirigido por 

el periodista francés Emmanuel G. Masseras (32), autor de v~ 

rios opúsculos sobre la intervención francesa en México. La 

impresión del periódico se inició el quince de octubre de 

1864 (33). De filiación liberal, constituyó uno de los ba 

luartes del Imperio de Maximiliano (34). 

El Cronista de México. Fundado por José Sebastián Segura, C,2 

menzó a publicarse a principios de 1862, en la capital. Con­

servador en política, vivió todo el período de la Interven -

ción francesa y el régimen de Maximiliano, siendo uno de los 

diarios más leídos en su época (35) 

El Pájaro Verde (36). Apareció por primera vez a principios 

de 1861, en la ciudad de México. En su fase inicial desple­

gó gran combatividad, siendo incendiada su imprenta. I!eapar!:_ 

ce con el advenimiento de la Regencia, dedicándose a promo -

ver la instauración de la monarquía (37), 
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La Sociedad. Diario tradicionalista pol1tico y literario, e­

laborado en la imprenta de Andrade y Escalante, entre cuyos 

directores se contaron Felipe Escalante y José Maria Roa Bár 

cena (38). Su lema "Pro aris et focis certare" (Combatir por 
la religi6n y por la patria) fue desarrollado en el primer -

número de la publicaci6n: 

"Nuestro peri6dico quiere lo que quieren todos los 
hombres ilustrados que en Europa, lo mismo que en 
América, en México, igual que en todas partes, de 
fienden los elementos constitutivos de la sacie = 
dad para que no perezcan en la tormenta revolucl.o 
naria de nuestros dias¡ quiere para México todas­
las conquistas de la inteligencia y de la civili­
zación, los derechos con los deberes, las refor -
mas con el respeto a las creencias y a las tradi­
ciones, el progreso con la justa medida que asegu 
re su marcha, el orden con la libertad: quiere -= 
por consiguientr., ün gobiern0 que dé al país to -
das estas cosas,,,Queremos, pues, bajo el aspecto 
politico, la unidad y la fuerza del poder: la uni 
dad para que se conserve la independencia; la --= 
fuerza del poder para que se restablezca la uni -
dad." (39) 

Durante su primera etapa (Primero de diciembre de 1855--­

a trece de julio de 1856), en la que alcanza gran notorie -­

dad, se desenvuelve moderadamente aunque manifiesta su opos~ 

ci6n al régimen establecido por la revolución de Ayutla. --­

Prohibido temporalmente por orden del gobierno, vuelve a ciE 

cular a partir del veintiséis de diciembre de 1857, caracte­

rizándose por sus ardientes ataques a los reformistas y su ~ 

bra. Comonfort lo suspende del diecisiete al veintiuno de e­

nero de 1858, y durante la guerra de tres años se erige en -

defensor del gobierno conservador. Desaparece nuevamente el 

veinticuatro de diciembre de 1860, con la entrada de las tro 

pas liberales a la ciudad de México, para resurgir con la 

del ejército francés en junio de 1863. Se suma a los miem 
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bros de su partido que se adhieren a la Intervenci6n, aplau­

diendo la implantaci6n de la monarquia en México, represent~ 

da por Maximiliano de Habsburgo (~O). En un principio, el ad 

venimicnto de dicho prlncipe serla considerado por sus redac 

tares como la soluci6n a todos los problemas internos y ex -

ternos del pals. Las relaciones entre el diario y el Empera­

dor constituyen en gran parte el tema de esta tesis, por lo 

cual únicamente se añadir{¡ que aquél desaparec.Ló por comple­

to junto con el Segundo Imperio, "que en nuestra (su) reduci 

da esfera contribuimos (contribuy6J a crear ... " (41) 

No existiendo acuerdo entre quienes se han ocupado del -

tema, sobre cuál de los tres peri6dicos conservadores menci~ 

nadas tuvo mayot' cal.i dad o importancia ( 42), tampoco esca -­

sean razones que justifiquen el estudio de La Sociedad, alg~ 

nas de las cuales proponclre111os a continuaci6n: Su larga aun­

que accidentada trayectoria respondi6 con bastante exactitud 

a lns necesidades de los intereses que defendl6, ya que nace 

a ln par que ln Reforma, con el propósito ele oponérsele, y -

apoya totalmente al gobierno conservador durante la Guerra -

de Tres Miof;. llabiénclose comprometido con la decisión de la 

Asamblea Je Notable~ desaparece cuando la última posibilidad 

Je realiznción del programa de su partido queda descartada. 

La lucha que sostuvo a favor rk los principios tradicionalis 

tas, la llevaría a sus Últimos límites durante el I111per.io, -

incluso para censurar a un r&gimen a cuya instauraci6n coop! 

ró, y del que comenzó por ser portavoz semiofie.ial ('13): Of_!. 

cinl porque declar6 su total acuerdo respecto a las nuevas -

instituc.Loncs, punl&ndose a su servicio, mas no al grado de 

HC(!pt:ar subsidio alr,11no del gobierno imperial, como fue el -

caso, por ejemplo, dr: L'Estafette. Menos aún se constituyó -

en órgano de 1·laximillano como el Diario del Irnpcr.lo, llezan-
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do incluso a entablar duras polémicas con él. Por lo que se 

refiere a la forma, el estilo correcto y moderado del dia -­

rio, serla reconocido a6n por sus opositores (44). 

Otro importante personaje en este trabajo lo encontramos 

en Maximiliano de Habsburgo, cuyo papel dentro de las prese~ 

tes páginas no corresponde a la visión que otras investiga -

ciones han tenido de él. Su carácter y vida privada quedarán 

relegados aqul, para ocuparnos 6nicamente de la imagen que -

proyectó, como gobernante, a un determinado grupo; su figura 

como parte esencial del régimen monárquico. La estirpe del -

archiduque, que confería al Imperio prestigio, requisito vi­

tal para su existencia; el carácter católico de su familia y 

la relación de ésta con Carlos V (45), entre otros factores, 

hicieron suponer a los conservadores mexicanos un programa -

de acuerdo con ellos. En vista de la conducta que se le atri 

bula, se pensó que Maximiliano neutralizaría las medidas to­

rnadas por Bazaine y la Regencia en el sentido de proseguir -

la obra reformista, dado que el compromiso de acatarlas que 

contrajo el archiduque había permanecido en secreto. Por o -

tra parte, si durante la ~ltima etapa que aquí se tratará -­

apenas se le menciona, fue más por respeto, temor a las le -

yes de prensa y conciencia de que la desavenencia con el Em­

perador serviría de arma a sus adversarios, que por absolvé! 

sele de responsabilidad en la toma de decisiones (46). 

Finalmente, convendrla agregar algunas indicaciones accr 

ca de los limites cronológicos del material utilizado. Los -

primeros artículos empleados pertenecen a fines de mayo de -

1864 pues, dado que una relaci6n a distancia modificaba la -

perspectiva, se optó por partir de la cercania física entre 

Maximilieno y la Bran mayor1a de los conservadores mexica -­

nos. 
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El segundo llmi te cronológico impuesto a este trabajo no 

obedeció a una estructura artificial pues, aunque se trata -

de trescientos sesenta y cinco dias contados a partir de la 

llegada de ~aximiliano y Carlota a Veracruz, coincide con un 

balance que La Sociedad realizó del primer afio del Imperio y 

con la ruptura definitiva de &ste con la Santa Sede, es de -

cir, la imposibi.lidaü de arreglar la cuestión religiosa al -

gusto tradicionalista (47), Otro importante tactor que infl~ 

yó en que el retorno al optimismo oficial fuera descartado -

se dio con el fin de la guerra de Secesión en los Estados -­

Unidos, ya que desde ese momento el Impar.lo habria de adop -

tar una posición defensiva. 

En resumen, esta tesis ti-atará acerca de la confronta -­

c.ión entre la idea del gobernante modelo que los conservado­

res se forjaron a lo largo de las cuatro d&cadas que sucedi! 

ron 11 la consumación de la independencia, y la realidad, re­

prestlntada por el Emperador Maximi liana que, a pesar de las 

tradiciones de la casa reinante a la que pertenecía, resultó 

ser partidario del liberalismo, Expresado e~ otros t&rminos, 

la oposiclón entre el príncipe europeo cuya '~"periencia y m.§. 

ritos tradicionalistas harían de México un pals pr6spero y -

respetado, y el personaje concreto que ocupó el trono de Mé­

xico en junio de 1864. 
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Sociedad en 31 de marzo de 1867. Cfr. Charno (22_. y-=-­
loc. cita. supra), quien prolonga-rii vida del dfario -­
hasta noviembre del mismo año. 

Tal juicio está basado en las siguientes opiniones, ex­
presadas tanto por contemporáneos de los diarios, como 
por actuales estudiosos de nuestro periodismo decimon6-
nico: Iglesias (Op. cit., p. 435, 470, 554 y 643) tien­
de a citar a La Sociedad en un lugar preferente, a ve -
ces acompañada de El Pajaro Verde, al referirse a la -­
prensa conservadora. Justo Sierra (Juárez: su obra y su 
~. p. 166 y 432) la llama "el mas templado, el me­
jor escrito, el menos dañoso de los órganos conservado­
res" y "6rgano autorizado de los conservadores". Lepi -
dus 'ºa· cit., p. 45, 49 y 50) apenas lo menciona, fav~ 
recien o en cambio a El Cronista de México y El Pájaro 
Verde._ Maria del Carmen Ruiz Castaiieda (Periodismo poli 
tico .•• op. cit., p. 188) atribuye igual importancia du­
riiñte el Segundo Imperio a los tres diarios. Cfr. "La -
prensa ••. oK. cit., p. 194, donde concede mayor-relevan­
cia a El P jaro Verde, aunque no especifica en qué épo­
ca. Reed Torres toe. cit., p. 197-210) omite el nombre 
de La Sociedad y solo se ocupa de sus colegas. Bravo U­
garte (Op. cit., p, 59-63) adopta identica visi6n. Me -
Gowan (Op. cit., p. 8) confiere la misma trascendencia 
a La Sociedad y a El Pájaro Verde, lo mismo que Rivera 
Cambas (Op. cit., Ií-B, 666). Finalmente, Gómez Camacho 
(oe. cit., p. 28) considera que La Sociedad fue el pe -
rlodlco conservador "de más popularidad en la época". 
Rico, Op. cit., p. 166 y 169-171 y José Maria Roa Bárce 
na, "(De despedida)", La Sociedad, México, tomo V, núm7 
1357, 31 época, marzo 31 1 1867, p. 3, apud. Rico, QE.• -
~·· p. 350-351. 
Sierra, Op. cit., p. 166 y Vicente Riva Palacio, Los Ce 
ros, galería de contemporáneos, p. 365, 367 y 378-.~~-

Carlos V ocupaba una importante posición dentro de la -
visi6n histórica conservadora, dado que bajo el reinado 
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de dicho monarca habla comenzado la difusi6n del catoli 
cismo en territorio mexicano. José Maria Gutiérrez de = 
Estrada, México y el archiduque Fernando Maximiliano de 
Austria, p. l9 y Dictamen acerca de la forma de gobier­
no ue, ara constituirse definitivamente conviene ado 
tar en Mexico; presentado por la Comisi n especial que 
en la sesión del ocho de julio de 1863, fue nombrada -­
por la Asamblea de Notables reunida en cumplimiento del 
decreto de dieciseis de junio Último, p. 56-58 en Adve­
nimiento ..• op. cit. 

(46) Iglesias, Op. cit., p. 451, 452, 528, 553 y 554, Cue -­
vas, Op. cit., III, 270 y 290, Vigil, Op. cit., p. 607, 
Zamacois, Op. cit., XVII, 169, 491 y 636, Manuel Gonzá­
lez Ramírez, 11 El momento hist6rico, 1863-1867", p. 39 -
en A cien años del triunfo de la República, Valadés, -­
Op. cit., p. 218, Jos& fuentes Mares, La Emperatriz Eu­
genia y su aventura mexicana, p. 188 y "'l'ratado de Mira 
mar 11 en Arrangoiz, op. cit., p. 580 y 581. -

(47) Rico, Op. cit., p. 203, Tal imposibilidad se hizo paten 
te al partir el Nuncio papal de la ciudad de M6xico, -= 
con rumbo a Ve:acruz, el 27 de mayo de 1865. Zamacois, 
Op. cit., XVII, 1090 y 1091. 
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A N T E C E D E N T E S 

Para explicar con la debida profundidad el conflicto 

entre liberales y conservadores mexicanos, así como sus res­

pectivos planes para estructurar al México independiente, s! 

ría necesario remontarnos por lo menos hasta el siglo XVI, -

en que la Europa occidental que impuso en América sus patro­

nes culturales, definía dos corrientes del pensamient~ anta­

gónicas, que trascendertan al Nuevo Continente. Sin embargo, 

como dicha época se encuentra demasiado alejada de los suce­

sos que trata esta tesis, únicamente se revisarán de manera 

somera. 

Por una parte se encontraba la visión tradicional del -­

mundo, encarnada sobre todo por España. Sus principales ca -

racterlsticas eran el absolutismo y la salvaguardia del cato 

licismo. Por otra, existía la tendencia parlamentarista, y -

reformista con respecto a la religión. Esta prevalecía en m~ 
yor grado en Inglaterra. Había desde luego posturas intc-r1e­

dias, pero fueron las más radicales las que tuvieron oportu­

nidad de influir sobre grandes pare.iones americanas. Ya en -

el Nuevo Mundo, los programas de ambas se reafirmaron. Espa­

ña procuró mantener en las posesiones de ultramar sus tradi­

ciones políticas y religiosas, por medio de un control minu­

cioso de individuos e instituciones que se establecían en -­

las colonias, Inglaterra, en cambio, permitió un amplio gra­

do de libertad a los emigrantes, muchos de los cuales aband~ 

naban la metrópoli impulsados por la disidenci.a. De esta ma­

nera, la independencia de las colonias hispanoamericanas y -

angloamericanas se llevó a cabo de modo muy diferente en ca­

da caso: Norteamérica la decidió al ver coartados, bajo el -

régimen de Jorge III, los derechos de que disfrutara por mús 

de un siglo. Hispanoamérica encontró una oportunidad para -­

realizarla en la usurpación del trono español por Napo ----­

león I. Dicha disminución del poder metropolitano reveló dos 

posiciones opuestas en las colonias y, específicamente, en -
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Nueva España: los propugnadores de reformas al statu quo cr~ 

ado por los tres siglos anteriores, quienes hablan recibido 

la influencia de la Ilustración francesa y deseaban secundar 

el ejemplo norteamericano; y aquéllos que deseaban evitar al 

máximo cualquier cambio porque así convenía a sus intereses. 

Aparece desde entonces una división incipiente, que al paso 

del tiempo se definirla. A pesar de los matices susceptibles 

de encontrarse en cada uno de los individuos que adoptaron ~ 

na u otra postura, las reduciremos, con el propósito de sim­

plificarlas, a: liberales-republicanos-federalistas y conse! 

vadores-monárquicos-centralistas (1). Antes de revisar brev~ 

mente el desarrollo de estas dos corrientes durante el pri -

mer medio siglo de nuestra historia independiente, proceder~ 

mos a una descripción esquemática de las mismas. 

Para los conservadores, el ideal político lo constituía 

el régimen español anterior a la independencia, pero sin Es­

paña, es decir, una sociedad fuertemente jerarquizada, gober­

nada por criollos, que reclamaban privilegios basados en dos 

vertiente~ Por una part~ la herencia de los conquistadores 

-incluyendo la continuación de una misión providencial- y, -

por otra, una ambigua solidaridad para con el elemento indí­

gena. En dicha sociedad jerarquizada tendrían cabida todos -

los cuerpos tradicionales con sus estatutos particulares y -

sus fueros, desde la Iglesia omnipresente hasta las comunid~ 

des indígenas -protegidos sus miembros como menores de ---­

edad-, pasando por un cuerpo relativamente nuevo, el -­

ejército. Sin duda alguna, el pilar principal de la ten -

dencia conservadora era la Iglesia mexicana, a cuyo -

derredor giraba la mentalidad criolla tradicional. Es -

ta encarnaba ante todo un cuerpo social dotado de --­
privilegios, como exención de los tribunales ordina 

rios, percepción del diezmo y control del registro civil, a­

si como una potencia económica en torno de la cual gravitaba 



- XXV -

una vasta clientela. Además de haciendas e inmuebles urba 

nos, poseía un capital proveniente de los censos hipoteca 

rios que pesaban l"o':.ire sus bieues, el cual prestaba a quien 

lo necesitara, haciendo las veces de banca. Tanto desde el -

punto de vista del derecho canónico, como del de sus intere­

ses materiales, no podía, evidentemente, mas que oponerse a 

cualquier tentativa de quitarle estas bases de su organiza -

ción tradicional y de su influencia en el pals. La pugna en­

tre la Iglesia y el Estado mexicanos con motivo de bienes y 

asuntos eclesiásticos comenzó desde el momento mismo de la -

Independencia. Aqu6ll11 rehusó otorgar al nuevo gobierno el -

derecho de patronato, del que los reyes espafioles se habían 

valido para intervenir en sus asuntos, De esta manera su --­

fuerza fue aumentando peligrosamente con el paso de los a -­

ñas. 

Además de la Iglesia, una parte de los terratenientes me 

xicanos sostenla la tendencia tradicionalista: en general 

los que conservaban mejor el espíritu criollo y, sobre todo, 

la "nobleza mexicana"., que guardaba celosamente las trndici~ 

nes de la vieja España, a la cual nada tenia que reprochar -

cuando dejó de competir con los peninsulares por los altos -

cargos políticos y eclesiásticos. Dichos defensores del anti 

gua r6gimen eran naturalmente un.itarios o centralistas, como 

el ant.iguo gobierno español, en contraposición con los libe­

rales-federalistas, que se inspiraban en los Estados Unidos. 

Sin embargo, no debe reducirse el programa conservador, de -

modo simplista, a un afán de retroceso, puesto que en algu -

nos casos mostró comprender notablemente la realidad de su 6 

poca. Al seguir la tradición mercantilista del Estado prote~ 

tor, en que el gobierno debía controlar el intercambio econó 

mico y reglamentar toda la vida del país, ganó el apoyo de -

industriales, que requer.~nde medidas proteccionistas para -
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¡,.o'ler competir con los productos ext!'anjeros. En cambio, el 

desplazamiento que sufr.Ían los artesanos con motivo de la in 

Lroducci6n de maquinaria, deterrntn6 su filiaci6n liberal. 

El partido conservador recibió también la ayuda de cier­

tos jefes y caciques indígenas, más a causa de erro!'es de 

sus advel'snrios, que por una acci6n positiva en su favor. 

Lm; leyes l.i.berales de Heforma, nl mü;rno tiempo que el de!'e­

cho de pose¡;ión de la Iglesia, :;uprimian el ele las comunida­

des indl¿cnas que, con su ~statuto particular, parecían un -

vesti~io del antiguo orden jcr~rquico. La medida, destinada 

a transforma!' a los indios en ciudadanos con plenos dere --­

chns, los convirti6 en realidad en víctima de latifundistas, 

quienes l'tHlonc!eaban sus dominios inediante una desventajol>a -

compra de tlc!'ras. 

Por lo que se r1~fiere a su ubicnció11 p,co,,;rárica, la~; id~ 

as trndicionaU.stas contaban con gran influcr1c1.;i en las pri!]_ 

cip;:ileé' clud;:iclcs del altiplano central, donde residla unaª!:. 

tigua sociedad criolla, y clonclc un cle!'O !'egular y secular -

relativamente numc!'oso se encontraba rodenclo de una cliente­

la qtte vivía a su sornbr·a, la ele sus haci.endas, capitales, e~ 

lezlos, protecci6n o caridad. En equilibrio con sus adversa­

rios en la capital y la zona próxima a Toluca, el partido -­

conservador dominaba ciudades como Puebla, (Juel'étaro y Guada 

1 a,¡ara. 

Kl contingente liberal mexicano se encontraba formado an 

le todo por abogados, funcionarios menores, miemb!'os de las 

profesiones liberales y periodistas, constituyendo los µrirn~ 

ros la mayoría que votó las leyes ti·~ Hef'orma y la Consti tu -

c iÓ11 de 1857, En genel'al admi !'aban ;:¡ los Ene ic lopecl i stas, a 

Hom;seau, a Adam ~)mi th y :;us seguidores, y habían real .izado 

estudios en los diversos institutos que remplazaran a los c2 

legios jesuitas, rivalizando con los seminarios. Dicho grupo 
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pertenecía en gran parte a la pequeña burguesía, a menudo -­

provinciana y de ascendencia mestiza, 

Otra categoría de liberales estaba representada por gra~ 

des propietarios, influidos tardíamente por los Enciclopedi~ 

tas, que buscaban engrosar sus dominios medi:mte los bienes 

del clero secularizados y los de las comunidades lndigenas. 

La posibilidad de adquirir propiedades de la Iglesia, en es­

pecial urbanas, y la política de libre economía que les per­

mitla importar productos de Europa a precios ventajosos, re­

sultaron un poderosos incentivo para que muchos comercian -­

tes, sobre todo extranjeros, concedieran su apoyo a la causa 

reformista. Debido a la grdn relac16n entre la actividad mer 

cantil y los puertos, éstos contaban con un alto indice de -

partidarios liherales, especialmente Veracruz. Los ganaderos 

y mineros que habitaban las vastas y despobladas provincias 

septentrionales, en las que la Iglesia era poco influyente, 

representaban también un importante apoyo para la causa. La 

distanc la y la incornunicaci6n que los separaban del centro -

del pals fundamentaban sus tendencias federalistas, mientras 

qu.e su proximidad ·a los Estados Unidos alimentaba sus ideas 

(2). 

Durante la lucha por la Independencia coexistieron ca -

~~cteristtcas de ambas corriente3 en realistas e insurgen -­

tes, pero el movimiento que condujo a su consumación, acaudi 

l lado por I turbide, estaba formado princ ipalmcnte por perso­

nas contrarias al liberalismo, cuya imposici6n al rey espa -

ftol en 1820 mediante la Constltuci6n de Cidiz, las decidi6 a 

promover la separaci6n de la metr6poll (3). El Plan de Igua­

la y los Tratados de C6rdoba, documentos mediante los cuales 

qued6 sancionado el hecho, intentaban procurar a M~xico un -

monarca hispano que gobernara a la manera tradicional (4). -

España no aceptó los Tratados porque implicaban la indepen -
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dencla de la mayor de sus colonias. De esta manera, Iturbi -

de, aprovechando su popularidad, se proclamó Emperador. Su -

Bobierno duró poco, entre otras razones, por la falta de un 

programa económico efectivo y de legitimidad dinástica; los 

conflictos surBtdns entre soberano y Congreso; la ausencia -

de una politica definida, y r1aber dado Iturbide ejemplo de -

traición a la autoridad. As.í como éste habla conspirado en -

contra del virrey Apodaca, el Drigadier Santa Anna lo derro­

có vali6ndose del Plan de Casa Mata (5). 

El clima de incertidumbre a todos los niveles que vivió 

el país durante sus primeros afias independientes fue aprove­

chado por las principales potencias para adquirir ventajas a 

costa de la joven nación. Por su parte, los diversos grupos 

políticos mexicanos buscaron el apoyo de aqu6lla que más se 

compaginase con sus Intereses. La tendencia conservadora se 

fue inclinando cada vez más hacia Francia, en la que vela la 

vanguardia de la Europa monárquica (6). Los liberales encon­

traron en los Estados Unidos, por su proximidad y ejemplo a 

imitar, un aliado idóneo. La hábil diplomacia norteamerica -

na, llevada a cabo en estos aHos principalmente por J.R. --­

Poinsett, y la influencia de los ritos mas6nicos colaboraron 

eficientemente para que en Mfixico se consolidara la forma de 

república federal (7), estipulada en la Constitución de 

18?4. Ert consonancia con la propagación de este tipo de go -

bierno, el presidente James Monroc condenó cualquier intromi 

sión europea en perjuicio de las repúblicas amer.icanas, me -

diente ln que posteriormente seria conocida como "Doctrina" 

Monroe (8). 

Los diferentes gob.iernos con que contó la primera repú -

blica federal oscilaron entre la trad.lción y l;.1~, reformas -­

sin llegar a posiciones extremas. Entre los casos anteriores 

tenemos al presidente Bustamantu, que mantuvo una poU.tica -
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conciliatoria con respecto a la jerarquía eclesiástica; mie~ 

tras que Valentín G6mez Farías se opuso a ella durante su 

mandato. Las medidas liberales decretadas por este Último e~ 

tre 1833 y 1834 resultaron demasiado radicales para las con­

diciones prevalecientes en la &poca, escindieron al partido 

reformista y favorecieron la formaci6n del régimen centrali! 

ta de 1836 que, debido a su carácter transaccional, no sati~ 

fizo a nadie, Uno de sus mayores efectos fue el de proporci2 

nar un pretexto a los colonos texanos para rebelarse contra 

el gobierno mexicano e independizarse, La ayuda recibida en 

Texas por parte de filibusteros norteameric!lllos comenz6 a 

dar motivo de recelo a algunos mexicanos, con respecto al ex 
pansionismo estadounidense, 

En agosto de 1840, en medio de un caos financiero y un -

estado permanente de revolución, escribi6 José María Gutié -

rrez de Estrada su famosa carta al presidente Bustamante y -

un opúsculo que public6, junto con ésta, tiempo después (9). 

En la primera sugería al mandatario convocar a una conven -­

ci6n con objeto de indagar la forma de gobierno la forma de 

gobierno que verdaderamente convenía a la naci6n, en vista -

de que la que poseía hab1a labrado su desgracia. Indicaba -­
que la república no había logrado crear en México una situa­

ci6n duradera y estable. En su folleto del veintiocho de 

septiembre del mismo año se declara Gutiérrez de Estrada --­

abiertamente a favor de la monarquía, en base a que se apo -

yaba en el pasado y costumbres mexicanas. La forma repu 

blicana, que había logrado la prosperidad de los Estados --­

Unidos, debido a que estaba de acuerdo con el modo de ser -­

del pueblo que regia, le parecía funesta para México. La di~ 
tadura quedaba descartada dentro de esta dlsertaci6n porque 

s6lo era justificable por corto tiempo y en época de emerge~ 

cia, además de que a lo largo de veinte años de vida indepe~ 

diente no se hab1a encontrado un mexicano capaz de ejercerla 
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benéfl.;amente, Por esta Última razón consideraba Gutiérrez -

de Estrada que la monarquia tan~oco podía ejercerla uno de 

sus compatriotils, aduciendo como prueba el caso de Iturbide. 

En consecuencia, era necesario llamar a un principc extranj~ 

ro que conla!'a con el debido prestigio y experiencia, avala­

dos por una sólida legJtirnidad diná3tica, para garantizar el 

respeto de todoa los 80bernado3, al coloc¡1rse en una esfera 

superior a la de cualquier facc16n. Los escritos de Gutié -­

rrez de Estrada causaron gran alarma en los clrculos políti­

cos mexicano~, disponiéndose varios personajes a jurar fide­

lidad a la forma republicana (10), Sin embargo, los detract~ 

res de este tipo de gobterno no se darlan por vencidos (11). 

!\ r"í2 de la .invasión norteamericana se susc1t6 una cam­

pana periodlstica a favor de la monarquia, pues se considera 

ba que únicamente manteniendo costumbres y hábitos contra -­

rios a los norteamericanos y basados en la tradición, se po­

dría salvar a M~x.ico de una posible absorci6n por parte de -

los Estados Unidos (12) Ahora bien, en Europa, hacia donde -

los monai·quistas y conservadores rni raban en busca de ayuda, 

habla comenzado desde hacia tiempo a operarse una transforma 

ci6n en las instituciones monárquicas. Las revoluciones de -

1848, aunque infructuosas a grandes rasgos, hicieron ver a -

Jos reyes europeos -con excepctón de LnBlnterra, que habla -

:;ufrido los cnmbios paulatinamente de;;de mucho tiempo atrás­

la necesidad de reformar ellos mismos sus gobiernos, ofre -­

clendo concesione~;, por mínimas que fueran, al pujante libe­

ralismo. En Vrancla la nobleza y la burguesía otorgaron su a 

poyo a Lul.~; Uapoleón llonapar·te para defender sus intereses y 

evitar una revolucl.Ón de mayare:; cons•:cuencias. Al t.iempo -­

que se fundaba el :icgunrlo Imper· lo francés, la Úl tlrna adminJ.s 

traclón de Santa Anna trató de buscar su protección, pero la 

sorprendió la Revolución de Ayutla, llevada a cabo por los -
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liberales. El gobierno surgido de dicho movimiento propuso -

cambios decisivos en la sociedad mexicana, mismos que queda­

ron sancionados mediante la Constituci6n de 1857 y las leyes 

de Reforma. Tales cambios iban dirigidos, en parte, contra -

la hegemonía del clero, lo cual provoc6 la rebelión de los -

conservadores contra el gobierno, declar§ndose la Guerra de 

Tres Años o de Reforma. 

El apoyo que los liberales recibieron de los Estados Uni 

dos inclinó la suerte a su favor (13), y obligó a los conse~ 

vadores a pensar seriamente en una petición de ayuda a Euro­

pa. No obstante que algunos conservadores y monarquistas co­

mo Gutiérrez de Estrada, Juan N. Almonte y Francisco Javier 

Miranda (14), habían comenzado desde la época de la Guerra -

de Tres Afios a buscar en las cortes europeas ayuda para su -

causa, la oportunidad de llamar la atención del Viejo Mundo 

sobre la cuestión mexicana surgió cuando el gobierno liberal 

hubo de suspender el pago de la deuda exterior debido a la -

mala situación en que se encontraba la Hacienda pública des­

pués de la guerra. Tal medida indignó a los principales a -­

creedores europeos -Espaíla, Francia e Inglaterra~, quienes -

decidieron exigir una satisfacción por medio de una expedi -

ci6n armada que se presentaría en las playas de Veracruz, lo 

cual acordaron durante la Convención de Londres, de octubre 

de 1861. Un factor que favoreció la realización de dichos -­

planes fue la declaración de guerra civil en los Estados Uni 

dos, pues t!l conflicto impedía que liicieran valer la doctri­

na Monroe. 

Una vez en nuestro pals,los comisionados de las poten 

cias admitieron conferenciar con los representantes del go­

bierno 1 iberal, cuyas explicaciones aceptaron Espaiía e Ingl!! 

terra. En cambio, para Napole6n III el cobro de la deuda no 

era mas que el pretexto de un amplio programa de interven --
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ción en los asuntos mexicanos con objeto de extender su in -

fluencia a América para obtener beneficios, tanto económicos 
como pol1ticos, y aún territorial.es. Por esta razón sus tro­

pas, con el apoyo de los ejércitos conservadores, marcharon 

hasta la capital, provocando la hu[da de la administración -

juarista hacia el norte. De esta manera las circunstancias -

se presentaron propicias a los propósitos tradicionalistas, 

cuyos principales exponentes integraron una Asamblea de Not~ 

bles auspiciada por las armas francesas, proclamaron lamo -

narr.u1a y eligieron, en julio de 1863, Emperador de México -

al archiduque Fernando Maximiliano de Austria, por ser cató­

lico y no pertenecer a ninguna de las naciones signatarias -

de la Convención de Londres (15). 

Mientras se preparaba la inauguración del Segundo Impe -

rio mexicano asumió el poder ejecutivo un triunvirato denomi 

nado Regencia, integrado por los generales Juan Nepomuceno -

Almonte y Mariano Salas y el arzobispo de México Pelagio An­

tonio de Labastida y Dávalos. La alianza entablada entre Na­

poleón III y los conservadores resultó sumamente problemáti­

ca, pues fue formulada con base en puntos de contacto entre 

ambos que no constitu1an un contrapeso suficiente frente a -

las diferencias. La intención de frenar al expansionismo no~ 

teamericano, la instauración de una monarqu1a en el Nuevo 

Mundo y el origen latino común no bastaron para evitar la co 

lisión entre dos visiones políticas tan distintas como eran, 

por una parte, la del monarca de una nación fecunda en tradi 

ciones revolucionarias, partidario de una dictadura liberal¡ 

por otra, la de un grupo cuyo programa tildaba aquél de ---­

''reacción ciega" (16) que, de llegar a establecerse, compro­

meterla la imagen de Francia ante el mundo. Al dla sinuiente 

de su arribo a la capital, Forey, jefe de las fuerzas exped! 

cionarias francesas, lanzó un manifiesto que pretendla conci 
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liar los intereses opuestos que hablan generado la Guerra de 

Reforma, mostrando "gran deferencia por la rel1gi6n" (17), -

pero sin inquietar a los poseedores de los antiguos bienes -

eclesiásticos. En cuanto a la libertad de cultos, quedaba re 

ducida en el documento a una posibilidad que contar1a con 

las simpatlas de su soberano (18). Sin embargo, Bazaine, su­

cesor de Forey en el cargo, abandonó tal posición ambigua y 

ordenó a la Regencia decretar la circulación de los pagarés 

originados por la nacionalizaci6n de las propiedades de la -

Iglesia, así como dar curso a las demandas dirigidas contra 

quienes se rehusaban a pagar los alquileres de las fincas ad 

judicadas con base en dicho proceso (19). La crisis subse -­

cuente se manifestó no sólo entre los tradicionalistas y sus 

aliados, sino que incluso creó un cisma dentro de la propia 

Regencia, dada la heterogeneidad de su composición, Almonte 

y Salas habían aceptado sus puestos por lealtad a la Inter -

vención y al Imperio, pero ello no implicaba necesariamente 

su apego al programa conservador (20). El arzobispo Labasti­

da, por el contrario, no podía ceder con relación a los int~ 

reses de la Iglesia y protestó frente a la medida tomada por 

Bazaine, en lo cual fue apoyado por los magistrados de la S~ 
prema Corte de Justicia, 

El conflicto quedó en suspenso, esperando ansiosamente -

los afectados la llegada de Maximiliano para obtener una so­

lución a su favor. No obstante, el archiduque no podta mas -

que prestar su aquiescencia a los actos del general francés, 

pues si bien era partidario del liberalismo -a pesar de ---­

pertenecer a una dinastia tradicional y católica-, además se 

había obligado a hacerlo mediante el Tratado de Miramar, del 

diez de abril de 1864. Sin embargo, dicha promesa escapó al 

dominio público en aquella época, y las relaciones entre los 

conservadores y su Emperador se situarlan al principio en un 
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plano de franca cordialidad, como a continuaci6n se ver6. 
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A) Consideraciones en torno a la figura del Mestas. 

Dada la connotación más difundida del término mesí -

as, podría parecer exagerado aplicarlo al concepto en que -­

los conservadores tuvieron a Maximilinno de Habsburgo duran­

te los primeros meses que pasó en nuestro país. Sin embargo, 

su uso aqu! obedece a consideraciones que a continuación se 

expondrán. 

Por· un:1 parte, al lado de 1 sen t Llo rcli gioso a que gene­

rulmenle responde el vocablo, el Diccionario de la Real Aca­

demia de lil Lengua Esp<iiíola coloca el ~;iguiente: "Sujeto --­

real o imaginario en cuyo advenimlcnlo hay puesta confianza 

inmotivada o desmedida." Tal explicación justificaria la alu 

si6n desde una perspectiva moderna y ajena al problema a tra 

tar, sin penetrar mayormente en la cuestión. 

No obstante, en cierta época, ln visión tradicionalista 

confirió a la figuru mesiánica el. si ¡~ni ficado que resultaría 

de la interpretación literal de algunos pasajes del Antiguo 

Testamento: un poueroso pr1ncipe enviado por la Providencia 

con la misi6n de conducir al pueblo elegido, depositario de 

la religi6n verdadera, hacia una situaci6n 6ptima; procurar­

le un sitio distinguido entre las de~§s naciones y extermi -

nur a quienes soberbirunente se enucncrcan de 61. El paralelo 

entre la trayectoria de los hebreo~ blblicos y la del México 

independiente para los conservadorer. se originó en la necesi 

Jad de salvar una contradicci6n impl\ciLa en el pensamiento 

de este sector. 

Para aclarar lo anterior, tornarcr.,os el planteamiento que 

~dmundo O'Gorman hace de las premisas de la ideoloBia tradi­

cionalista (2): Habiendo heredado del criollo colonial la -­

creencia de pertenecer a un mundo privilegiado que encarnaba 

la civilizac.ión .Y el catolicismo, ';e enfrentó n un grave pr~ 

blemn al comprobar cómo el pueblo norteamericano, considera­

do un ser histórico inautfintico, es decir, que no participa-
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ba de tales valores, gozaba de gran prosperidad y relativa -

paz, mientras que México era aquejado por tribulaciones de -

toda especie. El absurdo contenido en tal esquema resulta e­

vidente, ya que el ser histórico que desarrollaba los planes 

de la Providencia no debía vivir en perpetuo caos. 

Es aquí donde la doctrina mesiánica encaja oportunamente 

y el sí mi 1 con algunos epi sodios de la Sagrada Escritura prE. 

senta utilidad. El profeta Jeremias nos habla de un patético 

estado de desolación que sobrevendría al pueblo elegido, aun 

que también agrega: "Porque así d.ice Yahvé: todo el pnís se­

rá un yermo pcr-o no lo arruinaré del todo"{3).Indica asimismo 

la inminencia de un conflicto con una nación fuerte que, pa­

ra mayor coincidencia, proviene del Norte. Sin embargo, el -

profeta Isaias advierte que tras beber el cáliz de la ira di 

vina Sión seria librada (4). 

De lo anterior se despr-ende que el periodo desfavorable 

no era sino una prueba impuesta a la fe de la nación escogi­

da, pues se preguntaría en un pr'incipio si la "misteriosa -­

prosperidad de los .impíos" (5) no consti tui a acaso un si~no 

de que la razón les asistía. La suerte posterior- de éstos -­

permitiría demostrar que v:Lvian en cond.iciones de plenitud .!: 
parente, que terminarla en una reversión completa de la si­

tuación. Ahor-a bien, sería el rey mesías el personaje desti­

nado a vindicar al pueblo elegtdo, transformándolo de "fábu·­

la de los gentiles" (6) en nac.i6n respetada donde prevalecl.::_ 

ra la abundancia. L.a .Guerra de Secesión en los Estados Uní -

dos y la inauguración del Imperio mexicano gobernado por un 

príncipe europeo, cosa que par-ec{a imposible bajo el influjo 

de la doctrina Monroe, proporcionó elementos para con~letar 

el paralelo y resolver la contradicci6n, por lo menos duran­

te un tiempo. 

Med.iante el razonamiento anter-ioi- resulta más fácil corn-
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prender cómo las esperanzas que algunos conservadores cifra­

ron en la exaltación de Maximiliano de Habsburgo al trono de 

México llegaron, en ocasiones, a extremos que -en caso de i~ 

norar las circunstancias prevalecientes- revestirían ante 
nuestros ojos un carácter sacrílego, 

B) Presentación del capítulo 

Este primer capitulo tratará sobre la seguridad, a -

brigada por los redactores de La Sociedad, de que Maximilia­

no satisfar1a los ideales del grupo tradicionalista. Tal con 

vicción permanecería casi inmutable por espacio de algunos -

meses porque el Emperador no adoptó ninguna política defini­

da que pudiera destruir la imagen que de él se tenla. 

Durante esta etapa se consideraron punto menos que re -­

sueltos graves problemas que México habla afrontado durante 

su vida independiente, tales como la creciente influencia de 

los Estados Unidos, el mal estado de la hacienda pública, -

la imposibilidad de conciliación entre los partidos políti -

cos y el menoscabo del poder eclesiástico. Por su parte, Ma­

ximiliano aparecía a los ojos de sus partidarios como el mo­

narca idóneo destinado, no sólo a solucionar las mencionadas 

cuestiones sino, superando toda esperanza, a volver al país 

próspero y poderoso. 
Las fiestas con motivo del recibimiento y coronación del 

Soberano y la gira que éste realizó por parte del Imperio, -

constituyen, a la vez que sucesos fundamentales que permiten 

una fácil división de este período, motivos para basar las -

buenas relaciones entre el monarca y sus partidarios. Las c~ 

lebraciones, infundiendo especial optimismo en los espíritus 

conservadores, y el viaje, en que el Emperador se limitó a -
ponerse al tanto de los negocios públlcos, cooperaron para -
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que, a juici.o de La Sociedad, los designios de la Asamblea -

de Notables entraran en la categoría de los hechos consuma -

dos. 

1) Las fiestas 

Bajo este título se encuentra agrupada una selección 

de artículos publicados por La Sociedad entre los 6ltimos dí 

as de mayo y los prime ros de agosto de 1864, con e retarnente -

desde la llegada de los Emperadores a Veracruz hasta que Ma­

xim.il iano anunció su decisión de reali7.a1· una gira por el 1!2 
terior del pa[s. En :nuchos predominan elementos propios de -

la crónica, lo cual resulta lógico debido a la necesldad de 

relatar con gran detalle los acontecimientos, a los lectores 

que no resldlan en el lugar de los hechos. Tales narracio -

nes incluyen, por lo general, juicios de sus autores relaci~ 

nadas directa o indirectamente con las cualidades mesiánicas 

atribuidas a Maxim.lliano, m.lsmos que ocuparán en mayor grado 

nuestra a tcnc ión. Otros con ti e nen ún lcamcn te rf! flexiones so­

bre sucesos registrados en la 6poca en que fueron escritos y 

las implicaciones de ~stos. 

Aunque el acerbo periodístico aqul utilizado fue extraí­

do únicrunente de la fuente mencionada, ello no significa que 

provenga por completo de la pluma de sus redactores. A la m! 
nera de los cotidianos actuales, el que ahora analizamos 

constaba de varios rubros adembs del editorial. 

Corr.o publ i.cación al L;ervic.io del 11uuvo p,obierno, le .in te 

resaba dar a conocer los actos de 6stc, mediante la sección 

oficl.al. Por otro lauo, los comentarios que acompaiíaban a --­

las crónl.cas y escritos de fondo hallaban eco en los "rerni Ll 

dos", donde aparecían cartas y poemas confeccionados por par 

ticulares. Sln embarBº• resulta legítimo considerar dicho ma 
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terial como componente esencial de la opinión pí1blica conser 

vadora (7), pues el hecho de transcribirlo constitula una -­

fot'rna de aquiescencia por parte de los inteerw1tes del dia -

rio. 

Unn razón adictonal para no establecer una diferencia ra 

dical entre las producclones del personal de La Sociedad y -

las de otros autores de igual filiación radica en que, en o­

casiones, éc. tas ú 1 t irnas iban acompaiiadas por epi tctos como -

"nueslro distinguido amigo" o "nuestro eminente poeta" (8). 

Lo anterior se tomarla en la actualidad por un mero formuli! 

mu ¡iero, dados el menor tamaíio y número de habitan tes de la 

cludad de M~xico en aquella ~poca (9), no considerarnos del -

todo imposible que al responsable de la inserci6n de las -­

mismas le bastara mirar la correspondiente firma para juzgar 

su contenido. Muchas veces se dio el caso de remitidos a cu­

yo calce encontramos únicamente iniciales (10), lo cual apa­

rentemente no indign6 a ningún lector. 

Finalmente, nuestro cotidiano se vela obUgado a incluir 

arllculos proveniente~ de otros perl6dicos, bien porque se -

trat::ira rte noticiéi.S registradas fuera ele la ciudad de México 

y sus rilrededore::;, blen con objeto de aµoyar un juicio pro -

pio o de entablar polémica. 

a) Preliminares n la llegada de Maximiliano 

H..:sul ta indispens<1ble trazar un breve pGnorurna del -

estado de hnirno que privaba entre los conservadores de nues­

tro pals durante loa ellas previos a la llc¿ada de Nnximllia­

no, pnra poder comprender mejor la,; reucc.ioncs que tal acon­

tecLmienLo suscitó en los redactores de La Sociedad, que se 

contaban en el número de quienes carecían tle datos precisos 

relativos a las actividades recientes del archiduque porque 
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las condiciones de los medios de comunicaci6n retrasaban, en 

tonces, el conocimiento de noticias lejanas. 

Como recordaremos, las dificultades surgidas entre el -­

grupo tradicionalista y la Intervención francesa confirieron 

ca~lcter de urgente a la inauguración del Segundo Imperio -­

-para lo cual se requería absolutamente de la presencia de -

Maximiliano en México- pues la Regencia afrontaba graves prE_ 

blemas en el desempeño de sus funciones. Ademls, a princi -­

pios de 1864 ninguna de las condiciones impuestas por Maxirn.!, 

liano a su aceptación de la corona mexicana había sido satis 

fecha: 

La manifestación de la voluntad del pueblo mexicano en -

el sentido de aceptarlo como emperador se hizo esperar a6n. 

Para tal fin se procuró recabar las firmas de los habitantes 

de las localidades que iba recorriendo el ejército franc6s -

en su campaña militar por el Intel"ior, mediante las "actas -

de adhesión". Dichos documentos servirían para mostrar al .,.­

nuevo Imperio ante la opinión p6blica mundial, corno producto 

de un plebiscito. Finalmente, hacia fines de febrero fue pr~ 

sentado al archiduque un contingente importante de éstos 

( 11). 

Por lo que respecta a la segunda condición -obtención de 

garantías económicas y militares-, fue cumplida gracias a u­

na convención firmada entre Napoleón III y Max:Lmiliano, cuya 

forma definitiva recibirla el nombre de Tratado de Mirnmar. 

En él se estipulaba acuerdos tanto financieros como milita -

res, para asegurar la ayuda de Francia al naciente Imperio. 

Si bien el borrador había sido ya redactado a mediados de -­

marzo, no serla sancionado el pacto sino hasta un mes des -­

pu6s (12), al ser aceptada oficialmente la corona de Mfixico. 

El 6ltimo requisito, que mAs parcela un recurso ret6rico 

para el desarrollo del discurso leido por Maximiliano el --­

tres de octubre del aflo anterior, ante la diputación mexica-
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na que le ofrecia el trono de su pais, fue el que proporcio­

nó, si no las mayores dificultades, si graves angustias de -

último minuto. En efecto, el archiduque confirió entonces un 

carácter .':lecundarlo al "asentimiento del au,r~usto jefe de mi 

(su) fami 1.ia" (l:J), reslntiendo meses más tarde las cense 

cuencias de tal descuido, No se trataba únicamente de que 

Franc 1 se; o José accediera a que su he: rrnano e o be rnara un remo­

to paJs, era necesario también prever la sucesión austriaca 

a futuro, ya que su muerte harla reunir dos coronas en la -­

per:rnna de Maxl:nl liano, con los consigu.ientes problemas que 

acarrearla un vaclo de poder mientras se trasladaba desde Mé 

xfco, Resultaba, pues, Indispensable que renunciara a la po­

sibilidad de ocupar, en dado caso, el trono de sus antepasa­

dos. Si hlen ésle Último debió haberse irnaglnado,que tal e -

venl:ualidad tendría que ser contemplacla, el. Empet'ador pecó -

de negligencia al. someterla a consideración cuando los inte­

reses creados por el asunto mexicano no permitían ya retrocc 

sos. 

De cualquier forma, al preferir Naxtmlllano continuar en 

la 1.inea ele sucesión a ser nombr&do soberano de Méx:lco, sus­

citó una tormenta cllplomitica, que se tradujo en diversos -­

despachos intercambiados principalmente entre París, Viena y 

Mfrwnar; y que no terrntn6 sino con la visita de Francisco Jo 

s6 a su hermano el nueve cte abrll, para lograr que renuncia­

ra a los d~rechos que por herencia le correspondían, median­

te un documento llarc¡ado "Pacto de Fami li.a" (14). Una vez re­

suelta dicha dificultar!, pudo el archiduque aceptar oficial­

mente la corona mexicana al día siguiente. 

Aún cuando los mexicanos encargados de ofrec&rsela expe­

rimentaron clur·ante algún tlempo el temor de ver frustrada la 

instaurétc.lón de una monarquía en su paLr.ia, entre los conser 

vadores du uste lacio del océnno prevalec!a un e!;tado de rna -
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yor inquietud debido a la ignorancia de los problemas que r~ 

tenían al futuro soberano en Europa. A pesar de que ln Seer! 

taría de Estado y Gobernaci6n había trazado desde el mes de 

abril un gran progra~a de fiestas para celebrar la inaugurn­

ci6n del Segundo Imperio "no todo~> tenían fe en el hP.cho que 

suponía y mientras se aceptaba la corona en Miramnr, en Méx! 

co se esparcían rumores que dercamabnn la duda en muchos fm1 

mos y la consternactón en 110 pocor •. Se decía que Maxirni l iano 

rec.ib.16 (había recibido) a la DirtJti«ción mexicana él fine"' ele 

marzo, pero llegat·on tambi.én espt":iiJs que no lo daban por se 

guro, lo cual alegraba a los enemigos del Imperio." (lS) A -

sí, el vocero republic;mo .José r1arfn Iulesias se consideraba 

"de los más incrédulos respecto de lé! aceptación del pr.ínci­

pe austri.aco ... " (lC), por In cunl, todavía en febrero y ma.!: 

zo de 186•1, concedlú i1rnplia Vt::r·osi:n!lltud 11 .información rcla 

t.i va a la rr:nunc i a ele éste al trono de i•léx1 co por no haber -

sido ~;at isfcc!Hl.'3 la:; correspondientes conJ!ciones. Gamo las 

d.ificul ta(ks provocada1; con moU vo de la firma del "Pacto de 

Famil.iu" lle~aron a ,-,u conocimi.cnt(J cuando ya habían sido ¡_;o 

luc.i.orwdas, no tuvo oportunidad de pondt:rnr su importancia -

como posible obstficulo a la venida de Naxlmil.i¡¡no. Sin embar 

go, no dej6 de r·ei:;ocljarle uostcriori la idea de que "Las 

cosas llegaron a tal punto, que se dabn ya por seguro que -­

los notables se quedarían stn su monarca". ( 17) 

Dada la inccrtidtm1bre reinante en «léxico, ';e azuardaban 

datos precisos de un momento n otro. flo obst:anL(!, sólo se r~ 

cibieron noticJ.as va¡:ns sin carácter oficial, lo cual contr.!_ 

buy6 a acrecentar la confusión y el desaliento. En tales ci.!: 

cunstancias llei:;ó a Ve~a~ruz el veintisiete de abril, median 

te el paquete inglés, un despacho de José María Gutlérrez de 

Estrada, en el que se afirmaba que Maximiliano se embarcaría 

el nueve de dicho mes para Roma, y posteriormente para M6xi-



- 10 -

ca. Dicho despacho no logr6 acabar con las dudas porque hab! 

a sldo enviado sin que hubiera a6n tenido lugar la ceremonia 

de aceptación. 

L;:; situacJ6n se agravó cuando comenzaron a esparcirse r~ 

inor•:c> inquietantes. Empezaron a ser del dominlo p6blico las 

dificultades provocadas por la exigencia de que el archidu -

que renunciarn al trono austriaco, pero no se contaba con s~ 

fl.cl.entes detalles. Cuando el navío "Drürne'' llegó de La Haba­

na para reconcr carbón el treinta de abril, trajo consigo -­

diarios franceses publtcados en Nueva York que hablaban de -

la aceptación definitiva del trono de México y de la comple­

ta segurtdad de la partida de Maximiliano. La notic.ia se di­

fundió lentamente y encontró incredulidad, por su carácter .:-: 

accidental (18). El trece de mayo el vapor "Barcelona", pro­

cedente del mismo puerto, contaba con ejemplares de La Cróni 

~· periódico que en español se publicaba en aquella ciudad 

norteamericana. En ellos se narraba la ceremonia que tuviera 

lugar en Mirarnar el diez de abril de 18G4. Idéntica informa­

ción se supo al mismo tiempo en Acapulco, vía San Francisco. 

Si bien menguada, la expectación continuó puesto que los 

sucesos confirmados alcanzaban 6nicamente la fecha antes men 

clonada, en la cual el nuevo Emperador no emprendía a6n su -

viaje. Finalmente, el domingo quince de mayo un vapor fran -

cés trajo la noticia de que Maximiliano se había embarcado -

el catorce del mes anterior. El dla veinte se publicó la bue 

na nueva en la capital por medio de un bando solemne, entre 

grandes muestras de j6bilo. Asimismo se apresuraron los pre­

parativos de la recepción que se tributarla al nuevo sobera­

no, los cuales hablan marchado con lentitud por no disponer­

se de datos exactos para calcular la fecha de su llegada. -

Esta comenzó a esperarse para los primeros dlas de junio --­

( 19). 
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Por su porte, La Sociedad no carecía de motivos para a -

guardarla ansiosamente debido al particular enfoque que so -

bre la monarquía con relaci6n a México sustentaba el grupo -

al que pertenecía. Si bien esperaba de ella el engrandeci -­

miento de su pals, ademfis justificaba su adopci6n en una'ra-

7.6n ne5ativa: la consideraba la última posibilidad de regen!:. 

rar a México. No se trataba, pues, únicamente de un sistema 

superior al republicano, sino que de él dependía la supervi­

vencia de la naci6n (20). 

Desde la publicaci6n del folleto de Gutiérrez de Estrada 

en 1840 venia tomando fuerza la idea de que s6lo implantando 

un modo de gobierno opuesto al norteamericano se evitaría la 

total absorci6n del territorio nacional por parte de los Es­

tados Unidos. Sin embargo, tal peligro parecía algo remoto -

en momentos en que nuestros vecinos dedicaban todos sus es -

fuerzas a la contienda fratricida. Existía otra raz6n más in 

mediata para desear, no s6lo la instauraci6n de la monarquí­

a -que ya había sido convenida desde julio de 1863- sino, es 

peclficamente, la llegada de Maximiliano. 

Hablan surgido conflictos con la Intervención francesa, 

a los que supuestamente pondría fin el nuevo emperador ( 21), 

En un principio La Sociedad crey6 que el ejército francés ~­

protegería la religi6n a la manera en que su grupo la en -

tendía. ·El general Forey en su manifiesto había mostrado sim 

patías hacia la libertad de cultos, ~ero comprendiendo lo es 

plnoso de la cuesti6n, no quiso co::iµrometerse sobre el part_:!:. 

cular. De esta manera, el diario conservador esperaba que -­

con la presencia del arzobispo Labasticla en el gobierno se -

darla marcha atrás a la Reforma (22). 

El aniquilamiento de tal esperanza por obra del general 

Bazaine, con el consiguiente cisma en la Regencia, obligó a 

La Sociedad a tomar partido. Como era de esperarse, optó por 
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la ele fensa de 1 os in te reses tradicional ls tas, lo cual provo­

có la ira del militar francés, quien le amonestó seriamente 

( 23) • El cot.i di ano hubo de ser cauteloso en lo .sucesivo, ya que 

dN; éipurclblmientos podrl.an acarrear su suc;pensL6n, y dedicó 

sus energias tanto a atacar al tra;~h11:n'1nte gohl·'i'no constitu 

cionali;;t" como a anhelar al futuro sobierallo (24), "no du -

dilncJo r¡uu uno de sus pr1.rne1·os pal;o,; seria af'f'eglaf' con la -­

Santa Sede todo lo cof'respondiente a la Iglesia, aunque, por 

ele pf'onto, pasase por lo hecho por Almolll:te baJo la Lnfluen -

cla de Llazainc." (2S) " ... los sentimientos católicos de que 

tantas y tan elocuentes pruebas hab[a en todos tiempos (sic) 

y en todas lal; ocasiones rnanife;>tado l,.cn1é1r1do Maximiliano; -

las traeliciones de su ilustre casa y el nriln papel que en -­

In~; contiendas reli13iosas había ésta siempre repr·esentado, ;:, 

l'iltl unn ¿aran tía completa de que el <H'clüduque favorecería -

en ;;us nuevos l~stados la reli¡::ión catÓJ lea ••• " (26) 

Por ut1·0 lrido, el rechazo que los lil.Jei·ales manifestaban 

hacia la pol.Ítica de los llatn;bur¡;o (?7) se volvla, en razón 

inversa, un motivo de rn6s para aducir la identidad de princ! 

plos ent1·1! la cl.Lnast.í.a austr-iaca y los con.<Jervildores. 

Una vez pasado el periodo de inccrtlduml.Jre ya consigna -

do, los buenos augurios se vieron f'eforzados pof' alentadores 

mens;:1jes que éstos r·ecibían de sus con(lénerros nllende el A -

tl;Íntico: 

"!México se ha salvado¡ ... Esa patria, a per;ar de -
sus infortunios, es la hija predilecta ele la dlvi 
na l'rov hlenc i a, que, en efecto, ha hecho con no so 
tros lo que con ninguna otra naci6n (~BJ. Ahora -
los padecimientos pasados son timl>res ele ¿lor.i a; 
nuestros antiguos desaciertos, la feliz culpa que 
ha motivado nuestra redención; y los odios rastf'e 
ros y las fementidas pasiones de partido, locuras 
y debilidades propias de una situación anómala, -
como la que produce el abuso de bebidas embriagan 
tes." (29) -
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La época mesiánica había comenzado. 

Todavía el veintinueve de mayo de 1864, día en que fue -

recibida la noticia del desembarco de Maximiliano y Carlota 

(30), La Sociedad continuaba publicando en primera plana las 

actas de adhesión a la Intervención francesa y el Imperio, 

Difícil resulta en el presente caso ofrecer una opinión 

acerca de la validez de las mismas, pues para ello se reque­

riría de estadísticas exactas, de las que carecemos. Aún te­

niéndolas, la base para juzgarlas sería objeto de polémica, 

puesto que las firmas que las actas contienen no indican ne­

cesariamente las verdaderas convicciones de cada signatario. 

Por otra parte, contamos con comentarios al respecto su­

mamente parciales, que en ocasiones llegan a contradecirse -

totalmente ( 31) , 

Si bien la presencia de un ejército en las poblaciones -

implicadas nos obliga a cuestionar seriamente su confiabili­

dad, tampoco nos es permitido concluir que todas las rúbri -

cas obedecieron a amenazas. La ideología conservadora, que -

constituye en Última instancia el objeto de nuestro estudio, 

tenia en aquel entonces argumentos suficientes para adherir­
se al Imperio sin necesidad de presiones externas, mismos -­

que La Sociedad se encargaría de exponer. 

Nuestro interés en las actas obedece a que en su redac -

sión (32) se ratifica un aspecto tradicionalista ya enuncia­

do: la instauración de un trono en México era "lo único que 

conviene (convenía) al país •.. " (33), "después de un males -

tar tan prolongado y del que casi se perdía la esperanza de 

salir.,," (34), Resulta claro que al ser proclamada una nue­

va forma de gobierno cualquier~ se considera que es la mejor 

posible, pero en el caso de los conservadores y el Imperio -

se trataba además del último recurso disponible para la na -
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c16n. 
Di.cha idea era completada en sentido mesiánico en el ban­

do mediante al cual el encargado de la Secretaria de Negocios 

Extranjeros, J.M. Arroyo, comunicó al prefecto político del -

valle de México la aceptación oficial de la corona mexicana. 

La figura encargada de revertir absolutamente la adversa si -

tuación por la que se atravesaba aparece con bastante nitidez 

en este documento, publicado por La Sociedad el día de la 11~ 

gada de Maximiliano. En él, además de propo1·cionar la informa 

ción mencionada, se aseguraba "que nuestro (e1J augusto mona~ 
ca se consagra (consagraba) a promover cuanto necesita la na­

ción para que sea (fuera) en lo de adelante grande, próspera 

y respetada", a cuya tarea debían cooperar los mexicanos "si 

no es que quieren (quisieran) que la nación se hunda (hundie­

ra) en un abismo de males de que debemos (debían) separar la 

vista con horror." (35) 

Dado el carácter de los anteriores escritos, aparecieron 

dentro de la sección oficial del diario que nos ocupa, sin m~ 

diar juicio alguno de los redactores. No obstante, el articu­

lo que La Sociedad dedicó a la llegada de los Emperadores --­

coincide con el sentir ya descrito. Las pocas lineas en que -

se informa acerca del suceso rematan en una significativa ex­

clamación: 

"¡Bien venidos sean (ss.MM.II.) a las playas del pa~· ... 
1s que cifra en ellos su última esperanza de salva­
ción!" (36) 

Con la presencia de Maximiliano en Veracruz quedaba atrás 

la incertidumbre y se iniciaba un periodo de optimismo que se 

vería desplegado en gran cantidad de celebraciones. Estas in­

cluían las recepciones de que serian objeto los Soberanos en 

cada una de las poblaciones que atravesaran en su camino ha -

cia la capital, y concluirían con la ceremonia de coronación 
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en la ciudad de México. 

Aparentemente porque tales acontecimientos estaban aún 

por ocurrir, La Sociedad reserv6 gran espacio de sus números 

ctel veintinueve y treinta de mayo con el objeto de dar a con~ 

cer un opúsculo acerca de la nueva forma de gobierno adoptada 

en el páís. Se trataba de El Programa del Imperio (37), eser! 

to por el periodista Emmanuel G. Masseras, posiblemente a in!!, 

tancias del marqués de Montholon, ministro francés en nuestro 

pais, y con la aprobaci6n del general Bazaine. Los costos de 

la publicación fueron cubiertos mediante la compra de ejempl~ 

res, tanto por la legaci6n francesa como por el gobierno imp~ 

rial, y se procuró que tuviera una gran difus16n. El objetivo 

del folleto era "rectificar las falsas ideas tan hábilmente -
divulgadas en la mente del público y tan mal refutadas por la 

prensa francesa y mexicana del pais" (38), lo cual resultó en 

una apología de los planes de Napole6n III con respecto a Mé­
xico, 

A pesar de que ésta era la finalidad que en Última inst!I!! 

cia se buscaba, el periodis~a francés hubo de tocar temas re­

lacionados con la política mexicana interna, y ello pudo ha -

ber reavivado querellas entre los conservadores y la Interve~ 

ción. No obstante, la tónica del folleto fue aprobada por am­

bos, dado que se trataba de "un simple opúsculo de circunst!I!! 
cias", "escrito de prisa" ( 39), y en el que la imprecisi6n de 

muchos conceptos procedía de la necesidad de ganar la confia~ 

za en todos los ánimos. 

Aunque dicho ensayo había sido concebido enterrunente des­

de el punto de vista de los intereses franceses (40), existen 

razones para su inclusi6n dentro del presente trabajo que se 

derivan de puntos de contacto entre Masseras y los conservad~ 

res. La simpatía que los integrantes de La Sociedad profesa -

ban a Masseras y la aquiescencia con que El Programa del Impe 
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rio fue recibido por otro diario conservador (41), constitu -

yen parte de ellas. Es, sin embargo, el texto mismo del opús­

culo el que nos muestra algunas similitudes entre la manera -

de discurrir del francés y aquellos colegas mexicanos, quie -

nes comparten ternas como el Imperio en tanto que producto de 

un designio providencial que produjo la regeneración de Méxi­

co al mismo tiempo que el hundimiento de los Estados Unidos; 

la monarquia contemplada a la vez a modo de único medio de -­

salvación y generadora de prosperidad instantánea; y el pro -

greso concebido como marcha lenta y penosa que debe evitar 

los cambios bruscos. 

Debido a lo antes apuntado, nuestro breve análisis de El 

Programa del Imperio, no pretende un resumen completo del mi~ 

mo, que por otra parte ya ha sido efectuado (42), ni una crí­

tica a sus posibilidades de realización, sino que se centrará 

en las ideas que atañen directamente a los conservadores mex! 

canos y, en última instancia, a La Sociedad. 

No sin haber mencionado las grandes miras y "nobles móvi­

les que presiden (presidían) a la politica de la Francia en -

este continente", comienza Masseras su discurso mediante una 

apología de la filosofía tradicionalista, cuyos benéficos e -

fectos podian constatarse a todos los niveles. Tanto a los fe 

nómenos naturales como a los sociales -explica- puede ser a -

plicada la "ley de gradual desarrollo", que "Rige los hechos 

de 1 orden moral no menos imperiosamente que los del material; 

la vida pública como la privada, y a las comunidades como a -

los individuos. Y, -asegura- mientras más gr.ande, fuerte y d~ 

rable debe ser lo que se trata de crear, más lento y penoso -

es el trabajo preparatorio, más sacrificios impone y mayores 

ansiedades provoca". 

Dado lo anterior, el periodista aconseja fortaleza, pa -­

ciencia, perseverancl.a y confianza en el porvenir, para lle -
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var a buen término cualquier tipo de proyecto: 

"Querer por el contrario, precipitar sin medida su 
marcha, cambiar a cada instante su direcci6n so -­
pretexto de apresurarlo, tratar de sustituir la ac 
ctón de la violencia a la del tiempo, es preparar­
un aborto inevitable, atrasar la consumaci6n de la 
obra y hacerla diez veces más laboriosa si no impo 
sible." (43) -

Para Masseras, México resultaba el mejor ejemplo de esta 

Última manera de actuar, en el terreno político. Si había su­

frido tantas calamidades durante su vida independiente, había 

sido justamente por buscar el progreso en el cambio frecuente 

e irreflextvo. 

A primera vista este planteamiento resulta tan general, -

que incluso podría parecerse al expuesto por José Maria Igle­

sias, portavoz republicano, cuando asienta: "La historia nos 

enseña en cada una de sus páginas, que ningún progreso de la 

humanidad se ha conquistado sin grandes sacrificios." No obs­

tante, aunque ambos periodistas partan del constante esfuerzo 

humano como nota característica en la marcha de la historia, 

la posible identificaci6n entre ambas visiones termina aquí, 

para seguir caminos bien diferentes. 

Si para Iglesias el progreso es producto de cambios reali 

zados por "obreros de la civilización" (44), Masseras lo con­

cibe de manera trascendente al hombre, quien debe limitarse a 

''Secundar ese trabajo por medio de un esfuerzo mesurado e in­

teligente, sobrellevar con fortaleza sus lentitudes y sus 

pruebas y aguardar sus resultados con paciente confianza en -

el porvenir ... '' (45), De este modo tenemos que, mientras a -­

quél propone los cambios que éste tanto reprueba, el escritor 

francés encontrarla la oposición de su colega, por sustentar 

"El egoísta sistema de no hacerlos para vivir en paz y sin p~ 

nalidades, (que) habrla dejado al mundo, con corta diferen 
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cia, como en los primeros dlas de la creaci6n." (46) Vemos -

pues, que Masseras se acercaba a una idea conservadora de la 

historia (47), que bajo el mismo planteamiento de la "ley de 

gradual desarrollo" encontraremos más tarde en el caso espe­

cífico de La Sociedad. 

El periodista francés no se limitaba a aprobar la filos~ 

fla tradicionalista en abstracto, sino que se comprometía 

con la modalidad que adoptaba en nuestro pa1s. En efecto, al 

considerar a los distintos cambios politices exper.imentados 

por el México independiente como "sendas transversales en 

que no haría otra cosa que extraviarse cada dla más ••. del ca 

mino recto .•• ", reconocía la existencia de un principio ade­

cuado, del que nuestro pals, desgraciadamente, se habla apa~ 

tado. 

Más adelante¡' al contemplar sumariamente el pasado re -­

ciente de la nación, precisa: "Las instituciones que le hab1 

a legado el gobierno de la antigua metrópoli no exiglan otra 

cosa que ser modificadas con inteligente gradaci6n, para de­

terminar un progreso agrícola, industrial, mercantil y marl­

timo, en cuya comparaci6n acaso hubiera sido inferior el de 

los mismos Estados Unidos." (48) Lo anterior equivalla a sos 

tener, a la manera conservadora, que los mexicanos hablan re 

nunciado a actualizar las magnificas perspectivas que les o­

freciera su emancipaci6n, cuando renegaron de la auténtica -

forma de ser de la nación: aquélla conformada durante la ép~ 

ca colonial (49). 

Corno ya hablarnos apuntado, Masseras ve en el Imperio una 

solución inevitable, es decir, 6nica salvaci6n posible, al -

mismo tlemro que generador de una prosperidad instantánea. -

Lo pr.irnero es afirmado breve, pero definitivamente: 

"El Imperio trae, pues, a México su salvaci6n en -
las condiciones 6nicas en que era posible su sal-
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vaci6n en lo sucesivo." (50) 

El potencial benéfico del nuevo régimen era expuesto, en 

cambio, detalladamente: 

"El Imperio pondrá al alcance de todos la facultad 
de recurrir a la ley, simplificando a un tiempo -
mismo la ley y los procedimientos •.. El Im~erio -­
sustituirá a ese ré~irnen (de la República) de ex­
pedientes ruinosos ~por) un si sterna hacendario, -
cuyas amplias y sólidas bases permitirán levantar 
de nuevo rápidamente el caldo edificio del crédi­
to público ••• El Imperio reemplazará ese caos fis­
cal con un conjunto de contribuciones regulares, 
equitativamente distribuidas, fijadas de una vez 
por todas y equilibradas de manera que puedan ere 
ar al erario una renta regular, sin constituir pa 
ra nadie una carga injusta ••• El Imperio atraerá a 
sus verdaderos principios a toda aquella parte de 
la administración pública a que en el fondo se li 
gan las cuestiones más vitales para la prosperi = 
dad del pais ••• El Imperio despertará el sentido -
moral de la nación y multiplicará sus fuerzas ac­
tivas restableciendo la supremacía del trabajo pa 
ciente y concienzudo respecto de la vida aventure 
ra¡ enseñándole de nuevo u preferir las satisfac= 
cienes del cumplimiento del deber, al dinero mal 
adquirido¡ y ligando a los servicios hechos a la 
cosa pública la recompensa de una existencia hono 
rable y asegurada .•• (a las masas) El Imperio las­
llamará a la participación que les pertenece en -
la explotación y el desarrollo de la fortuna na -
cional. Con la confianza, devolverá a cada uno su 
iniciativa individual, y con ésta el sentimiento 
de su valor y dignidad." ( 51) 

Aunque el escritor pretendía, en primera instancia, con­

trolar su entusiasmo, advirt Lende: "Todas estas transforma -

ciones, repetimos que no se consumarán de la noche a la maña 

na. Hay transicion~s que evitar, elementos que reunir, dere­

chos adquiridos que respetar, preocupaciones que vencer y h~ 

bi tos contraídos de larga fecho. a que sobreponerse .•• "; ter­

minaba dejándose l le•1ar por e 1 optimismo, pin tanda un cuadro 

casi mágico, e incluso considerándolo un hecho consumado: 
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"Pero la obra que acabamos de bosquejar a grandes 
trazos es de aquéllas que en si mismas llevan un 
poder innato a que nada resiste. Una vez venci -
das las primeras dificultades, tomará vuelo e i­
rá por su propia fuerza desarrollándose con cre­
ciente rapidez •.• Apenas se puede decir que esté 
fundado el Imperio, y su prestigio naciente ha -
bastado ya para levantar la posici6n hacendaria 
y poHtica del pais en el exterior." (52) 

De esta manera, el contraste que Masseras aprecia entre 

la decadente Unión Americana y el pujante México, no podrla 

ser más notorio, conllevando lncluso rasgos mesiánicos: 

"¿Quién, por otra parte, puede decir que no haya -
algo de providencial en la coincidencia que pone 
a México en la via de una regeneración cuya espe­
ranza le parecia apenas licita, precisamente a la 
hora misma en que la grande Unión americana se de 
rrumba al chuque de la guerra civil? 
¿Quién c9noce la parte que el Imperio mexicano 
pueda a lsic) estar llwnado a recoger en la hereº 
cia de aquella colosal prosperidad, que constitui 
rá la admiraci6n del mundo, y que demasiado proba 
blemente los Estados-Unidos han dejado escapar -
sin remisión?" (53) 

Como podemos apreciar, el periodista francés se compene­

traba, al igual que los conservadores, del secreto que ence­

rraba la "misteriosa prosperidad de los implos" (54): la 

conflictiva situación por la que México habla transitado has 

ta la fecha de su regeneración no habla sido mas que una 

prueba divina, en contraste con la prosperidad y ruina de la 

gran república anglosajona. 

Ahora bien, llegmnos al punto más conflictivo del opúsc!!_ 

lo en relación al ¿rupo al que pertenecía La Sociedad. Mass~ 

ras, para llevar a cabo su objetivo de demostrar la conve 

niencia de implantar un imperio en M6xico, debia ocuparse de 

la solución que el nuevo régimen ofrecería a los principales 

probleman del pals. Entre 6stos se encontraba la perpetua --
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disputa de grupos políticos antagónicos, que desde hacia mu­

cho tiempo había impedido la paz que permitirla alcanzar los 

demás bienes sociales. Para poner coto a dicho conflicto e -

xistlan únicamente dos caminos: apoyar a una facción en el -

exterminio de su contrincante o situar al gobierno por enci­

ma de ambas y efectuar una labor de arbitraje. 

El primer medio quedaba automáticamente descartado, pues 

destruía la imagen popular en que todo régimen desea basar -

su legitimidad, El segundo no se encontraba exento de difi -

cultades, puesto que presuponía situar tanto a liberales co­

mo a conservadores en igualdad de circunstancias, realizando 

una crítica de sus respectivos programas y tácticas. 'l'al eva 

luaci6n resultaba sumamente problemática, ya que, al tratar 

determinadas cuestiones que excluían soluciones intermedias, 

el autor se ver~a en la necesidad de tomar partido en favor 

de uno u otro bando, lo cual se trataba a toda costa de evi­

tar (55). 

Ante tan espinoso dilema, optó Masseras por utilizar tér 

minos tan vagos, que parecían conceder la razón a una u otra 

de las partes en pugna según la interpretación que se diera 

a sus palabras. En el caso de expresar afirmaciones que pu -

dieran comprometerlo, el periodista francés recurriría al ar 

bitrio de complementarlas con otras que las neutralizaran. 

Dado que nuestro objeto de estudio es un diario conserva 

dor, el anilisis que en las siguientes lineas realizaremos -

tenderá a encontrar el aspecto tradicionalista de las apre -

ciaciones de Masseras. 

Comienza el periodista la incursión en el difícil tema -

de los partidos pregonando su buena voluntad al respecto, S.!:_ 

~ún los lineamientos del Imperio, y advirtiendo que referir! 

a "los hechos a su trascendencia general, sin ocuparnos (oc~ 

parse) de cuestión particular alguna." (56) Unicamente con -
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signa la existencia de discordias civiles que han cooperudo 

en mantener n la nación sumida en el caos. Ante dicha situa­

ción el nuevo régimen no intentaba erigirse en juez, ni mu -

cho menos patrocinar a alguno de los grupos contendientes, -

sino aplacar odios y aproximar intet'eses. En resumen, el pr~ 

grama del gobierno imperial sobre el part.icul:i.r pou1a concre 

tarse a una palabra: transacción. 

No obstante, para los conservallores la actitud descrita 

habl.a sido contradicha por los sucesos que causaran un cisma 

en la Heeenc i a pocos meses atrás, por lo cual las indicacio­

nes de Masseras al respecto deben haber contribuido no poco 

a calmarlos. El periodista trataba de absolver a la adminis­

tración pDovisional aduciendo que causas de fuerza mayor ha­

bían nu1nentado su duración más allá de lo previ.sto, por lo -

que hubo de enfrc11tarse a problemas cuya solución excedía a 

sus funciones. Asl, tratando de tranquilizar los ánimos en -

relación a los actos de la Regencia, Masseras los nulifica -

ba, para beneplácito de los conservadores: 

"Con mayor hábito de llevar la vista más allá de -
lo que pasa para sondear lo que se prepara, el -­
pueblo mexicano habrla comprendido que la Inter -
venclón, al instalar la Regencia, nunca entendi6 
ni podla entender que la convertia en expresión o 
punto de partida de un sistema polltico definiti­
vo. Su 6nlco objeto había sido ilustrar y tranqui 
l.izar el sentimiento naciona.1, dejando la clirec = 
ción dr: los rwgocios bajo la bandera mexicana ••. -
Colocnclo (colocad~ en cierto modo en la situa -­
ci6n como una simple piedra de enlace, su acción 
S<' h:1llaba estrictamente limitada a lns medidas -
de urgencia cotidiana. No le era permitido tomar 
lnlctatlva al~una en las vitales cuestlones cuya 
sol11c iiin casi in:,;tantánea había esperado el pue -
blo. Complicaciones inevitables tenlan al cabo -­
que r;u rgi r de ese estado de cos:.i:-; que ni era ya -
el pasado ni podia ser todavia el porvenir. Apare 
cieron, en efecto, y vinieron a dar creces al pro 
gresivo malestar de la opinión." (57) -
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Entrando ya al análisis del programa de cada uno de los 

partidos, aunque sin llamarlos nunca por su nombre, nuestro 

periodista anuncia en forma sibilina la linea política por -

la que optaría el nuevo gobierno: 

"Los que, heridos en lo que consideran como las -­
tradiciones inviolables del pasado, creen tener -
derecho a un enderezamiento, verán que el más se­
guro, o más bien el 6nico medio de obtenerlo, con 
siste en ayudar al soberano en su tarea, y poner:-· 
le lo más pDonto posible en aptitud de hacer res­
petar la justicia hacia todos. 
Los que colocados en el extremo opuesto no creen­
poslble el progreso sino por medio del trastorno, 
reconocerán que la primera condici6n de las refor 
mas durables estriba en un poder bast<111te fuerte­
para garantizar su desarrollo gradual e impedir -
las reacciones. 
Los unos hallarán en la sntisfacci6n dada a sus -
reclamaciones legítimas, la compensación de los -
sacrificios que puedan imponerles las necesidades 
del tiempo y la fuerza de los hechos irrevocable­
mente consumados. 
Los otros se verán obligados a admitir que la re­
visión de ciertos actos que adolecen violencia de 
(sic) o abuso, resulte, en definitiva, en prove -
cho de los principios de progreso, depurándolos y 
ratificándolos por medio de una sanción legal." -
(58) 

Aunque, a la luz de los hechos posteriores podemos dedu­

cir de estos párrafos que Masseras aludía en ellos a la rati 

ficaci6n de lob actos reformistas por el Imperio, no podemos 

negar que muchos tbrminos resultan de tal manera equlvocos -

que parecian indicar, al menos, que la nueva administraci6n 

pretendía dar gusto a las tentkncias más opuestas, l>.in i1:ipo!_'. 

tar la imposibilidad de lograrlo, 

Si por una parte se aseguraba la snlva¡r,uardia de las tra 

dicioncs crnno pa~o por la ayuda prestndn al Soberano; por o­

tra, se prometía un desarrollo gradual ele las reformas e im­

pedlr las reacciones. Además, al ser satisfechas las reclama 
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cienes conservadoras no habla ya necesidad de aceptar sacri­

ficios, puesto que aquéllas presupon1an derogar los hechos -

que Masseras consideraba irrevocablemente consumados. En el 

caso de La Sociedad, el peri6dico incluso reconocla la vali­

dez de estos Últimos con tal de que se revocase la legisla -

ci6n que los había permitido. Por último, al adjetivo "legí­

timo" en estas lineas podía conferlrsele tan sólo una fun -­

ción retórica, ya que el grupo tradicionalista juzgaba, nat~ 

ralmente, que todas sus reclamaciones lo eran. 

Una vez dentro del tema abordado, el escritor se veía i~ 

pelido a ocuparse de la cuestión de los bienes eclesiásti -

cos, pero la promesa de no tocar temas específicos se lo im­

pedía, de manera que de nuevo recurre al circunloquio. En e~ 

ta ocasión lo emplea con tal delicadeza que no nos permite ! 
segurar totalmente cuál es el asunto al que alud~ Sin embar 

go, algunas líneas más abajo, menciona al clero entre otros 

estamentos que formaban la sociedad mexicana, y aún lo acusa 

de querer obtener una situación hegemónica. El ataque, no -­

obstante, se diluye por principio de cuentas entre el dirig! 

do a otros cuerpos integrantes del Estado. Así, al declarar 

la solución prevista por el Imperio a dichos afanes de pre -

ponderancia, Masseras vuelve a perderse en la imprecisión. -

Nuevamente podemos, leyendo con ojos conservadores, deducir 

que el fuero eclesiástico sería restaurado: 

"El Imperio va a hacer volver a cada uno de los -­
grandes cuerpos del Estado a la esfera que le per 
tenece¡ a trazarle de nuevo los olvidados límites 
de ella, y a garantizarle su inviolabilidad en -­
compensación. A ninguno será ya permitido in~adir 
el dominio de otro o procurar dominarlo¡ pero ca­
da cual sabrá que es seílor absoluto en el circulo 
de sus atribuciones¡ s.l pierden la probabil~dad -
de extenderse, no correrán ya el peligro de verse 
apocados. Asegurada así su independencia recípro­
ca, bajo la mano del jefe del Estado, hará de e -
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llos lo que deben ser: los guardianes de la Reli­
gi6n, de la Ley y del Orden y los protectores uni 
dos de la comunidad. 
Para conseguir que cada cual recobre el rango y -
el papel que le son propios, no es necesario to -
car de modo sensible alguno a la jerarquía exis -
tente o a las prerrogativas legitimas de los unos 
o de los otros. Los que pudieran haber concebido 
temores a este respecto, se sorprenderán, por el 
contrario, al reconocer cuánto gana un poder en -
prestigio, dignidad, influencia y libertad de ac­
ción limitándose al dominio que le pertenece, y -
cómo la cooperación que entonces presta a la obra 
común del gobierno le realza a los ojos de la na­
ción." (59) 

Como conclusión al tema de los partidos, plantea Masse -

ras la eventual instauración en México de un régimen parla -

mentario a la manera francesa, lo cual La Sociedad nunca vio 

con buenos ojos (60), Sin embargo, el periodista advierte -­

que tal sistema no seria puesto en marcha sino gradualmente, 

debido a que, por el momento, la confrontación de grupos cu­

yo mutuo odio no se había extinguido aún, resultaría contra­

producente. Por otra parte, el autor de El Programa del Impe 

E.!E, no establece fecha precisa alguna para que la forma de -

gobierno mencionada comenzara a operar, puesto que las cond_!. 

ciones politicas reinantes entre el pueblo mexicano reque 

r¡an de una previa etapa de preparación. 

Finalmente efectuaremos una breve revisión de los conceE. 

tos más generales empleados por Masseras a lo largo de su -­

opúsculo, los cuales, lejos de proporcionarnos mayor inform!! 

ción acerca de la linea politica a seguir por el Imperio, 

contribuyen a aumentar la confusión. El más importante de e­

llos es, por lo que a frecuencia de su aparición en el texto 

se refiere, el de "olvido de" o "rompimiento con el pasado" 

como divisa del nuevo régimen. 

Una vez más, contemplando el gobierno de Ma;·:imi liano des 



- 26 -

de su desenlace, tales nociones suenan claramente a despre -

cio hacia los conservadores. Sin embargo, una lectura mis -­

cuidadosa de las frases que las contienen nos sugiere que, -

ni Masseras precis6 que esa fuera su intenci6n, ni el grupo 

supuestamente repudiado contaba con fundmnentos s6lidos para 

sentirse aludido. Cuando el escritor rnenciona al pasado, lo 

identiCica, aunque en oca:,.Lones vagamente, con la Hepúbliea. 

La historia de ¡1éxico en aquel entonces no contaba con otras 

etapas anteriores, exceptuant.lo el breve prime!' Imperio, que 

adcrnis se encontraba lejano en el tiempo. 

La relaci6n directa que establece Masseras entre pasado 

y uuerra civil nos confirma en lo dicho y nos da pibulo a -­

pensar que los conservadores tuvieron elementos para creer -

que aqu61 declaraba que el Imperio romperla radicalmente con 

el pretfirito inmediato, es decir, con el r&gimen de Juirez. 

El bando tradicionalista, a pesar de lo que pudiera pensar -

se, no se consideraba a sí mismo baluarte de valores anacr6-

nicos, sino de tradiciones que el tiempo no debla tocar ---­

( 61), por lo que la noci6n que venimos anaU.zando difíci lmen 

te podría haberlo molestado. Si acaso alguno de sus miembros 

hubiera sospechado un ataque en este sentido, habría encon -

tracto inmediato alivio en las siguientes líneas: 

"Así como la anarquía de ideas ha proven.ido ele 
arriba, es ele arriba de donde debe partir el ejem 
plo ele la vuelta a las sanas tradiciones." (62) -

Un punto que podría resultar conflictivo acerca del con­

cepto citado, se desprende del ataque por Masseras a la aris 

tocracia nobiliaria como parte del pasado, puesto que en es­

te caso la refe~encia a la República ya no cabria. No obstan 

te, los conservadores se habían mostrado contrarios a tal g~ 

nero lle distinciones mucho antes de ser escrito El Programa 

del Imperio. (63) 
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Los últimos conceptos q11e expondremos resultan sumamente 

representativos del estilo de Masseras y se encuentran en de 

finicioncs sintéticas del régimen que pronto habría de inau­

gurarse. Contienen éstas, como es co1; turnbre en e 1 period.l sta 

francés, pensamientos que pudieran ser gratos a todo lector 

sin importar su ideología, ya que combinan las nociones de -

cambio y estabilidad. La inclus.ión de la rcl i.gión en una ele 

las frases que a continuación citaremos indica varias cosas. 

Entre otras, el deseo de Masseras de agradar a un sector de 

la sociedad mexicana, y la confianza de éste en que sus pla­

nes marchaban en la dirección correcta: 

"Napoleón III ha dallo a la palabra Imperio nueva 
significación que nada podría ya quitarle. Este -
título que antes implicaba la idea exclusiva de -
gobierno absoluto y sin responsabilidad, implica 
en lo sucesivo, dondequiera que surja, la última 
alianza del principio democrático y progresivo de 
los tiempos modernos con el principio conservador 
de la estabilidad gubernamental •.• La parte tomada 
por el Emperador de los franceses en la fundación 
del Imperio mexicano, y la voluntad nacional de -
que el archiduque Maximiliano ha querido derivar 
su mandato, imprimen a la nueva era que va a a -­
brirse un sello de origen cuyo sentido no podría 
ser dudoso a espíritu alguno de buena fe. Un régi 
men fundado en tales bases no puede ser un régi= 
mcn retrógrado, enemigo de las libertades públi -
cas, Su papel, tra~ado de antemano, es, por el -­
contrario, es (sic) el de cimentarlas y extender­
las, estableciendo entre ellas y el reinado del -
orden, la armonía sin la cual son palabra vacía -
de sentido. 
El Imperio, seg6n nuestra convicci6n, trae moti -
vos de confianza a todo el mundo; motivos de te -
mor para nadie. 
El olvido de lo pasado, la reconciliación general 
y sincera de los partidos; tal es el punto de PªI 
ti da. 
La organizaci6n de un gobierno estable, apoyándo­
se a un mismo tiempo en la Religi6n, la Ley y la 
Nación; he aquí el medio de acción. 
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La transformnci6n moral y materlal del pnls por -
medio de una serie de reformas extensivas a todos 
los ramoi; Lle la ndrnini straci6n y de la cconom.ía -
polltica, constituye el fin propuesto. 
La Democracia en el Império; l1e aquí, por último, 
el snnto y ln sel1a." (64) 

La l le¡_;ada de ::.axirnl llano a Veracru:.1 t'uc motivo de cele­

braclones en la ciudad de Héxico, en las que la presencia -­

del arzoliispo Labastida tiac.ía olvidar las d.if:lcul.Ladcs surgJ:. 

das durante d periodo de la Hegencia (65). A rneLliLla que se 

iban recibiendo noticias acerca Lle la presencia del Empera -

dar en nue~tro pals, la confian:.1a se apoderaba de los &nimos 

conservadores de la capital. La cal idacl de tabla de salva 

cl6n que éstos conferían al Imperio iba qucdm1do relegada en 

favor de la seguridad ele que el nuevo régimen proporcionarla 

Loda clase de bienes. Tenemos asl que el n6mero de La Socie­

dad de trr)inta y uno ctc mayo muestra c6rno la opinión pública 

t rad ir::: .i onalls ta abandonaba la expec tac i6n para dar cabida a 

emotivos comentarios: 

"Ar:::tivanse en todas partes los prerarativos para -
recibir a los augustos viajeros con el car.iíío que 
sus eminentes cualidades hacen nacer en todos los 
corazones, y con el entusiasmo consieulentc al -­
pueblo que cifra en su reinado la fundadlsima es­
pera9:.1n del remedio de sus males. 
"El Lentusiasmo) que mostró el vecindario de Méx.i 
co en ln tarde y la noche del sábado, con motivo­
dc la llegada de SS.MM.II. a Veracru:.1, no conoció 
llml.tes. 
Para estimar f:n todo su valor tale,; demrlstr·ar; i o -
nes, hay que tener en cuenta el car·f1cter grave y 
aún <lpático <Je la nente paclrlea de !·léxico, y el 
cuidado con que las clase:i acomodadas se habí.an -
abstenido aqul de comprometerse en la polltlca. -
Nada mejor que los netos de que hablamos puede -­
dar idea de lo fuerte y ger1t,ral del sentimiento -
de adhesi6n a las lnstitucl.ones monárquicas y a -
la persona del soberano, asi como de la confianza 
absoluta cifrada en la estabilidad del nuevo or -
den de cos;:i.s." (66) 
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A pesar del tono absoluto de las descripciones de La So­

~. al ánimo de los conservadores de la ciudad de México 

le aguardaban todav1a mayores motivos de júbilo puesto que a 

la emoción inicial del desembarco de los Emperadores en pla­

yas mexicanas deb1.:. a:.adirse la de recibirlos personalmente. 

Por el momento los habitantes de la capital se conformaban -

con leer la correspondencia del Interior, con objeto de cono 

cer a sus nuevos gobernantes. 

b) Viaje de Veracruz a México 

Con la noticia del viaje de los Soberanos a la ciudad de 

C6rdoba comenzaba una serie de crónicas sobre su trayectoria 

hacia la sede del Imperio (67), que conten1an además la na -

rración de los festejos que cada ciudad de su tránsito --

les organizaba durante su estancia en ell:i.. Los relatos co -

rrespondientes a los recibimientos tributados por las dife -

rentes poblaciones no aparecieron conforme a un estricto or­

den cronológico de los sucesos que trataban, debido a varios 

factores. Entre otros citaremos la irregularidad de las comu 

nicaciones de la época y el limite de espacio de que dispu -

siera el diario en el momento en que recibiera determinada -

información (6íl). ilo ob~;tante, los he1nos acomodado de manera 

que conserven la secuencia del viaje imperial. 

Para infonnar a sus lectores acerca del recibimiento o -

frecido a Maximiliano por el puerto de Veracruz, La Soc!edart 

se valió del material prop~rclonado por El Eco del Comercio 

-periódico publicado en dicha ciudad-, "en el cual se pintan 

con el color de la actualidad las impresiones producidas por 

el arribo de SS.MM., su desembarco, y su llegada hasta Loma­

Alta." (69) A continuación reproducimos algunas: 

"El vecindario no tuvo necesidad de la salva (de -
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artillería) para saber la hora en que llegaba S. 
M.: el muelle, las azoteas, los miradores y baleo 
nes estaban literalmente cub.iertos de espectado :­
res pendientes del menor movimiento y de la m&s -
ligera seiial. 
A la mañnna sit.luiente, dla 29, aún antes de arnane 
cer, las call11s, los balcones, las azoteas, to-= 
rres, miradores, plazas, todo estaba atestado de 
gente: la ciudad, generalmente aseada y pintada, 
habla cobrada su aspecto m&s seductor; los sem -­
blantes rebosaban de júbilo, y se huelan precipi­
tadamente los últimos preparat1vos de adorno para 
recibir a los Soberanos. 
La salva de artillería y multitud de cohetes, y -
los repiques a vuelo de las iglesias, y la marcha 
de las bandas militares y el júbilo de los scrn -­
blantes, todo formaba un conjunto maravi 1 loso y -
que no es posible describir con propiedad, dicien 
do sólo que fue una no interrumpida ovación, du :­
rente el tr&nsito de SS.MM. por las calles de Ve­
racruz. 
En la puerta de la Merced esperaban los trenes -­
del ferro-carril, que arrebataron con la veloci -
dad del rayo las visiones de aquel delicioso sue­
ño." (70) 

Como podemos apreciar a partir de este último comenta 

ria, terminada la incertidumbre acerca de la llegada de Max.!_ 

mili ano, su presencia resultaba diflci 1 de creer y era equi­

parada a visiones o sueños. Sin embargo, lo más importante -

sobre las anteriores citas se desprende de su confrontaci6n 

con otras fuentes, tanto contemporfincas corno posteriores, -­

pues una gran parte de ellas difunde una vers.ión del recibi­

miento en Veracruz diametralmente opuesta de la que expuso -

El Eco del Comercio. Otra particularidad referente a las re­

laciones sobre este evento consiste en que no todos los es -

critores conservadores que hablan de &l coinciden con el pe­

riódico vct'acruzano, n.i todos lar; libera' ::; lo dcsrnienten. -

Fuentes secundarias menos comprometidas se deciden por uno u 

otro de Los puntos de vista mencionados (71), existiendo 

quien propone ambo~; sin comentar la contradicción que los se 
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para (72). Es pues, preciso desglosar los diferentes juicios 

y tratar de entender las razones que tuvieron sus autores p~ 

ra expresarlos. 

La historio¡:¡raf1a liberal (73) y algunas fuentes exti·an­

jeras (74) declaran que la acogida que los Emperadores reci­

bieron al llegar a suelo mexicano fue seca y fria, provocan­

do disgusto y tristeza en Carlota. En el caso del bando re -

formista, el hecho de que la primera actitud de sus compa -­

triotas hacia el archiduque fuera de rechazo o indiferencia 

les proporcionaba un gran triunfo a nivel moral al ser difun 

dido internacionalmente. Las antología periodísticas tradi -

cionalistas que hemos consultado (75) se pronuncian, natural 

mente, en sentido inverso. 

Ademós de su parcialidad, un aspecto en com6n que prcsen 

tan las anteriores versiones consiste en que ni siquiera los 

autores contemporineos del evento que nos ocupa lo presenci! 

ron personalmente, por lo que no son del todo confiables. -­

Las recopilaciones publicadas por los diarios tradicionalis­

tas La Sociedad (76) y El Indicador de Orizava (77), se lim! 

tan a reproducir lo publicado por El Eco del Comercio. Por -

su parte, J,M. Iglesias acompañaba, en la época que tuvo lu­

gar la llegada de los Emperadores, al presidente Juirez en -

su marcha hacia el norte de nuestro país. 

Las obras extranjeras que seleccionamos contaron COD mo­

tivos especiales para adherirse a la opinión de los libera -

les. A Alfred J. Hanna (78) le proporciona un argumento para 

apoyar sus alegatosen contra de la posibilidad del establee! 

miento de una monarquia en América. A E.e. Conte Corti le -­

sirve para fundamentar su visión, en la cual Maximiliano fue 

engañado acerca de su popular.idad en México (79), 

Las opiniones anteriores resultan totalmente lógicas, no 

así algunas que merecen comentario aparte, como la de Fran -
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cisco de Paula de Arranr,oiz (BO), que ha sido aprovechada 

por los encmi3os del Imperio. En efecto, la obra N&xico a 

trav6s de los siglos (Bl) lo cita con objeto de probar que -

a6n los partidarios de la monarqutn en M&xico constataron la 

frialdad con que 1·laximiliano fue tratado durante el primer -

contacto con sus nuevos s6bditos. Lo que no toma en cuenta -

Vigil es el hecho de que, como explica el historiador conser 

vador Zamacois (82), Arrangoiz no prescnci6 el evento que -­

describe. La 6nica justificaci6n que ofrece el autor de M&xi 

co desde 1808 hasta 1867 resulta, siguiendo los argumentos -

del mencionado apologista de la Reform~ bastante pobre (íl3~ 

aunque por diversas razones de las que 6ste aduce. Si bien -

Veracr~z posey6 siempre una reputaci6n liberal (84), su con­

dici6n de plaza cstrat&glca para la Intervenct6n hacía posi­

ble que, en caso de no existir alll una adhesi6n espontánea 

al Emperador, se In fabricara por otros medios. Iglesias ex­

plica la cordial acogida que al archiduque se brind6 en o -­

tras puntos, como un entusiasmo artificialmente creado (85), 

por lo que surge la duda de por qu& no apareci6 en Veracruz 

al igual que en dichos lu¡sares. Tampoco debe olvidarse que -

dicho puerto fue ele los 6ltimos sitios en ser ganados para -

la Rep6blica en 1867 (86). 

Motivos inconscientes parecen haber impulsado a Arran -­

goiz a dar por cierta la versi6n liberal. Habiendo escrito -

desde la perspectiva de su desilusi6n hacia Maximiliano, ln­

cluy6 tal juJcio como una especie de veneanza p6stuma o de -

precauc.ión a posteriori. Afirma uní que, ele haberse manifes­

tado el Emperador en Veracruz a favor de la obra reformista, 

como lo prornetier;1 a Napole6n IIT, "no se le habrla recibido 

con entusiasmo en el interior; no hubiera hecho el partido -

conservador ning11na dr~mostraci6n¡ le habria rcc.ibido con más 

frialdad que en Veracruz, retirándose enteramente." (87) 



- 33 -

Otra opin16n que apoya la versión liberal es la de la -­

condesa Paula Kolonitz. Los juicios de esta dama de compañía 

de la Emperatriz podrían parecer incuestionables, puesto que 

además de haber sido testigo presencial de los hechos que n! 

rra, su relación con los archiduques presta a las opiniones 

relativas al recibimiento en Veracruz un tinte bastante obj~ 

tivo. Sería de suponerse que exagerara la popularidad de los 

Soberanos; no obstante, escribe: "La acogida fue glacial." -

(88) Sin embargo, a nuestro modo de ver, se requieren algu -

nas reservas al leer el texto de la condesa. Entre otros fac 

tares, debe tomarse en cuenta que la obra está fechada casi 

diez años después de experimentarse las vivencias que la PI'~ 

dujeron (89). 

Asimismo, no debe subestimarse el criterio de la autora. 

El punto de vista europeo desde el cual contempló nuestro P! 

is (90) pudo haber contribuido a su versión. Resulta muy po­

sible que esperara hallar fastuosas escenas que había obser­

vado en sitios visitados previamente, por lo que insignifi -

cante le pareció encontrarse con "los acostumbrados arcos -­

triunfales y los usuales petardos." (91) Tal vez más adelan­

te Paula Koloni tz comprobó que tms parámetros resultaban in­

suficientes al juzgar a México, pero durante su primer con -

tacto la falta de adecuación a un nu~vo entorno ayudó a que 

la druna se sintiera rechazada, junto con sus acompaftantes. -

Basta conocer sus opiniones acerca del puerto para compren -

der que la más cordial acogicia no habría bast;ido a combatir 

el desagrado experimentado: 

"La Villa Rica de la Veracruz fundada por Cortés, 
es uno de los lugares más mal6ficos y malsanos 
del mundo. Ocho largos meses al aílo reina aquí la 
fiebre amarilla, disminuyendo las filas ele los po 
bres europeos, así como las de los mexicanos natI 
vos del planalto pero que, por sus negocios, se= 
ven forzados a pasar alg6n tiempo en este funesto 
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lugar. 
Las razones por las cuales el terrible morbo flo­
rece con tanta fuerza deben buscarse en las altl­
simas dunas que impiden el libre curso del aire, 
en las marismas que circundan toda la ciudad y de 
lus cuales, por la putrefacci6n de las plantas, -
el aire se impregna de mortíferas exhalaciones; -
en el agua malísima y en el excesivo calor. 
Cuanto más se acercaba uno a la ciudad más pesti­
lente se hacía el olor que es característico de -
Veracruz. 
Acompañada por las autoridades tanto francesas co 
mo mexicanas la pareja imperial fue conducida a :­
la plaza donde esperaban los vagones. La palabra 
estac16n aquí no es aplicahl~. 
A gran prisa los franceses tendieron las vlas pa­
ra escapar con sus tropas lo más ligeramente que 
pudieron de los límites de las miasmas pcstilen -
tes. Aquí el europeo no se encuentra bien, y hu -
ye. 
El lujo de un guardavías no se conoce y sería, -­
por asl decirlo, imposible." (92) 

La apariencia de la ciudad habría de cooperar a nutrir -

las impresiones de la dama de compañía de la Emperatriz. Ma­

riano Cuevas, heredero de la tradici6n historiográfica con -

servadora, recogió oralmente reflexiones de observadores di­

rectos de la llegada de Maximiliano y nos confirma en el sen 

tido ya dicho: 

"En Veracruz no podía esperarse mucho lujo porque 
siempr~ ha sido una ciudad de quinto orden. Sin -
embargo, aquellas dos filas de e ien lanchas empa­
vesadas, desde el vapor hasta la playa, aquella a 
ristocracia del puerto; aquellos vivas tan nutri:" 
dos hasta la estación del Ferrocarril, era todo -
lo que entonces se podia esperar." (93) 

El cuadro parece haber resultado tan patente, que el ar­

chiduque fue advertido, desde antes de aceptar la corona, 

que no debia a~uardar una bienvenida solemne por ¡:¡arte de la 

localidad ( 94). 

Cabria comentar que tanto la falta de reposo sufrida por 

la condesa durante su traves[a transoceinica como los alar -
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mantes informes que de un oficial francés obtuviera justo ª!! 
tes de pisar suelo mexicano, pudieron haberla impulsado in -

conscientemente a condenar las festividades con que fue aga­

sajado el grupo del que formaba parte (95). 

Rastreando todavla este interesante caso, encontramos -­

que las cartas del embajador francés a París coinciden con -

la versi6n liberal sobre el asunto, pintando el suceso con -

colores igualmente negros. El cargo ostentado a la saz6n por 

el marqués de Montholon y su obligaci6n de elogiar al Impe -

rio mexicano, prestaron tal autoridad a su relato, que se le 

ha llegado a considerar fuente incontrovertible (96). Una 

vez más las precauciones no sobran, puesto que su carácter -

de contemporáneo no le confiere automáticamente el de testi­

go. En efecto, la nota diplomática correspondiente al veint! 

ocho de mayo de 1864 está fechada en la ciudad de México -i­

gual que las posteriores-, mientras que la que trata del de­

sembarco de Maximiliano data apenas del nueve de junio (97). 

Además, no constituye lo anterior la 6nica raz6n para -­

cuestionar la imparc.ialidad del Ministro. Si leemos con det.:;, 

nimiento el 6ltimo informe mencionado, nos daremos cuenta de 

que uno de sus objetivos consist!a en indisponer a J.N. Al -

monte en la corte francesa. Al atribuir al lugarteniente del 

Imperio y responsable más directo de las celebraciones a los 

Soberanos, la culpa de que éstos experimentaran una decep 

ci6n al llegar a su nueva patria, se vengaba de una serie de 

agravios recibidos (98). 

Finalmente, antes de emitir nuestro juicio precisamos r;:_ 

gresar a la fuente primaria conservadora del suceso que ~10-

ra nos ataHe, El Eco del Comercio. Consciente debi6 estar lo 

prensa tradicionalista de Veracruz de que los ojos del mundo 

estarían puestos en el puerto, y de que los enemigos del Im­

perio sacarlan partido del menor detalle para refutar su po-
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pularidad. 

Una serie de malentendidos fue explicada por el diario -

para detener la ola de críticas que, no obstante lo oportuno 

de la defensa (99), pertlura hasta nuestros días. Sefiala éste 

que la decorac.ión del puerto dejaba qué desear al arribar -

Maxim.lliano, pero que ello no :;e debió a la indiferencia de 

sus habitan tes, sino a que la incertidumbre acerca del viaje 

del archiduque a México había producido la impresión de que 

tardada mucho en llegar ( 100). La circunstanc.ia de que la -

fragata que lo transportaba navegara junto con otras, asl c~ 

mo las eucalas que se practicarían durante el trayecto, hacl 

an pensar que la jornada dilatarla tiempo extra. 

Con respecto a la pena sentida por Carlota al ver que -­

las damas mexicanas no se aproximaban a saludarla en su em -

barcación, El Eco del Com~rcio se disculpaba argumentando -­

que tal manera de dar la bienvenida a un personaje era una -

costumbre desconocida en México, m6s a6n si se toma en cuen­

ta que el país sólo había conocido el protocolo monbrquico -

de lejos durante la época colonial (101). 

Es pues, tiempo de realizar un balance de la polémica -­

descrita en las anteriores líneas. Todos los juicios citados 

adolecen de alguna deformación, ya sea de car6cter subjeti -

vo, temporal, o ambos. Los 6n ices testigos presencial es con 

que contamos -Paula Koloni tz y Sl Eco del Comercio- coloca -

dos en distintas perspectivas, difi.uren totalmente entre 

La filiación de los demás autores mencionados no entraña 

siempre un indicador confiable pilra predecir su opinión. 

' Sl. 

El caso <le Arrangoiz inclina aparentemente la báscula a 

favor del criterio liberal, pues hasta ahor·a no hr,rr1os referí 

do un caso que la nivele, esto es, un repu~licano que se ex­

prese positivamente de la acoeida tributada a Maxlmlliano en 

Veracruz. Si bien desde un punto de vista ortodoxo podría ob 
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jetarse que se trata de un francés, pensrunos que, para nues­

tros particulares fines Eugene Lefevre (102) viene a llenar 

dicho vacto. Las circunstancias en que escribió su obra nos 

advierten que se trata de un autor absolutamente parcial a -

la nepública (103), por lo que creeriamos lógico que aprove­

chara la versión liberal sobre el punto que nos ocupa. Por ~ 

llo sorprende el hecho de que no sólo no la consigna, sino -

que incluso la refuta tácitamente. Vernos asi que Lefélvre in­

dica: "La ciudad (veracruz) estaba en alegria •.. ", aunque a 

continuación advierta: " ••• por orden suprema de la autori -­

dad.'' (104) Tal acotación (105), de cualquier manera, no nos 

parece que acerque la opinión de Lefevre a la de quienes a -

firman que el recibimiento fue seco y frí.o. Más adelante in­

siste: "· •. el pueblo, siempre niño, llenaba la pequeña plaza 

situada delante de la puerta del muelle, para presenciar a -

su modo la fiesta del desembarco ••• y como lo he dicho más a­

rriba la ciudad estaba alegre"; y simulando rebatir otros ar 

gumentos, aunque no lo precise, vuelve una vez más a la car­

ga: "· •• lo repito por tercera vez, la ciudad estaba alegre." 

(106) 

llabiendo anotado algunas reflexiones acerca de la ncti -

tud registrada entre los nuevos súbditos de Maximiliano, co~ 

viene revisar un poco la primera actuación pública que éste 

desempefíó en Méxi.co, ya que resulta de sumo interés para el 

punto de vista adoptado por el presente trabajo: la desilu -

sión conservadora dentro de la perspectiva histórica de su ! 
poca. Como ya hemos dicho, algunas versiones nos pintan a un 

grupo tradicionalista consciente de que el archiduque seguía 

desde el pl'incipio una linea liberal radical. Dichos autores 

se atienen a detalles y medias palabras para configurar una 

situación que, según ellos, debió haber desengañado desde un 

principio a los partidarios del Emperador. 
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Uno de estos indicadores supuestamente contundentes se -

encuentra en la Proclama expedida por Maxtmiliano en Vera 

cruz el veintiocho de mayo de 1864 (107), Vigil afirma, a -­

partir de frases citadas fuera de contexto, que, tras de ser 

publicado el citado manifiesto, " ... se necesita estar pose1-

do de una miop.i,a rematada para que al partido conservador h.!:!_ 

biera dado rienda suelta al entusiasmo, celebrando su propia 

derrota." (108) Basándose únicamente en Arrangoiz y valiénd~ 

se de la autoridad que pudiera obtener del uso de letra cur­

siva, el colaborador de México a través de los siglos se en­

frenta a la oposici6n tanto de la gran mayor1a de las fuen -

tes correspondientes de tendencias opuestas, como de las con 

secuencias que se desprenden del sigui ente hecho, Maximilia­

no se hab1n comprometido, en articulo secreto del Tratado de 

Miramar, a respaldar -por medio de un comunicado a su pue 

blo- las medidas tomadas por Bazaine que produjeran un cisma 

en la Regencia. "Mas (ahora) en Veracruz, en vez de la Pro -

clama convenida, el Emperador ech6 mano de frases doradas y 

ambiguas, ajenas a sus promesas y obligaciones ••• " (109), 

aconsejado por su ministro Velázquez de León y el general Al 

monte ( 110). 

En efecto, mirada sin prevenciones, la arenga de Vera -­

cruz no contiene programa alguno de gobierno (111). Así lo -

manifestó con desagrado el diario ~E~~fette al no ver zan­

jada a su gusto la cuestión eclesiástica, mientras los más -

altos exponentes del periodismo republicano se congratulaban 

de que el documento expusiera al Imperio a una situación h1-

brida e incierta (112). Analizando el estilo en que fue es -

cri to encontramos cierto parecido al de El Programa del Impe 

ri~Se trataba de atraer público de diferentes ideolog1as u­

tilizando conceptos difusos o complementarios. Vemos as1 que 

Mi.xi mi 1 Jano expres6 wtar 'persuadido de que el Todopoderoso me 
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(le) ha seftalado ~or medio de vosotro~ la noble misi6n de -­

consagrar toda mi (su) fuerza y corazón a un pueblo ••• " ---­

( 113) Extrafta combinación de lcorlas políticas: el derecho di 

vino de los reyes y la voluntad popular (114). 
Más adelante el Emperador <.letcrmiua los "principios" y -

"fundamentos" de su gobierno, los cuales para Vigi 1 e qui val l. 
an a cumplir la promesa secre~o rte Mlrarnar: 

"Sin embargo, en la proclama se hablilba se igual -
dad ante la ley¡ de camino abierto a cada uno pa­
ra toda carrera y posici6n social; de completa li 
bertatl personal bien comprendida, resumiendo en e 
lla la protección del individuo y de la propie -~ 
dad ••• " ( 115) 

A pesar de que dicho autor declara escribir colocándose 

"sobre toda m.ira apasionada, para poder fijar con entera pr! 

cisión las verdaderas causas de los hechos y su trascendente 

significación'' (116), no pudo lograrlo siempre. No debemos -

olvidar que realizó su obra al servicio de una de las faccio 

nes que poco tiempo antes luchaban encarnizadamente (117). -

Se necesitaban algunos años más para que un partidario de la 

misma causa suavizara los inflexibles juicios de Vigil 

(118). 

Por otra parte, Iglesias penetró con mejor suerte en el 

esplritu del documento, detectando el elemento demag6gico an 

tes apuntado: 

"Las sonoras palabras de justicia, igualdad ante -
la ley, libertad personal, fomento de la riqueza 
nacional, mejoras de la agricultura, de la minerl 
a y de la Industria, establecimiento de vias de = 
comunicac16n, libre desarrollo de la inteltgen -­
cia, constituyen el programa Jnvar.iable de todo -
el que entra a gobernar. Para que el país supiera 
a qué atenerse respecto de las intenciones de Ma­
ximil iano, necesitarla algo más positivo, como la 
desianaci6n de los principios políticos que se 
proponga observar, decidiéndose por uno u otro de 
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los de lea opuestas escuelas de la reforma y el -
retroceso." (119) 

Lo que resulta, a nuestro juicio, m&s censurable en el -

caso de Vigil, es el recurso que utiliza para apoyar sus re­

flexiones criticas: tomar de la Proclama los puntos que le -

sirven, desechando aquello que no coinclde con su explica -­

ción. E;, erecto, inmediatamente despué~; de su últimn comenta 

r·io -nrr.i ha trnnscri to- sobre el documento, !.nserta una ci t:i 

en la que se ap t'ueba tác i trunen t0. 1 a Proc larna de Fo rey ( 120) , 

como prueba suprema de la claridad del discurso de Maximilia 

no. Si bien la alus16n a dicho Bcneral resulta sumamente sua 

ve, la respect.i va a Jlazaine es nula. La diferenci.a entre wn­

bos jefes franceses no fue poca, ya que lo que aquél sugería 

en un plano te6rico, éste lo impuso radlcalmenLe (121). No -

obf;tante, lo importante aquí se desprende de la omisión dolo 

Sil de las líneas que preceden a la rnencio11ada cj ta, pues --­

trcmsforman el sentido de la mis1na. En ellas se otorga un p~ 

pel prepondcrnnt0 nl "sentimiento relil!,ioso por el cual nues 

tra bella patria se ha distinl!,uldo aún en los ti.e111pos rná:-; 

desgraciados" (122) para, acto segui.do, ident.if.icarlo con la 

polltica francesa y el manifiesto de F'orey. Así lo capt6 I -

gles.i.as, a pesar de que finalmente tampoco puecla reststirse 

a caer en la trampa que ofrecen ciertas pRlabras: 

"Al tr·avb' de .la frase relativa a la corWL!niencia 
de segulr animados del sentimiento religioso, se 
vi.slurnhrR la inclinación a ln teocracia, nunque -
contradi.cc tal deducción la clreunst;rnc.ia ele ha -
cerse también menci6n especial del progreso." --­
(123) 

Ln proclama expuet·;ta por t·lax imill.ano en Vcracru:r. quecla, 

a nuestro jttlcio, marcada por la ambigUcdad. Su propósito -­

consistía en satisfacer un artículo secreto del Tratado de -

Miramar sin perder ln adheni6n de los conservadorer; rncx.ic<t -
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nos, lo que por el momento se obtuvo. La Sociedad dio al Ma­

nifiesto la debida publicidad, tanto más significativa cuan­

to que no apareci6 dentro de la secci6n oficial (124). 

El historiador Conte Corti no se ocupa en absoluto de la 

Proclama, pero deduce la separación entre el grupo tradicio~ 

nalista y su Emperador de otro episodio acaecido en Vera --­

cruz: la relegaci6n del general Almonte a un puesto de segu~ 

da importancia (125). Dicho razonamiento no presenta dificul 

tades a nuestro punto de vista. Simplemente debe recordarse 

que el exregente era partidario del Imperio, mas no conserva 

dor (126), Además, su alejamiento pudo haber sido interpret! 

do por este último sector como una censura por su adhesión a 

Bazaine, en contra del arzobispo Labastida. Tal conclusión -

no parece del todo aventurada si se toma en cuenta que Maxi­

miliano habla mandado condecorar a los generales Márquez y -

Mejía, aunque no a Miramón (127). 

Las festividades en Veracruz por la llegada del Empera -

dor duraron poco tiempo pues salió rápidamente del puerto -­

con objeto de evitar un posible contagio de fiebre amarilla, 

dada la insalubridad de la zona. Aunque las distintas fuen -

tes coinciden sobre este punto, una vez más se dividen en -­

cuanto a la iniciativa sobre tal premura. Mientras Iglesias 

la atribuye a extrema cobardía en el archiduque (128), El E­

co del Comercio la explica de la siguiente manera: 

"Ha sido, pues, necesario emplear todos los argu­
mentos de la persuasió~ para determinar a SS. -­
MM. a continuar sin más demora su camino y salir 
de la zona enfermiza¡ pero han ofrecido repeti -
das veces que volverán en el invierno a recibir 
los homenajes de la población," (129) 

Por nuestra parte, no nos queda sino añadir que, de cual 

quier forma el riesgo corrido por los Soberanos y su séquito 

era bastante inminente (130), por lo que, tomando en cuenta 
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las dificultades encontradas para el establecimiento de una 
monarqula en nuestro pals, no era de desearse que en el Últi 

mo momento un descuido viniera a frustrar los planes conser­

vadores. 

En Orizaba, donde ya se contó con más tiempo para prepa­

rar la recepción (131), los Emperadores cnusaron magnifica -

impresión y, utilizando las expresiones de un colaborador de 

El Indicador de Orizava, podriamos resumirla en las siguien­

tes palabras: 

"Nada falta, pues, a las esperanzas del Imperio, -
si se atiende a las prendas personales de los au­
gustos monarcas. La inteligencia, la juventud, el 
valor, la belleza, la piedad cristiana, van a sen 
tarse con ellos en el trono. ¡Dios los bendiga!"­
( 132) 

A continuación serán examinadas las principales cual ida­

dcs que lo:> informantes orizabeiios de La Soc.iedad encontra -

ron en Maximiliano y Carlota, partiendo de los hechos en que 

se basaron para formular sus juicios. 

Una de las características que en mayor grado llamaron -

la atenci6n de los periodistas fue la sencillez, la cual, si 

bien pudo haber regido la vida anterior del archiduque y su 

consorte, en M~xico persigui6 una doble finalidad. Dicho ob­

jetivo no fue alcanzado, pero nos habla de las intenciones -

de Maximillano. Por una parte, el Soberano pretendía cri ti -

car Je manera prictica los procedimientos empleados en la -­

corte de Viena (133). Tambi&n intentaba de este ~odo atraer 

haciu su gobierno a los republicanos, que identificaban u la 

monarqula con el despotismo y la ostentaci6n (134). 

(Jue no logr6 lo que amhicionaba en este terr•.:no, resul­

ta bastante claro: su hermano, el emperador austriaco, cont! 

nu6 todavía por medio siglo mis respetando las tradiciones -

de sus antepasados. En cuanto a los republicanos se refiere, 
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hicieron caso omiso de la imaaen que Maximiliano trat6 de 

crear en torno suyo. No deja de ser notorio que en la ver 

si6n de Vicente Riva Palacio a la canci6n satírica 11 Adl6s ma 

má Carlota" aparezcan tantas alusiones al fausto y ceremo 

nial de la corte imperial ( 135). 

Por su parte, las memorias ele un soldado francés (13ti) -

hacen eco de la impresi6n difundida ~or el bando liberal. Lo 

importante en todo caso consiste en la comprobaci6n de un 

punto conflictivo del Imperio: Naximlliano busc6 el apoyo de 

quienes le eran contrarios por principio (137), desatendien­

do los intereses del partido que puso su confianza en él. -­

Sin embargo, aunqw~ el ,1,c..;to no ibri diri~ido a ellos dlrect~ 

mente, los conservadores aprovecharon la sencillez de los E~ 

peradorcs para derribar un poderoso argumento de sus adversa 

rios. 

En efecto, un comentario de El Indicador de Orizava, --­

transcrito por La Sociedad en su n6mero del siete de junio, 

dlce acerca de la recepción a los Sol)eranos, que no hubo --­

fiestas en el sentido ele solemnidades pomposas, sino "comur1J:. 

caci6n continua, incesante, lntima ... entre los soberanos y -

el pueblo." (138) Posteriormente, el autor de esta crón.lca -

pasa al ataque ablerto del juicio a priori de sus contr.incan 

tes, al describir la visita de la Emperatriz a la iulesla -­

del Calvario: 

"Fue en un coche, o po!' mejor decir, en una carre­
tela peque~ita, tirada por dos mulas como ratas. 
El cochero ihn en maneas de camisa, para comple -
tar el c11adro r!e todas aquellas rna,~n ificencias -­
(139) tan ternLbles para las almas republlcanas." 
(140) 

Los p6rrafos arriba consignados son los que mejor deno 

tan el aspecto a destacar, mas no los 6nicos. Menciones so -

bre el particular se encuentran a lo largo de todas las cr6-
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nicas, e irán apareciendo al analizar puntos con los que pr~ 

senta relación. 

Otro recurso que emple6 Maximiliano para forjarse una -­

buena imagen ante las poblaciones que recorr1a, fue realizar 

visitas con el objeto de obtener personalmente informaci6n ~ 

cerca de los diferentes ramos del gobierno y satisfacer alg~ 

nas necesidades mediante donativos provenientes, al decir de 

El Indicador de Orizava, de su propio peculio (141). De esta 

manera tenemos que sus actividades no se limitaban a las ce­

remonias oficiales, sino que comprendían trunbién recorridos 

por cárceles, hospitales, etc. (142). Las frases que a cont.!_ 

nuaclón se exponen resumen la impresión que la prensa conser 

vadora de Orizaba, y a través de ella la de todo el Imperio, 

se formó ucerca de las visitas del Emperador: 

"Entretanto (mientras Carlota visitaba la iglesia 
y el convento), el Emperador no sabemos lo que -
hacia; pero a buen seguro que no estarla ocioso, 
porque no ha perdido un momento. Todo lo ha vis­
to, de todo se ha informado, todo lo ha examina­
do minuciosamente, no por mera curiosidad, sino 
para dar impulso a todo lo bueno y remediar todo 
lo malo. El Emperador conoce ya todas las cir -­
cunstancias de la ciudad y de la comarca, mejor 
que sus más antiguos habitantes. 
Todos estos actos que a la simple vista parecen 
insignificantes, revelan desde luego al buen ad­
ministrador. El Emperador, por lo visto, conoce 
ya algo de nuestro pals, y comienza a QOner el -
dedo en la llaga. Las visitas de ayer ldos de ju 
nio de 1864), que repetirá sin duda en Puebla y­
México, y dondequiera que vaya, tienen que produ 
cir excelentes resultados: las leyes sobre ins = 
truccl6n p6blica y administración de pronta y -­
recta justicia, no se harin esperar nrucho, y --­
pronto, ... , la divisa de nuestro escudo imperial 
será una verdad: 'Equidad en la justic.ia' ." 
(143) 

Los anteriores comentarios podrían resultar totalmente -

normales, tratándose de los partidarlns de un rfigimen. Sin 
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ernbargo, surge la si¡::uien.te duda al considerar las circuns -

tanelas agravantes: ¿Cómo iba a poder resolver un archiduque 

austriaco apoyado en un ejército heterogéneo, y con la doc­

trina Monroe en su contra, los aílejos problemas de un pa!s -

en guerra civil, inmensamente mayor que los territorios que 

había gobernado hasta entonces, mediante algunas visitas? La 

respuesta la proporciona la crónica anteriormente el tactu: -­

"Las visttas de ayer, que repetirá sin duda en Puebla y Méx.!_ 

co, y dondequiera que vaya, ~ (144) que producir exce -

lentes resultados ••• " Las !"elaciones de esta primera época -

entl"e Maxlmiliano y los conse!"vado!"es se basn!"on, entl"e o -­

tl"os factores, en la espe!"anza de éstos 6ltimos de imponer -

su sistema; en la desespe!"aci6n por 'los l"eveses sufl"idos an­

tes de la Inte!"vención; y en la fama at!"ibuida al al"chidu 

que, mas no en datos objetivos o en p!"omesas cla!"as. 

Du!"ante sus visitas Maximillano prometió p!"oteger a la a 

gr:lcul tura, la industria y la construcción de un ferToca!"l"il 

Veracruz-México, manifestando así. ser entendido "en todo lo 

que se refiere a las cosas que fol"man la prosperidad de las 

n:ic:lones. 11 ( 145) De entre estas vi s.ltas, las que en mayo!" -­

grado llamaron la atención de la prensa fueron las efectua -

das a las fibricas de hilados y tejidos y de papel de Coeola 

pan y a la ci!"cel de Orizaba. Como ya era costumbre, el Emp~ 

rado!" iba acompaílado por la gran mayoría de sus s6bditos. 

Durante su presencia en la cárcel Maximiliano reafirm6 

su concepto de autoridad, exento de despotismo, lmpid.iendo a 

los presos que se arrodillaran delante de él, y manifr.::;tanrlo 

que el respeto nunca debía demostrarse por medí.o de ln degr,!! 

dación. POt' esta ml.m1in razón hnb.ta impedirlo al. pueblo de Orl 

%aba que qui tara las mulas a su coche para arl"astrarlo, cunn 

rlo entraba a la ciudad (146). Tal comportamiento de los habi 

!,antes parece habe!" sldo una costumlJl"e de la época, y la ---
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reacción de Maxirniliano ante ella resulta más susceptible de 

equi~ararse a la del presidente Juárez que a la del empera -

dor Iturbide (147). No obstante, no debemos olvidar que se -

trata tan sólo de un gesto externo y no de una declaración -

de principios. Los rasgos de car5cter enunciados no dejaron 

de surtir efecto, ya que, "Después de oir las quejas que qu.!, 

sieron exponerle los presos, salió saludado por nuevas acla­

maciones. En las calles, al verlo solo, sin soldados, ni ªP! 

rato, y saludando a todos, el pueblo lo admiraba con respe -

to, quitándose el sombrero y no se cansaba de victorearlo." 

( 148) 

Otra faceta de gran importancia dentro de la política de 

Maxirniliano fue la relativa a la raza indígena, puesto que -

Ssta constituía una poderosa arma de los conservadores con -

tra sus rivales, por varias razones. Como ya hemos visto, la 

ideología tradicionalista contenía cierta dosis de ambigua -

solidaridad hacia el elemento autóctono de México. Buscaba -

protegerlo, aunque procurando mantenerlo en una situación in 

ferior de minoria de edad (149). Por otra ~arte, el hecho de 

representar dicha raza un gran porcentaje de la población 

del país, unido a su fuerte relación con el clero (150), co_Q 

fe rían al grupo conservador gran fuerza moral. Por úl t.imo, -

los indios le ofrecían un motivo de reproch~ contra los lib! 

rales. Dicho sector buscaba, supuest~nente, la incorporación 

de México a los Estados Unidos, la cuGl, en caso de llegar -

provocaría el exterminio de quienes no pert~nc,cieran a la r~ 

za blanca, dadas las ideas que se atribuían a lois norteameri 

canos (151). 

Desde el veintinueve de mayo, antes de desembarcar en Ve 

racruz, el Emperador había declarado lo siguiente: " ••• quie­

ro que en lo de adelante no haya distinci6n entre indios y -

los que no lo son: todos son mexicru1os y tienen ioual dere -
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cho a mi solicitud." (152) DurP.nte su estancia en Córdoba ln 

vitó a una comida a dos alcaldes indios, lo cual provocó fa­

vorables comentarios: 

"Esta nueva prueba de consideración hacia esta ra­
za que ha sido tan despreciada y, que sin embar -
go, forma una 13ran parte del pueblo 1nexicano, les 
ha captado (a ss.rt.M.J muchas simpatías." (153) 

También se difundió la noticia de que a111bos soberanos se 

dedicaban al estudio del "idioma étzteca" con objeto de poder 

comunicarse con la mayorla numérica de sus súbditos sin nece 

sidad de intérpretes (154). 

Los indios agradecieron el interés que por ellos sentía 

su nuevo Emperador obsequiindole un trono formado por flores 

y plantas silvestres, mientras que los conservadores lo apr~ 

vecharon para atacar una vez mis a la República: 

"Ellos (los indios de diez o doce 1 eguas a la re -
donda que festejaron a los Soberanos con arcos -­
florales) son los que con fe mis sencilla y mis -
pura creen en el Imperio, y esperan que la monar­
quía los redimir& de las vejaciones, de las menti 
ras y desprecios con que los ha oprimido la repú= 
blica durante cuarenta años." ( 155) 

En opinión de la prensa, el diilogo sostenido entre Maxi 

miliano y sus súbditos indígenas había conformado una escena 

"patriarcal. •• dlgna de los antiguos tiempos." (156) Tal ase.!: 

ci6n expone claramente la asociación en las mentes cor.serva­

doras entre el Segundo Imperio y la legislación -durante la 

época colonial- de la corona española, la cual no habla re -

presentado tan sólo "el cuidado de un príncipe, sino la esrne 

rada vigilancia de un padre .•. " (15'/) 

Antes de terminar de tratar lo sucedido en el transcurso 

de la visita de los Soberanos a Orizaba, quedan por agregar 

alHunos detalles acerca de la imagen proyectada por la Empe­

ratriz que, ui bien no es personaje central de esta tes~s, -
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constituye un lmportante complemento n la finura de ~u con -

serte. Carlota fue considerada en esta época como un protot! 

po de las virtudes femeninas, tan necesarias u la pacifica -

ci6n del país y al restablecimiento de los c6noncs conserva­

dores (158). 'l'anto la prosa como la poesía ri.ndieron t1omena­

je a sus prendn::;: Francisco Íjicz rfo Bonilla, en un artículo 

ele El Pii..jnro Verde, la llam6 "ese ¡nec lo:;o modelo r¡ue la Pr~ 

v.idencia a presentado a nuestras madres, <t nuestras esposas 

y a nuestras compatriotas." (159) A Jos6 .-larí.a Hoa l:lárcena, 

redactor de La Sociednd, inspiraron una estrofa de su Oda, -

a1~u1H1s d1! cuy;:.13 l:Í.neas aparecen a cont.in11ación: 

"Angel humano, Emper.:itriz au¿t::;La¡ 
De f.léxico las hijas clan alfcm\ira 
De mirto y azucenas a tu planta 
Al cariRo que ~uéslrante a porfia 
Ara en sus corazone~; se levanta 
Ajenos al rencor en negro dia 

••• Saben a cu,nto alcanza el blando imperio 
De la hermosura y el amor unidos; 
Y que a tu excelsa guarda encomendadas 
Las de su sexo im&n virtudes puras 
Y de la Fe las f6rmulas aaaradas 
Familia y Heligión queclo.n sr~guras." (160) 

Diversas poblaciones la obsequiaron en distintas formas 

(161), atraídas por las mismas cualidades que en ella encon­

traron los periodistas de la capital. La Lmpres16n causada -

por la r.:mperatr.iz fue relativamente poderosa y, meses des 

pu~s, tanto conservadores como liberales la con~lderarian un 

Último recurso contra el liberalismo Je t'i'lximl liano, a pesar 

de compartlr las opiniones políticas ele su cónyu~e (162). 

Los atributos sobresalientes que la prensa de Orizaba en 

centró en Carlota fueron la ya anotada :;e:-ic: i 11 ez, la dl.l ige~ 

cia, ln devoción cri~•Liann y 1J~1a ci.erta cen:;ura huela el ex­

pansionis1110 norteamericano. L~< Em¡ieratriz S8 dedicó durante 

su estancia a reconocer, ya fuera sola o en compaílla de su -
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esposo, el estado de la ciudad. As[ tenemos que visit6 las -

fábricas, hospitales y escuelas, sin olvidarse del convento 

del Calvario para monjas capuchinas, en cuya iglesia escuch6 

misa rodeada de las mujeres de la localidad. 

Al recorrer junto con el Emperador las instalaciones de 

Cocolapan se comport6 con la mayor naturalidad, a pesar de -

que el terreno se encontraba anegado debido a las fuertes 

lluvtas, " ... y era de ver c6mo alzélba su vestido para c¡ue no 

se le manchara en el suelo húmedo, como pudiera hHcerlo una 

senara yankec, acostumbrada a estos cuidados de las que an -

dan a pie." (163) 

El comentario final contenido en las anteriores lineas -

resulta sumamente cxtr&no desde el punto de vista mesiánico, 

ya que, dado el recelo experimentado poi' los conservadores -

ante el pueblo norteamericano, no era de esperarse que se lo 

asociara con la Emperatriz. Sin embargo, tal relaci6n no con 

tradice nuestro esquema si tomamos en cuenta que la menci6n 

del ser histórico inauténtico (164) sirve aquí como contras­

te para resaltar a la nación favorecida por la Providencia. 

Tenemos así que la "falsa prosperidad de los Estados Unidos" 

vendrá durante esta época a complementar la verdadera del 1111 

perio mexicano, como una especie de marco de referencia nece 

sario. Por otra parte, la omnipresencia del vecino pa[s en -

nuest!'a historia ( 165) ayuda a expl.icar el hecho ele que -co·­

mo en el presente caso-, aunque se le rechace, no se le pue­

de ignorar. Ca!'lota podía entonces, ser al mismo tiempo tan 

sencilla como el pueblo norteamericano y reprer;entar una i ·­

deolonia totalmente diferente, como consta a pa!'tir de la a­

nécdota expuesta en el s.iguiente articulo: 

"En una ele las escuelas de esta ciudad SS.Mt.J. se -
pusieron como de costumbre, a examinar a los ni -
ños. Preguntado uno de ellos cuáles son los lími­
tea del Imperio mexicano, respondi6 que antes lo 
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eran por el Norte el Sabina (sic) y los desiertos 
del Oregón, pero que ahora lo son el Bravo y la -
Mesilla. El muchacho dio en suma con su respues -
ta, la triste historia de las pérdidas de Méxi -­
co.-' Bueno es, dijo la Emperatriz, que los niños 
mexlcanos sepan cuáles fueron antes los limites -
de su patria.'" ( 166) 

Si bien es casi imposible comprobar la autenticidad del 

suceso, las palabras atribuldas a Carlota concuerdan con sus 

ideas al respecto (167), y el solo hecho de haber sido di­

fundido lmlicn la opinión que los conservadores ten1an de su 

nueva soberana. Como quedó Indicado al principio del mismo, 

en este capitulo se pondrá mayor énfasis sobre un ideal que 

se adaptaba magn1ficamente a determinadas esperanzas, que s2 

bre la realidad. 

Muy a propósito para ilustrar lo anterior resultan las -

conclusiones que los periodistas orizabeños extrajeron de la 

visita de los Emperadores. A continuación se citan los aspe~ 

tos más importantes de ellas para, posteriormente, extraer -

sus elementos comunes: 

"El d1a más grande de Orizaba pasó ya, dejando en 
el corazón de sus habitan tes un manantial de gra 
t1simos recuerdos y un mundo de dulc1simas espe= 
ranza~, 

Ayer L31 de mayo) entraron en esta ciudad el Em­
perador y la Emperatriz de México, y este aconte 
cimiento tan ansiosamente esperado, formará la= 
página más bella en la historia de esta pobla -­
ción. 
Renunciamos a descr:ibir las impresiones dr1 estos 
dlas. Muchos corazones rlgidos han palpitado de 
una manera desusada, en t6rminos de pon~rse en -
pugna con las cabezas, Muchas bocas se han abier 
to para decir con franqueza leal: 'Pues una vez­
que así son las monarquías y as1 se portan los -
monarcas •.. ' y sin acabar la frase han echado un 
renicr,o o han derramado una lágrima. 
¡Ya pasó todo! Pero no pasará la memoria de lo -
que hemos visto, mcrnorla hermosa que se confunde 
en el cornz6n de cutos pueblos con una hermosa -
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esperanza. 
Las fiestas de la recepción imperial han conclui­
do en Orizaba. El Emperador y la Emperatriz par -
tieron hoy (tres de junio) a las ocho con direc -
ción a Puebla, y con ellos se han ido el júbilo y 
el contento de estos habitantes. La ciudad parece 
desierta y entristecida, pero el recuerdo de los 
tres días que acaban de pasar, será eterno aqu1 -
como el recuerdo de una visión encantadora. 
Pronto tendrál ustedes (los habiLantes de la ciu­
dad de Mfxico la dicha, porque lo es realmente, 
de ver a SS.M1., y entonces conocerán, por expe -
riencla, que todo cuanto pueda decirse en elogio 
suyo dista mucho de llegar a la realidad. La pre­
sencia sola de nuestros soberanos vale un ej6rci­
to. Esto .•• no es una exageración, y pronto ten -­
drán ustedes una prueba de ello .•• Ver a SS.MM. y 
amarlas es todo uno. Aún los enemigos del Imperio 
no han podido resistir al prestigio, a lo. especie 
de magia, con q11e cautivan el Emperudor y la Ernpe 
rntriz. Hoy día no hay orizubeHo, de corazón bie~ 
puesto, que no sea Maximilianista. 
11 (sic) Dios bendiga a SS.MM.!" (168) 

Como espectadores a más de un siglo de distancia y cono­

cedores del d~senlace del Imperio, los anteriores párrafos -

nos producen un fuerte sabor a quimera. Sin embargo, los pa;: 

ticipantes del evento parecían poseídos de un sincero senti­

miento, que no por ello deja de ser subjetivo. El papel que 

en estas citas juegan el corazón, las esperanzas, la magia, 

etc., se exLender& a toda la Apoca que abarca este capítulo. 

La imagen del monarca deseado iba tomando forma en la perso­

na de Maxirniliano de Habsburgo, cuya presencia valla un ej6;: 

cito y reallzaría la tan ti.ifícil unificación de los rnexi.ca -

nos alrededor de una sola 63ida. 

Ahora bien, tal vez por la prisa con que fue escrito uno 

de los artículos arri.ba consignados, o por la emoc.lón que en 

el autor causó la visita de sus soberanos, incluyó un razon~ 

miento oastnnte discutible: asociar la idea de eternidad a u 

na visión encantadora. Por más agradables que puedan ser las 
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visiones ~reuentan un dran defecto a los ojos pricticos: su 

ln~onsistencia, a la cual va unido en la mnyoria de los ca -

sos la brevedad. Esta no serla la exccpci6n. Duraría tan s6-

lo el tiempo necesario para ~ue las circunstancias obligaran 

al Zmperador n cumplir lo convenido en el primer artículo a­

dicional secreto del 'I'ratodo de Mirarnal', es decil', la ratif1:, 

cacl6n de las disposiciones de la Re~encia sobre bienes ecle 

El d'. a tres de junio los Emperadores ;irosiguicron su c.:a­

mi~o hacia la ciudad de M6xico pasando por la poblaci6n de ~ 

cultzinHo, donde se les ofreció algunos platillos naciona -­

],;:o. Acle.11(!;,,, "el sr. cul'a Bezares compar6, en una alocución, 

a l~s Soberanos con Asuero y Ester, y a los mexicanos con -­

lC1::: hebreo!:' l lbertados de la tiran.ía de Aman. Esta evocación 

de ~a historia y de los personajes b{blicos para aplicarlos 

a 1 :; h.istorla y a los Soberanos de ~léxico, produjo una irnpr.i:. 

si(.:-¡ de ternura en los circunstantes." (169) 

r'or le ,111e se refiere a la ciudad de Puebla, ln prefect!:! 

ra ~unicip~l habla planeado y dado a conocer los pormenores 

del reci.bl:~icnto que se ofrecerla a los Soberanos, con var -

rio.s días de antelación. La prensa se mo,3tró altamente sat.is 

recta de las ceremonias efectuadas pues, junto con los cohe­

te:,, repi.qt:e>s, músicas, ruetios de artifi.cio, etc., el pueblo 

haLra contribuido al lucimiento de las fiestas saliendo n re 

cib~ r il SS .M:-:. a ima legua de ln cludad. Se calculó c:n más -

ele •1r;intc ;;.il el número de personas que acud.ieron n presen -

ciar la entrada de los Emperadores, incluyendo dicha cifra -

gran cantidad de indlgenas de Xonoca (170). 

Las actividades de Maxirniliano y Carlota en Puebla no di 

fieren rnucho ele las realizadas en Orizuba: vi.sitas a los hos 

pitalcs, la c&rcel, la casa de cuna; un paseo por lu ciudad 

en carretela abierta rodeada de soldados mexicanos; y la a -
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sistencia a un Te-Deum en la Catedral. Desde luego, no faltó 

un discurso de Maximiliano ofreciendo prosperidad, justicia, 

instituciones verdaderamente libres, y demás promesas de ri­

gor; tampoco las poesias (171), en una de las cuales se des­

cubría una rima ideal entre el nombre del Emperador y la pa­

labra "Mexicano": 

"Cansado de luchar, y siempre en vano, 
Perdidos el aliento y la esperanza, 
Sus desgracias lamenta el mexicano¡ 
Mas del Señor la omnipotente mano 
El iris le presenta de bonanza, 
Allá del horizonte en lontananza 
Donde habita feliz MAXIMILIANO .•• " (172) 

Debido a que las crónicas relativas a la estancia de SS. 
MM. en Puebla se limitan a describir lo antes expuesto, ún1.­

camente agregaremos, respecto a esta ciudad, algunas ideas ~ 
cerca del comunicado del correspondiente prefecto municipal 

la víspera de la llegada de los Emperadores. En él casi des~ 

parece el dramático tono que encontramos en escritos anteri9_ 

res, ante la certeza del triunfo del programa conservador. -

Vemos así que se pide a los poblanos olvidar "la dilatada se 

rie de nuestros pasados infortunios •.• ", a la vez que se a -

nuncia "la aurora de felicidad para la patria ••. " Por su Pª.!: 

te, Maximiliano aparece revestido de cualidades mesiánicas ~ 

videntes al ser descrito como "esclarecido Príncipe que la -

Providencia nos env1a para labrar nuestra felicidad ••. " Su -

compromiso con los principios tradicionalistas quedaba con -

signado mediante el epi teto "nieto de Isabel la Católica" 

(173), lo cual equivalía a identificarlo con Carlos V, el mo 

narca bajo cuyo reinado la doctrina católica fue implantada 

en México. 
En contraste con el comentario anterior, afirma Arran -­

goiz que "Algunas frases del Emperador dirigidas en Puebla a 
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varios republicanos, respecto de libertad de cultos y de los 

frailes ••• infundieron desconfianza a muchos de los conserva­

dores de más importancia.,." (174) Sin embargo, no podemos -

juzgar el car5cter de las mismas pues el historiador no las 

da a conocer, Además, al no ir dirigidas al sector menciona­

do, dudamos que se haya enterado de ellas oportunamente. 

Habiendo mostrado los puntos fundamentales del recibi 

1niento tributado por la ciudad de Puebla a sus nuevos Sobera 

nos, regresaremos a la capital del Imperio antes de que Sus 

Majestades sean coronadas en ella, para asl poder trazar el 

cuadro de ;¡nsiedad y esperanzas registrado durante los prim~ 

ros d[as de junio en la ciudad de México, 

c) Preparativos para recibir al Emperador en la ciudad de -

México 

Las cr6nicas de provincia que describían el viaje de Ma­

ximiliano desde Veracruz como una ininterrumpida ovaci6n 

"que Liernuestril, de la manera más inequlvoca, la ansiedad con 

que el pais esperaba la llegada del llustre principe, a ---­

quien la Providencia ha confiado la bella aunque dificil mi­

sión de regenerarlo, y en quien loR mexicanos han depositado 

toda su confianza.,." (175) contribuían a aumentar la eufo -

rtn de los conservadores capitalinos. Al entusiasmo produci­

do por la crl$talizaci6n de un acontecimiento largamente de­

seado venia a sum3rse la expectaci6n por las fiestas de la -

entrada en Mixlco de SS.MM.II. 

Desde mediados de abril se había elaborarlo un programa -

para festojar tal acontecimiento, incluyendo la participa -­

ci6n de renombrarlos personajes de la prensa tradicionalista 

(176). En el grupo encargado de componer poesías alusivas se 

encontraban José María Roa Bircena, Josi Sebastián Segura, y 
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N1.ceto de Zamacois, mif::ntras Felipe Escalante fue desi3nado 

para "recibir a las señoras en el baile y conducirlas al sa­

lón." {177) Ya en junio, con mayor razón, los prepar;.itivos -

para la celebración del evento y la organización de comiti -

vas que saldrían a recibir a los Emperadores a las afueras -

de la ciudad se sucedian. Los vecinos de los diferentes rum­

bos se disputaban el honor de ser los primeros en contemplar 

a los Soberanos, no escatimando en gastos por adorno e ilumi 

nación de sus casas (178), 

El oportunismo mercantil no pocl{a dejar ele: aprovechar en 

su favor el sentimiento colectivo, y asl comenzaron a ser o­

frecidas diversas mercancías ad hoc. Una librería anunciaba 

la venta de retratos de SS.MM., y la peluquerla del Buen To­

no informaba a "Las señoritas (que) hallarán (hallarían), .. 

en dicha casa un surt.ido de pel.netitas y peinetas de un gus­

to exquisito, ya sea solas, o juego de tres, pura el peinado 

llamado de la Emperatriz." (179) A la especulación comercial 

imitaba la de los particulares. De este modo, tenemos noti -

cías de ventas fraudulentas de boletos para el 'l'e-Deurn en Ca 

tedral, y de personas que vivían en las calles por donde los 

Emperadores pasarían de camino al Palacio Nacional, que alqu2:_ 

laban sus balcones a precios crccidísimos (180) 

"· •. hasta las ventanas bajas enrejadas, las puer -
tas, el menor agujero, en una palabra, tiene hoy 
precio elevado y da lugar a operaciones de alza -
muy formales. De algunas casas sahem0s cuyos in -
quilinos han asegurado la renta del arlo con sólo 
prestar sus balcones." (181) 

A pesar de que :oc procuró in;;t<ílar tablados con as.lentos 

en las calles donde lo permltla el terreno, aún hubo quie 

nes, temiendo no encontrar un s l t io aprop.iarlo para contem 

plar la trayectoria de SS.MM. por la capital, recurrieron al 

arb.i tr.io de pagar, "según se d.icc, a fotó¡~rafos para que to-
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maran una vista mis o menos bien hecha de esta entrada ex -­

traordinari a," (182) Si bien a la visión actual cuesta traba 

jo creer que la presencia de Maximiliano y su consorte causa 

ra tanta conmoción, dicho estado de ánimo ha sldo explicado, 

~unque a veces irónicamente, por escrltores liberales: 

"Verdad es que después de un año se había hablado 
tanto de la perfección del marido, de la belleza 
inc~nparable de la mujer, que la curiosidad había 
tomado cartas en el asunto, y hasta los mis indi­
ferentes consideraban como un deber el asegurarse 
por sl mismos de lo que podía tener de verdad la 
reputación de estas dos maravillas." (183) 

Los deseos de festejar de los conservadores no podían P.!: 

sar por alto un motivo donde desbordar el entusiasmo acumula 

do, y encontraron en el siete de junio, na talic lo de la Emp! 

ratriz, una magnífica oportunidad, La Sociedad publicó la -­

disposición de la prefectura política de México en el senti­

do de engalanar la ciudad a la altura del evento (184). Por 

su parte, el periódico anunció algunos planes para la cele -

bración del mismo, adernis de realizar la correspondiente eró 

nica al día siguiente. Un "víctor" formado por músicos y pe! 

sanas que portaban hachas de cera, mar·chó por varias calles 

hasta llegar al edificio del arzobispado. La concurrencia se 

componía, según las expresiones del articulo de nuestro dia­

rio, de "abogados distinguidos, honrados comerciantes, labo­

riosos y acreditados artesanos, jóvenes estudiantes de las -

primeras familias de la corte, hombres de todéls l<ls edndes, 

los m&s de ellos conocidos por honrosos antecedentes en di -

versns carreras y profesiones." (1135) 

El Arzobispo, olvidando aparentemente sus desavenencias 

con la Intervención durante la ~poca de la Reeencia, tributó 

un homenaje al Emperador de los franceses, Sin embargo, a la 

prensa republicana no escapó ese detRlle que ponla de meni -
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fiesta un punto confllctivo para la consolidaci6n del Impe -

rio: la imposibilidad dc conciliar todos los intereses a los 

que supuestamente debla servir. A pesar de ello, la inc6gni­

ta continuaba radicando en el par·tit.lo que tomaría Maximilia­

no en relaci6n con la pugna suscitada por las leyes de Hefor 

ma (186). 

La cr6nica del festejo termina con un pArrafo que alude 

a la esperanza de los conservadores en la monarquía, para lo 

grar la grandeza de M6xico: 

"Grande ha siclo el nuestro (regoc ljo) por' las seiia 
les de simpatía, de amor y de re~>peto r¡ue M6xico­
da a aus nuevos Sobet"nnos, de quienes por su ven! 
da providencial y por las relevantes prendas que 
constituyen su carácter, hay que esperar con todo 
fundamento la felicidad y engrandecimiento de es­
ta naci6n tan trabajada por las discordias civ~ -
les." (187) 

Tambi6n con motivo del cumplcafios de la Empcratr'iz, La -

Sociedad transcribió un artículo conmemorativo de El Pájaro 

~· Lo importante de 61 se encuentra -111ás allá de los da­

tos biográficos ofrecidos o los elogJos tributados a la per­

sona de la Soberana- en las ideas de fondo que indican el -­

significado del Imperio para las 111~ntes tradicionalistas. -­

Por una parte esboza la seguridad de que llaximi l.L ano se e u ir.!_ 

a los lineamientos de esa tendencia: 

"'fenemos seguridad de que lograrán (SS. MM.) su ob­
jeto, que desempe~arán su misl6n; porque en M6xi­
co, nada que se haya apoyado en la religión ha si 
do es t6ri 1; porque los mexicanos, cam;ados de 1 os 
desastres de la anarquía, están ávidos de paz, de 
orden, de garantías, de respetabilidad en los que 
mandan, en fin, de libertad verdadera y de goces 
sociales." (188) 

Como consecuencia de la certeza en Jo anterior, surge la 

fe en la monarquía -ya proyectada hacia el futuro- dentro 
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del plano mesHrnico: 

"Creemos que el Imperio será eterno y fecundo en -
toda clase de bienes; y que el siete de junio de 
1865 será un dla mucho más feliz que hoy, y que -
entonces no habrá un solo mexicano, un solo habi­
tante de este suelo que no bendiga el dla en que 
·;ino al mundo la Emperatl'iz a quien tanto debe -­
:r.o,;.,." ( Ul9) 

Anle3 de 1mtri1r de lleno al terreno de la celebraci6n de 

la entrada de los Emperadores al valle de México, nos ocupa­

remos de llustrar otros aspectos del pensamiento conservador 

relativos a la inau[luraci6n del Imperio. Nos referimos a es­

critos que, aunque publicados por La Sociedad, no responden 

totalmente al carácter periodístico que hasta aqui hemos ve~ 

nido manejando. Dentro de esta sección incluiremos tanto ar­

tículos extraídos de periódicos oficiales de provincia, como 

aquéllJs contenidos en la secci6n "Remitidos", tales como -­

cartas de particulares y poemas. 

En primer término tenemos algunos ejemplos de las convic 

clones tradicionalistas del interior del pa{s, en vísperas -

de la coronación de Maximiliru10. En su mayoría salieron a la 

luz ~or primern vez en publicaciones oficiales, y nos mues -

tran coincidencias entre los diferentes portavoces de la ten 

dencia analizada. 

Aunque aparee ieron al ternnclamcnte junto con noticias de 

la capital, se hallan reunidos aquí debido a las diferencias 

que ¡::uard;:m con respecto a La Sociedad, la cual, como ya he­

mos dicho, no representa un periodismo oficial. La selecci6n 

de los textos hn obedecido a la claridad con que el signifi­

cm!o que hemos ven.ldo asociando a la monarqu!n se expuso en 

ellos y, por otra parte, a que su publ.lcaci6n fue anterior a 

a la entrada de Maxlmiliano a la capital del Imperio. Los ar 

tlculos impresos con posterioridad a dicho evento tendrln un 
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lugar junto a los comentarios de la ciudad de M&xico relacio 

nadas con la coronaci6n del Emperador. 

En sendos textos de los prefectos de Guanajuato y Jalapa 

encontrarnos uria vez más a :'.aximiliano y al Imperio como sin~ 

nimos de prosperidad .instantánea. La euforia y la retórica -

presentes en dichos escritos nos muestran un panorama de fe­

licidad nacional sin pasar por el proceso mediante el cual -

&sta se ha de obtener. Al prefecto del Departamento de Guana 

junto pertenecen las si3u~entes lineas: 

"Aquel ansiado suceso (el arribo del Soberano) que 
tenla en espectativa a todos los rnexicanoéi, viene 
a asegurar de una vez para siempre los destinos y 
la suerte de este pais, a consolidar el gobierno 
monárquico que la nación tuvo a bien elegir, y a 
sentar en el trono al deseado Monarca, en quien -
no sólo los buenos hijos de M6xico, sino el mundo 
entero confía nos d& la paz, el orden y la feli­
cidad que tanto necesitamos, y que robusteciendo 
con su saber, su energía, sus virtudes y morali -
dad, nos coloque a la altura de las dem5s nacio -
nes cultas y tengamos dentro el orden, y fuera la 
respetabilidad." (190) 

En un artículo publicado por La Opinión de Jalapa la pr~ 

fectura de dicha ciudad exhorta a sus habitantes a contri -­

buir a la celebraci6n de las solemnidades por la llegada de 

SS.MM. a nuestra patria, "mirando que han huido para siempre 

nuestros males, y comenzarr.0s vnn era ele paz y felicidad." 

(191) 

Finalmente tenemos un remitido que de Morelia llegó a El 

Cronista de México. Aunque sus argumentos difieren de los an 

teriores, constituyen tan s6lo un 6ngulo distinto dentro de 

la misma línea de ideas. Vemos nsi, que el concepto de triu~ 

fo no es tan evidente. La apreciaci6n de las cualidades del 

monarca es más mesurada, ya que no se le constderaba de en -

trada un salvador, sino únicamente "un hombre racional como 
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prudente, sabio como .Justo ••• ", al cual se le agradecía ve -

nir a reinar en las difíciles circunstnncias por las que a -

travesaba el pals. Sin embargo, la explicaci6n de la acepta­

ci6n de la corona por Maximiliano sale ya de la realidad pa­

ra sostenerse Lan s6lo en el providencialismo: 

"Una abnegación tan sublime ~oul1yur.;-i. Un sacrificio 
tan grande asombra. Y nosotros no dc~jamos de ver 
por entre esa abnegación y por entre ese sacrifi­
cio, la mano de Dios que nos escuda." (192) 

Por 1 o que res pee ta .:1 e .:1rtas dP. particulares, la vi spera 

de la entrada de los Emperadores a la ciudad de México apar.::_ 

cieron nn las piginas de La Sociedad dos inlcrcsantes remiti 

do:3, los cuales se complementan, haciendo hincapié el prime­

ro de ellos en la situación interna de México y el segundo -

en la exterior. En otras palnbr~s. el primer texto contrapo­

ne liberales a conservadores, y el siguiente la rapacidad de 

los Estados Unidos a la magnanimidad francesa. El que firma 

P.F.C. comienza con varios elogios a Maximiliano: 

"¡ B.i en verüdo seai :; , Maximi 11 ano generoso, Empera­
dor augusto, &ngel tutelar de la nación mexicana, 
salvador valiente, escogido por la divina Provi -
dencia para libertar a nuestra patria de la escla 
vitud en que yac1a .•. enviado de Dios, segundo li= 
bertador, creador ele un nuevo ImpePio¡" (193) 

A continuaci6n enumera los partidarios del r6gimen, don­

de se reconoce claramente a los conservadores y el clero: 

"'l'odas las ¿¡entes de bien os aclaman por su l.itier­
tadoP y salvador ¡Los ricos y los pobres, los no­
blns y los plebeyos, los ancianos y niílos, las -­
viudas, doncellas y casadas, los sacePdotes vene­
rrtblcs, las v1rgc~rl<!S consa~r~dus a Ulos en st1s re 
Llros, los pastores clct.~dc sus c:ab:libs, './ toda eeñ 
te l1nnrada que :.;abe :1pr•~ci<:1r el verdadero bien, = 
bendicen al Sc11or por vtwsl ro feliz adven.imicnto, 
y orlan vuestras sienes con la corona de su grati 
tud! ( 19·1) -
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Como contraste, y también valiéndose de ar13umcntos reli­

giosos y morales, se lanza a la carea contra el part1do libe 

ral, a cuyos miembros tilda de: 

", •. malos mexicanos, (que) interpretando neciamen­
te las palabras Libertad y Proijreso (195), .•• no 
produjeron otra cosa, sino la desmoralización, el 
terror, la pobreza y exterminio. Sannre humeante, 
a torrentes derrwnada, de víctimas inocentes, cwn 
pos desiertos, poblaciones incendiadas, conventos 
demolidos, templos profanados, la riqueza del cul 
to consumida, ln moral abandonada, el pueblo pros 
tituido, la sociedad desquiciada, el ejército si~ 
disciplina, y otras mil y mil fatalidades •.• " 
( 196) 

Termina este re.ni ticto con una promesa de unión en torno 

del Soberano para poder resolver el aflictivo cuadro traza -

do. 

Aunque el segundo texto que ahora nos ocupa aparece fe -

ch~do en la ciudad de Querétaro, se encuentra incluido en lo 

relativo a remitidos debido a que no se ocupa de problemas -

locales. En un estilo grandilocuente que en ocasiones lle -

ga, contemplado a un sielo de distancia, a lo ridlculo, Leo­

nardo Occhahue se lanz<:i a soñar con el glorioso futuro de Mé 

xico ante la manifiesta protección clel pa1s por la Providen­

cia. Primeramente hace una sutil alusión a la Constitución -

de 1824, cuya expcdici6n dio por terminada l& edad de oro se 

g6n la visi6n conservadora (197): 

"Señor: Dios zuarcle la tnterer;ante vida de V ,M, -
por muchos años, para que haga a mi patria pode­
rosa y feliz y le devuelva la alegria de que dis 
frutó en 1821, que por desBracia perdt6 con sus­
cont.inuas convulsiones politlcas." (198) 

En seguida desenvaina su espade en contra del expansio -

nismo norteamericano: 

"Si alguna vez hostilmente cual.quiera (sic) nación 
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pistse nuestras abiertas y prolongadas playas, o 
la Lsic) águila arr~gante del Norte, osada hendi~ 
se la perfumada atmosfera de nuestro limpio y --­
cristalino cielo, haga V.M. que respetuosamente -
den una satisfacción a la nuestra imperial, al 
pie y a la sombra de su espinoso, verde y ceni -­
ciento solio." (199) 

Los antecedentes políticos de Maximiliano los interpreta 

el autor de este remitido como magníficos augurios que, apr~ 

vechando la tradici6n monárquica que en México existió desde 

sus primeros tiempos, elevarían al país a los ojos del exte­

riot', Además, Occhahue utilü:a al régimen prehispánico como 

recurso retórico para fundamentar la forma de gobierno de su 

preferencia. Una vez más, el elemento indígena serviría de -

instrumento en la lucha de los conservadores contra sus riva 

les: 

"Los grandes antecedentes que para gobernar consti 
tuyen la esencia de V.M., como lo atestiguan la= 
Lombard!a y el Véneto, auguran para nosotros que 
el brotante Imperio será tan colosal somo en tiem 
pos de Moctezuma, con la ventaja enorme de los -= 
adornos, elegancia y buen gusto de la actual civi 
lización con que sin duda lo revestirá V.M .... " = 
(200) 

Fincaba sus esperanzas Occhahue en una doble vertiente, 

apoyándose en la voluntad nacional pero sin olvidar a la Pr~ 

videncia, corno es la costumbre en los escritos de esta épo -

ca: 

"Que así lo quiere Dios (que el Imperio sea colo -
sal), se demuestra con la protección que ha dis -
pensado a las cortantes armas de la Intervención 
y del Imperio, que asl lo deseamos, lo prueba que 
la mayoría del país ha secundado el voto de la -­
Asamblea de Notables ... " (201) 

Gran cantidad de poesías enviadas a las of lcinas de La -

Sociedad fueron publicadas durante los primeros días de ju -
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nio como prueba de adhesión pública al nuevo régimen. Algu -

nas de ellas simplemente exaltaban las cualidades de los So­

beranos. Otras eran, en cambio, más explícitas en cuanto a -

los sentimientos que a los conservadores -como tales- inspi­

raban Max.irnill.ano y Carlota: agradcci::iiento '.l. su abnegaclón 

y desinterés; invocación a la Providencia y seguridad en el 

glorl.oso porvenir que aguardaba al Ir.:pcrio 1nexicano (202). -

Las primeras no presentan mayor utilidad para este capítulo. 

Entre los difer·entel> tipos de rem l ti dos, los poemas con~ 

tltuyen un material dificil de inturprctar uehido al uso de 

figuras del lenguaje que pertenecen al terreno de la fanta­

sía. Por lo tanto, se ha escogido aquí a manera de ejemplo, 

uno que expresa muy clarwnente el sentir colectivo que nos~ 

cupa. Se trata de un "Romance" de José Sebastián Segura que 

muestra ahiertrunente tres elemento:; imp1Jl'tantes del pensa -­

miento conservador de esta época: s•!gurldad de que la Provi­

dencia .lntervino en el establec.lrnicnto del Imperio mexicano; 

añoranza por las insti t11ciones monárquicas transmitidas por 

España -mas no del domi.n.l.o por la metrópoli-; y mes.ianlsmo. 

En primer término aparece la ya comentada relación de Maxim_!. 

liano con Carlos V en su carácter de monarca y defensor de -

la fe católica: 

"A nuestras playas se acercan 
Max.imil.iano y Carlota, 
Modelos de soberanos, 
De México lustre y 3lorin ..• 

••• ~les un principc apu0sto 
Del Austria delicia y honra 
Y nieto de Carlos Quinto 
Hey de América y de Europa." (203) 

Más adelante encontrarnos el pro·1idenclalismo. La figura 

literaria relativa a la copa nos remite al mesianismo en su 

acepci6n original. Incluso es posible que el poeta haya toma 
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do como fuente de inspiración algún pasaje del Antiguo 'festa 

mento: 

"Ambos de su patrio nido 
Son precioslsimas joyas, 
De más estima que el oro 
Y que las piedras preciosas, 
Admiración de dos mundo3 
Que poseerlos imploran. 
MaG aquel Sc~or que rige 
Los imperios y los doma, 
A Méx.i.co ,;ndul<1ar qui ere 
De la amargura la copa. 
Y resuelve en Sus consejos 
Destruir la civil discordia, 
Que por más de medio siglo 
'l'in ta en sunp;re nos devora." ( 204) 

Flnalmente, el grundioso desenlace nos recuerda episo -­

dios l)Ltllicos s.l tuados desde dos perspectivas diferentes en 

relación n la figura del Mesías: la visión profética de Jere 

mías, a la vez que el domingo de Harnos según San Marcos 

(205): 

" ••. Y formando alegre coro 
Salid vírgenes hermosas, 
Y de laureles y palmas, 
Desde Veracruz la lieróicR 
Hasta los valles de Análluac, 
Regad los caminos, todas." (206) 

Los dos articulas de que a contlri•wc lón nos ocuparernos -

representan una breve e interesanLr, fase intermedia en la -

ascendente l.Í.rwa de la op lnión púhl lea conservadora en favor 

de 1 Emperador, ya cprn, si bien hrrn ta en tonccs las cosas hab.! 

an ocurrido como crn de esperarse dcspu6s de un período ele -

incertidumbre, faltaba a6n el suceso culrnlnantc del eHtuble­

ci.m.iento del Imperlo: la coronación. En erecto, para el once 

de junio los Ernpen1dores real.izaban ya su cntrnrla al valle -

de Héx i co. :3e en con trabnn muy e ere a dr) la cap.i tnl, pero tod~ 

vía algunos kllómetro:> los separat"m de (!]ln. La nxpect:ación 
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y el júbilo llegaban a un punto tal, que el ideal fraguado -

por la prensa tradicionalista parecla estrecho en compara -­

c16n con la realidad. 

As! tenernos que en el articulo "El d1a actual" La Socie­

dad se ha contagiado de la euforia mostrada por peri6dicos -

redactados en poblaciones que ya habían hospedado a los Emp2 

radares, No obstante su brevedad (207), resulta altrunenlc re 

presentativo, rezuma el sentimiento conservador de esta épo­

ca en grado notable. Aunque las primeras lineas no son part!_ 

cularmente expresivas, a partir del segundo párrafo sur~en -

en forma patente los elementos que hasta aqul hemos venido -

rastreando y, del ideal superado por la realidad pasa el pe­

riodista de lleno al mesianismo. Vemos entonces a un Empera­

dor que derrama el bien a manos llenas, no quedando muy a la 

zaga del personaje descrito por el rey David en su Salmo ti­

tulado "El reino mesiánico" (208): 

"Nos congratulamos con todos los buenos ciudadnos 
al ver ya entre nosotros al príncipe acla~ado to­
davía no hace un año, en el seno de la Asamblea -
de Notables y llamado en seguida por el país to -
do, No hace quince días que desembarcó en nues -­
tras playas, y lo que sabemos ya de sus hechos en 
tre nosotros, sobrepuja las esperanzas que fundá'.:° 
brunos en su fama. Viene avasallando a los corazo­
nes rebeldes, convirtiendo en adoración a su per­
sona la lealtad y cariño de los pueblos, ocupándo 
se del bienestar co1nún con el celo y la exactitud 
de un experto e infatieable administrador, y de -
rramando el bien a manos llenas en lus local.i.da -
des todas por donde pasa." (209) 

A continuación trataremos la estancia de Maxi.miliano y -

Carlota en la villa de Guadalupe. Las implicaciones de ésta -

resultan de gran trascendencia para el proceso que seguimos, 

puesto que hacía aparecer al Emperador en completa concordan 

cia con sus partidarios, mis aún si tomamos en cuenta que re 

forzaba ln impresión negativa de sus detractores (210), 
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En efecto, loe rcpublicunos, al no poder negar la ~olem­

nidad del recibimiento tributado a los Soberanos a pnrtir de 

Orizaba, cambiaron de táctica para denunc.lar la impopulari -

dad del archiduquu. Sus desplie¿ues de sencillez durante el 

trayeclo hnc.la la capital fueron ignorados por los liberales 

puros, los cu::iles calificaron al entusiasmo rnostrado a la -­

ll'J¿;ada ele los Emperadores de farsu en la que "estaban los -

papeles aprendidos de memoria; y bien ensayada escena por e! 

cena .•• " ( 211) Las muestras de piedad y devoción les pareci~ 

ron, en camb.lo, excesivas, y ler; proporcionaron un arma con­

tra Maximillano juzgándolas, ya como hipocresía, ya como mi! 

ticismo incompatible con el carácter de un gobernante. Los -

conservadores recogieron dichas crít.lcns para transformarlas 

en argumentos a su favor: 

"Así, puué;, el Emperador y la Emperatriz, antes de 
entrar en su capital, quisieron visitar el cfile -
bre santuario donde se venera a la patrona de Mfi­
xico, y descansar cerca de aquel lugar sagrado la 
noche anterior a su entrada. Esto trastornaba mu­
chos cálculos, y disminuía notablemente el esplen 
dor de la fiesta; pero esto importaba poco en com 
paraci6n del respetuoso placer con que vio todo = 
el mundo la religiosa piedad que había sugerido a 
quella determinac1ón de los Soberanos. Al lado de 
ella pudo verse tarnbién el prop6sito de quitar al 
programa lo que podía tener de teatral y ostento­
so." (212) 

La crónica del suceso fue recibida por los lectores de -

La Sociedad pocas horas después de acaecido el mismo, debido 

a la poca distancia que separa a la capital de la villa de -

Guadalupe. Cuando el ejemplar del periódico correspondiente 

al once de junio term.lnó de t.mpri.mirse, lns noticias más re­

cientes que se tenían acerca del viaje de Maxlmiliano a la -

c l urlad ele Mfixico eran despachos telegrár.Lcos provenientes de 

San Juan del Rlo y, dado que el espacio disponible en el dia 
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ria se encontraba totalmente lleno, la cr6nica -recibida con 

posterioridad- hubo de llegar al p6blico por medio de una ho 

ja aparte denominada "alcance" (213). En ella podemos distin 

r,uir una introducción, la crónica propiamente dicha, un dis­

curso del prefecto político de la ciudad de M6xico, Villar 

y Bocanegra, y aluunas lineas que hacen las veces de conclu-_ 

sión. 

La introducción es part.lcularment¡:, notable ya que, al a­

gluUnar varias ideas conservadoras, deja entrever un inter~ 

sante razonamiento: México, al convertirse en Imperio, rech_<?: 

zaba de su ser las notas de arnerLcanismo, barbarie e imple -

dad, para sustituirlas por las de eurofilia, civilización y 

cristianismo, de manera parecida a corno lo hiciera a raíz de 

la conquista. Una vez más reafirmaban los conservadores su -

particular concepción de la historia de México, el cual con­

sideraban que habla sido víctima de infinidad de tribulacio­

nes debido a que renunció al ser que le era propio, a crunbio 

de otro que no le correspondía (214): 

"Hace más de tres s.iglo's que la Providencia bende­
cía este suelo, enviándole los simientes de la ci 
v.ilización y alumbrándole con la luz del Evange = 
lio. Hoy en medio de la postración en que se ha -
lla, le envía unos soberanos ilustrados y religio 
sos, a quienes espera como a sus salvadores." --= 
(215) 

La crónica contenida en este alcance muestra la Hdhest6n 

que en un principio profesó a los Emperadores una gran parte 

de los capitalinos, además de impresionarnos con la narra --­

ción de la solemne ceremonia religiosa oficiada por el Ilus­

tríslmo Sr. Labastida, el cual, acomp~iado de varios preln -

dos, entonó el Domine salvum fac Imperatorem. El prefecto p~ 

lítico de la ciudad de M6xico aporta en su discurso u los So 

berRnos, puntos de vista interesantes ya que, si en un mamen 
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Lo dado el plebiscito exigido por Naximiliano pnra poder a -

captar la corona pudo haber hecho desconfiar a los conserva­

dores (216), en el presente texto sirve incluso de recurso -

ret6rico, de ataque velado a los liberales y de narantia del 

total apoyo que los mexicanos tributar1an a su Emperador: 

"Por sólo informes y papeles, conocieron VV ,:11M. la 
voluntad del pueblo, que les aclamaba, y hoy per­
sonalmente esthn viendo que no se les engaíl6 y -­
que desde las playas de Veracruz hasta las puer -
tas de la ciudad, todos aclrunan n sus Soberanos, 
no teniendo límites el entusinsmo. Con él segulre 
mo!> los mexicanos hasta el fin •.• " (217) -

El comentario final a toda la cr6nica reitera la sensa -

ci6n de entusiasmo reinante entre la concurrencia y anuncia: 

"Maenífico es el recibimiento que la pr.lmera ciudad del Nue­

vo Mundo prepara a sus Soberanos." 

d) Los Emperadores en la capital 

Dacia la trascendencia del evento que se avecinaba, los -

dlar.ios que de él se iban a ocupar se veían obligados a mej~ 

rar su aspecto. El Cronista de MSxico tir6 un n6mero extraer 

dlnarlo, impreso en tinta azul, dedicado a la pareja impe -­

rial (218). La Sociedad, por su parte, anunci6 su decisi6n -

en tal sentido el din anterior a la coronaci6n, prometiendo 

un ejemplar real.izado en papel superlor y con adornos tipo -

gr6flcos. Asimismo se excusaban nn dicho aviso los redacto -

res por tomarse libre el dia doce para poder asistir a las -

ceremonias con motivo de la llegada de los Emperadores, de -

donde se desprendía que al dia siguiente no aparecerla el co 

rrespondiente n6mero (219). 

Vemos así, cómo la totalidad de la primera pár,ina del ex 

pedido el doce de junio ostenta los retratos de Maxlmiliano 
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y Carlota, litografiados en color sepia, adornados por cin -

tas y motivos vegetales decorativos, sin faltar las armas 

del Imperto y su lema: "Equidad en ln justic.la". Bajo los re 

tratos fueron rt:producidas las conclusiones de la Asamblea -

de Notables de Notables de julio de 1863, en el sentido de 2 
frecer la corona de ~éxico a S.A.I. y R. el prlnc.lpe Fen1an­

do Naxi~iliano, archiduque de Austria. 

La segunda pii.Gina contiene un irnporlante articulo titula 

do "Solemne entrada de Sus Majestadt:'º Imperiales en !-léxico". 

La relevancia de dicho editorial se desprende, entre otras -

cosas, de la exposici6n bastante clara que en él hace el au­

tor, del ideario tradicionalista; y no menos del hecho de -­

que, f i r:nando Para vez sus escritos los redacto res ele nucs -

tro diat'io (220), en este aparece a su calce el nombre de Fe 

lipe Escalente, Pesponsable de su publicación. De esta mane­

ra, si antes habíamos inferido las tendencias políticas del 

peri6dico mediante las ideas mostradas por las cr6nicas, re~ 

mitidos y artículos breves, a partir del editorial menciona­

do no nos quedarán dudas acerc'1 de ellas. Lo 1116.:; sienificat.!_ 

vo del asunto reside en que los redactores de La Sociedad al 

gunas v-::ces resultan parcos en su"' opiniones (221), mientras 

que en el presente caso las exponen con claridad meridiana. 

Lo primero que ocupa la atención de Escalante es defen -

derse J<: los ataques Liberales. l\sl, la monarquía es considc 

rada una institución que la no.ción mexicana se ha dado ejet'­

ciendo su soberania, con el objeto de lo¡jrar " .•• el b1enes -

tar, el orden, y, (lo diremos también,) 111 libertad que más 

de cuarenta aiíos de república no pudieron darle." (222) Acto 

seguido, apeirece la refutaci.ón al cargo imputado a los con -

servadores por traición a la patrla (223), valiéndose del a;:: 

gurnento rle que fue el pueblo mexicano r¡uien indi rectwnente -

tomó la decisión de modificar !'ad.lealmente su ¡_:obierno al --
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rc~~paldar el voto de la Asamblea de Notables ya que, por una 

parte comprobó que é!sta habla sido formada por personas de -

intachable reputación y, por otra, que el sentimiento monár­

quico siempre había estado latente dentro de los corazones -

mexicanos. Si habla quedado proscrito por varios afios era de 

bido al frncaso del Imperio bajo Iturbide. El nuevo Imperi.~ 

deducirnos de las afirmaciones de Escalante- no fallarla, 

pues el trono estaría ocupado por un personaje de sangre 

real, perteneciente a una familia de renombrados anteceden -

tes, cuya calidad de extranjera no merecía ninguna reproba -

ción dado que México carecía de elementos aceptables (224). 

F.l plcb.lscito pedido por ~laximil.iano, si alguna vez -co­

rno ya se dijo- motivó el recelo de los conservadores, ahora 

servia corno arma definitiva contra sus adversarios, demos -­

trando que la U bertad en ~léxico se daría durante el Imperio 

de manera desconocida por la Rep6blica, cuya característica 

sobresaliente fuera el caos: 

"La declaración de la Asamblea de Notables ha sido 
repetida y confirmada por las cuatro quintas par­
tes de las poblaciones de Mfixico, que disfrutan -
ya de garantías desconocidas u olvidadas, y cons­
tituye la esperanza de dicha de las que a6n no lo 
gran sacudir el yugo del moribundo desorden." -
(225) 

Como consecuencia de lo anterior se desprendía el adveni 

miento de ~axlmiliano al trono de México, en tres planos hi! 

t6ri.cos diferentes: en el presente, la consumación del decr~ 

to de la Asamblea de Notables; en el futuro, el comienzo de 

"una nueva era, fecunda en probabilidades de biene'3tar ... "; 

y con respecto al pasado, la persistencia de la tradici6n -­

que pasó por Moctezurna e Iturbide. 

A cont inuac lón nfirmn Escalantc que México rr.ejoraria su 

imagen frente al 1'esto dr)l mundo y 111uc:;tra, 111ecilante el aerE; 
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decirniento por ayudar a la regeneración de su patria, que en 

la época a que nos referimos las relaciones de los conserva­

dores con Francia dejaban poco que desear, También es refre~ 

dado el sentimiento de que en el caso de Maximiliano la rea­

lidad supex•ó cualquier esperanza, pero además se nos habla -

de sus honroslsimos antecedentes y excelsas prendas, de don­

de se infiere, entre otras cosas, que su pasado no fue inter 

pretado por los mexicanos tradicionalistas en un sentido li­

beral. 
Posteriormente, recoge el responsable por la publicación 

de La Sociedad el argumento que ya habla servido al periódi­

co El Indicador de Orizava como contraataque a un seguro re­

proche de los republicanos: la monarquía no debla ser necesa 

riamente identificada con el despotismo, la ostentación o la 

banalidad. La cuestión indígena tomaba una vez mAs un sitio 

estratégico pues, además de revelar el espíritu "democráti -

co" del Soberano, hacia prever un gobierno paternal, adjeti­

vo que asociaban los conservadores con la legislación colo -

nial. 

El siguiente párrafo es posiblemente el más importante -

indicador, dentro del articulo, del estado de ánimo tradici~ 

nalista, debido a sus optimistas aunque fallidos augurios: -

el júbilo experimentado por los partidarios de Maximiliano -

no constitu[a la expresión de un sentimiento pasajero, sino 

que tria creciendo a medida que los actos de su gobierno fu~ 

ran realizando nuevas esperanzas. Esto se deducía a partir -

del carácter del Emperador y del apoyo que la Providencia ha 

bia otorgado al Segundo Imperio: 

''Pocos príncipes en las circunstancias de nuestros 
Soberanos, habrán recibido antes de sentarse en -
el trono a que fueron llamados, los testimonios -
de adhesión y entusiasmo que SS.MM.Ir. han venido 
recogiendo desde las playas de Veracruz, y que no 
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constituyen la eflorescencia de un sentimiento pa 
sajero, sino la expresión del júbilo que embarga­
los ánimos al ver coronados por la divina Provi -
dencia los votos de tantos años de discordias e -
infortunio y aseguradas en lo humano las probabi-
1 i dades de un porvenir sereno y venturoso. La na­
turaleza de estos sentimientos y el carácter del 
monarca, inducen a creer con sobrado fundamento, 
que la adhesión y el cariño populares, en vez de 
disminuir, se tomarán creces, a medida que los ac 
tos de su gobierno vayan realizando nuevas espe ~ 
ranzas y mejorando la situación del pals. 11 (226) 

Vemos pues, qué lejos se encontraba este distinguido PºE. 

tavo: de las ideas tradicionalistas de sospechar que Maximi­

liano no sólo no realizarla nuevas esperanzas sino dejarla -

frustradas las anteriores, condición sine qua non del apoyo 

del partido que lo llamó al trono. 

Como si la exposición de tan trascendentes asuntos cons­

tituyera una mera divagación, el autor se disculpa, para li­

mitarse por un momento a dese ribi r lo que e 1 ti tul o de su ar 

ticulo sugiere: cómo la capital mexicana se ha engalanado 

con ~;otivo de la entrada de SS.MM. en ella, eclipsando las -

cere~onias organizadas por las poblaciones del tránsito des­

de Veracruz. 

Pasa a continuación a recordar la labor de dos de los -­

"más activos obreros de la salvación de México ••• ": Francis­

co Javier Miranda (227) y José María Gutiérrez de Estrada. -

El primero es comparado con Moisés, el legislador hebreo, -­

'' •.. a quien fue dado .•• divisar la Tierra Prometida, pero no 

entrar en ella ... ", pues murió antes de que Maximiliano lle­

gara a México. La importancia del Padre Miranda dentro de -­

las presentes lineas se desprende de su arrepentimiento ante 

la elección del archiduque corno Emperador. 

Varias fuentes, tanto liberales como conservadoras, han 

ratificado el testimonio de Arrangoiz en este sentido (228). 
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Sin embargo, la retractación de aquel personaje no puede to­

marse en sentido estricto como un indicio temprano de desilu 

si6n conservadora, por las oiguientes razones: fue recogida 

oralmente, por lo que puede haber sido deformada durante su 

transmisión o sacada de contexto. Ademfis, en caso de haber -

sido respetadas las palabras de Miranda, resultan demasiado 

vagas para una interpretaci6n politicn, pues se reducen a a­

firmar que "· •. había quedado muy descontento ele la conversa­

ción que tuvo en Mira:nar con S.M., que l<: paree ta un hombre 

de carácter ligero." (229) 

Flnalmente, la difusión de fistas no prosperó en la &poca 

que ahora tr'ltarnos ya que, dado el conflicto que sup0nían p~ 

rn los intereses tradicionalistas, habría sido de esperarse 

que se extencl.iera un muro de silencio en torno a su autor. -

No obstm1tc, todavía en agosto de 1864 se c.i tnban opiniones 

de !tii randa acerca de Maximi li ano en un sen ti do totalrnen te -­

distinto .l referido. En vez de expresur en ellas su desilu­

si6n frente al archiduque, declaraba: "Por la priinci·a vez en 

mi vida en Niramar, la realidad ha superado a la imagina 

c16n." Lo único que lo inquietaba era que S.A.!. y H. no hu­

biese aceptado de lnmcdiato la corona de M6xico en octubre -

de 1863, mas se consolaba pensando que las condiciones pues­

tas eran las que deblan esperarse '' ••. y la sustancia es, que 

ya se ha abierto para nuestra desgraciada patria una nueva .!:. 

ra de gloria y felicidad." (230) 

Gutl6rrez de Estrada era descrito en t6~ninos diametral­

mente opuestos a la imagen que de fil difundirían fuentes po~ 

teriores (231): 

" ••• desterrado hace treinta rníos a causa de la vc,.­
ronil y elocuente manifestuci6n de sus ideas mo -
nárquicas que hasta ayer eran un crimen a los o -
jos de la dominante oligarqula, ha preferido a -­
ver el deseado ciclo de la patria y a recouer pú!' 
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sí mismo la efusión del agradecimiento de sus con 
ciudadanos, quedarse en Europa, a fin de que prue 
ba tan irrecusable de su desinterés, que nadie p~ 
so jamás en duda, refluyese en honor de la causa­
por él sostenida y llevada a buen éxito con tanto 
celo." (232) 

Como podernos constatar, la decisión de Gutiérrez de Es -

trada en el sentido de permanecer lejos de su patria, que al 

historiador Conte Corti dio motivo para calificar al exilado 

mexicano de intrieante y cobarde, en su momento y a los ojos 

de sus colegas revest1a visos de abneeación y desinterés --­

( 233). 

Reafirmando la idea de unión de la prensa y partido con­

servadores en torno del Emperador, concluye el artículo a -­

que venirnos haciendo referencia: 

"Séanos dado al terminar estas líneas unir nuestra 
entusiasta aclamación al grito de júbilo con que 
doscientas mil personas saludan en la capital del 
Imperio a SS.MM.!!. Maxirniliano y Carlota. 
F. Escalente" (234) 

Continuando la lectura del número especial encontramos -

el discurso pronunciado por Maximiliano en Miramar al acep -

tar oficialmente el trono de México. Aunque el archiduque no 

participaba de gran parte de las ideas de la prensa conserv~ 

dora, presenta interés para esta tesis. Existe una cuestión 

polémica que pretende ayudar a esclarecer el presente traba­

jo, o por lo menos proporcionar material para formar un nue­

vo punto ele vista al r1,specto: ¿!lasta qué punto los conserv~ 

dores mexicanos sospecharon en esta época el liberal i.srno de 

Maximilinno? ¿Tenian fundamentos sólidos para hacerlo? 

La Sociedad nos demuestra que la respuesta neeativa a la 

segunda interrogación podría ser la más acertada. Ciertamen­

te el monarca protector del Imperio mexicano podía ser cata­

logado de l.tberal, pero ¿no estaba acaso tratando con los --
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conservadores acerca de la regeneración de México? Si bien -

algunos exilados como Almonte (235), conocían con seguridad 

la política que seguirla el Imperio, lo único que podía con~ 

tituir una prueba irrefutable de que MaximUiano obrada con 

forme a los procedimientos de Baznine -por lo menos pnra los 

conservadores de México- era un artfculo del Tratado de Mira 

mar que fue mantenido en secreto (236). 

Se ha querido ver en este discurso, y de ahí surge parte 

de su i~portancia, elementos bastnnte claros susceptibles de 

interpretarse como ideas liberales (237), De haber sido tan 

patentes, lo lógico era que la prensa conservadora se mostra 

ra contraria al nuevo Emperador o por lo menos, si se acepta 

la hipótesis del deseo consciente de los miembros del grupo 

tradicionalista en el sentido de engañarse a sí mismos en CE_ 

pera de que el tiempo y la experiencia cambiaran la actitud 

de Maximiliano (238), que el discurso se mantuviera oculto -

por un tiempo razonable. Innegable es que el Emperador cont! 

ba con el apoyo conservador en esta época; pasemos pues a -­

contestar el otro argumento: La Sociedad dio la suficiente -

publicidad al discurso como para pensarse que lo consideraba 

contrario a sus ideas. Por todas estas ra~ones es preciso 

analizar los principales puntos del escrito con objeto de in 

dagar la recepción que pudo obtener por parte de los conser­

vadores. 

Comienza el archiduque refiriéndose a la primera condi -

ción a que habla sujetado la aceptación de la corona en octu 

bre del afio anterior, es decir, las actas de adhesión. El -­

plebiscito pedido por Maximiliano podría haber sido interprE_ 

tado com~ liberalismo (239) y sin embargo, se procuró conse­

eul rlo, pues a largo plazo reportaba inmensas ventajas. Estas 

se derivaban de la comprobación de que la mayor parte del p~ 

is estaba con los conservadores, asi como de la imagen que -
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ante el mundo ganaría el Imperio en el sentido de que no era 

producto de una arbitrariedad apoyada por una invasión ex -­

tranjera sino de la voluntad nacional. 

Prosigue Maximiliano, hablando del cumplimiento de los -

requisitos impuestos: las garantías otorgadas por el t:mpera­

dor de los franceses y el permi.so de sn im;1crial hermano. -­

De esta manera el archiduq1w podL1 :1ceíJl:iir sin recelo y "con 

ayuda del Todopoderoso" la corona que la nación le ofrecía. 

A partir de entonces el asunto se torna ambiguo: 

"México, siguiendo las tradiciones de ese nuevo con 
tinente, lleno de fuer~a y de porvenir, ha usado -
del derecho que tiene de darse a sl mismo un go -
bierno conforme a sus votos y a sus necesida 
des ... " (240) 

Tales palabras podrían evocar la idea de que México, si­

tuado en el "nuevo continente" difiere en tr'ldiciones polít_! 

cas respecto del antiguo, lo cual no se aviene con las ideas 

cons!~rvadoras ( 241), No obstan te, al reconocer e 1 derecho de 

los pueblos a darse la forma de gobierno que le. convenga y -

al mis;no tiempo la validez de las actas que el partido trad.!, 

cionalista le presentaba en respaldo de su causa, el razona­

miento pierde fuerza, lo cual se comprueba m~s aGn al seguir 

leyendo el discurso: 

"(México) ha colocado sus esp~ranzas en un vástago 
de esa casa de Hapsburgo (sic) que hace tres si -
glos trasplantó en f;u suelo la monarqu1a cristi.a­
na." ( 2·12) 

Al efecto no huelan falta mis alusiones n la legislación 

coloniul para que la Comisión 1nc:xicana se si•1tif!ra sutisfe -

cha en sus aspiraciones (243). 

A continuación vui,lve Maxirniliano a tratar el punto ref~ 

rente a la voluntad nacional, pero al reconocer en la Asam -

blea de Notables al órgano legítimo de aquéll<i, le confirma 
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su8 derechos. El poder con que, por medio de la Comisi6n le 

habla investido la naci6n lo conservaría s6lo "el tiempo pr2. 

ciso para crear en M&xico un orden regular, y para estable -

cer institucionei; sabiamente liberales." Las anteriores pal~ 

bras han sido calificadas de obscuras por escritores de ten­

dencias opuestas (244), por lo que cabe aere0 ar una hip6tc -

sis acerca de la interpretación que los conservadores pudie­

ron dar a lni; tres (1ltima:;;: una especie de li.lierali:>mo en do 

sis homeop{1ticas, es decir, r¡ue dicha doctdna cconómico-po­

lftica, de suyo un poderoso veneno para la sociedad mexic! 

na, seg6n ellos, podía presentar alguna utilidad aplicada -­

con cuentagotas. En otra:;; palabras, resulta nuperr.!cial de -

jarse llevar 6ntcamente por el adjetivo liberal, sin tener -

en cuenta el adverbio modificador que a la sazón lo acampa -

Ha. A las mentes conservadoras debió parecer -y es lógico -­

pensarlo as!- que al crecer la proporción de subidur!a que -

necesariamente pose{a el soberano elegido, se reduclr{a al -

m{nimo la de liberalismo. Aclemiís, :;i Maxirnlliano al>ogaba a -

biertamente por esta doctrina, la limitación que le imponía 

parece indicar, por el contrario, que desconfiaba de ella. O 

tra explicaci6n posible es la de que se interpretara el vaca 

blo liberal en el sentido de generoRidad o desprendimiento -

(245), pero concedemos mayor fuerza a la hipótesis ant~rlor. 

Ahora bien, queda descartada la interpretacl6n de liberal i.s­

mo radical o moderado pues, ¿Cómo hubiera podido un diario -

conservador elouiar a un soberano que profesara tales ideas, 

y ademis darles publicidad? No es concebible, a6n dando ra -

7.Ón a la atribución de una ¿ran estri:'chez de GriLerlo que !S!;: 

neralmente se supone en los conservadores (246). 

Más adelante, !4axi111iliano promete que Bf! apresurar!.a "a 

colocar la monarquía l>ajo lu autoridad de leyeu constitucio­

nales, tan lucKO como lu poclflcacl6n del pn[s se huyH cense 



- 78 -

8Uido cor:ipletamente." Las leyes constitucionales pueden san­

cionar una nran g~na de tendencias pollticas, además, el pl~ 

zo en que comenzaría su vigencia es tan vago que no ofrecía 

seguridad alguna. La prensa republicana, por su parte, apun­

t6 al respecto que dicho compromiso estaba en desacuerdo con 

las teorias liberales, que veían n las constituciones como -

un derecho del pueblo y no como una nracin del monarca ----­

( 247). Trunbién explica el archiduque c&no un poder se asegu­

ra mhs por la fijeza que por la incertidumbre de sus lÍmi -­

tes, por lo que aspiraba a poner al ejercicio de su gobierno 

"aquéllos C1Ue, ~;in menoscabar su prestigio, puedan garanti -

zar :;u es tabtl l dad." Corno podemos aproe lnr, se tra La de un -

l~n1unj~ c~Jclnso que busca satisfacer n lns tendencias pol! 

ticas m~s diversas. 

El párrafo siguiente t1abla oe una "libertad bien entendi 

da" que se conciliaría perfectamente "con el imperio del or­
den", al cual h:.i.rla respetar el Emrierac\or. La libertad no te 

nla por qué hacer desconfiar a los conservadores, pues de 

sus escritos no so desprende que fueran sus cnemiuos, sino -

slmplemr:nte que le dahon una signiflcación ¡iroriia, a la que 

debieron creer que hacía alusión Mm:i:~lliano al cali.ficar di 

cha pal<:1bra de "bien enLcndlda" (2,lU). /\1 conciliarla con el 

orden aleJÓ s.rl. definit.ivrnnrmte c1rnlquicr ~rnspecha, ya que 

el grufJO trndlcionalista se identi.f:lc~üia :.i. sí 111ls1no de la si 

~uiC;nte milnera: "ante todo y sobre todo 'el partido del or -

den'" (249). Recordemos til!nbién que La Sociedad, al exponer 

sus princip.ioL> en su ,•rl;.ter número habín declarado, entre o­

tras cosas, pu¡:inar por Llar a Méx.I co "el orden con la liber -

tad •.. " (250) 

Posteriormente, vemos a Maximillano pruocupndo por la in 

doriendenclo y la rirosperldad de su nueva patria: 

"Grande es 1 a empr·esa que se me conr í. a, pero no du 
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do llevarla a cabo, confiando en el auxilio divi­
no y en la cooperación de todos los buenos mexlca 
nos." (251) 

Si el Soberano puede confiar en el auxilio divino -es p~ 

sible que hayan pensado los conservadores- es porque se pro­

pone reconocer los derechos de Sus representantes en la tie­

rra. Tal suposición se veria avalada por la alocución que el 

Papa dirigió al Emperador cuando le visitó camino de ,11éxico: 

"Os recomiendo a nombre Suyo la diL:ha de los pue­
blos católicos que os son confiados. Grandes son 
los derechos de los pueblos, y es necesario sa -
tisfacerlos; pero mis grandes y sagrados son los 
derechos de la Iglesia ••• " ( 252) 

Se trataba aparentemente de un consejo, aunque, dirigido 

a un monarca católico que le había pedid'J su bendlctón, tom~ 

ba visos de orden. (253) 

No sin haber agradecido la ayuda prestada por Napoleón -

III, concluye el Emperador su discurso mediante un plrrafo -

altamente significativo: 

"Por Último, sefiores, os debo anunc i 11r que antes -
de partir para mi nueva patria, sólo me detendré 
el tiempo preciso para pasar a la Ciudad Santa a 
recibir del Venerable Pontífice la bendición tan 
preciosa para todo soberano, pero doblemente im -
portante para ml, que he s.ido llamado a fundar un 
nur:vo .imperio." (254) 

La anterior declaración no dej6 de producir gran efecto 

entre los diferentes sectores pollt.icos de México (255). Au.r::. 

que cada quien la aprovechó para sus pr0pios fines, las con­

clusiones obtenidas a pnrtlr de ella fueron iguales, por lo 

cual dejamos el comentario ele estas idea~ a cargo de José Me 

da IglcsJ.ns: 

"No olv1cl6 el austrtaco anunclar su l.ntcnc.ión de -
vi s.i tar a noma, par u recibir de 1nnnor; del Padre -
Santo las bendlclones que tan preciosas son para 
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todos los soberanos. Suponemos que el bendito mo­
narca tratar6 a la vez de fijar las bases de un -
concordato, que arregle las cuestiones eclesiisti 
cas mexicanas, aunque dudamos que no resulte el :: 
Estado sometido a la Iglesia, en un imperio que -
lleva todas las trazas de ser eminentemente teo -
crl:ítico." (256) 

Si un liberal radical interpretaba en tal sentido las in 

tenc.iones de Maximiliano, ¿cómo no iban a hacerlo los conser 

vadores, que adem6s deseaban que tal juicio se adecuara a la 

realidad? 

Para cerrar dir;namente el número especial, se escogió la 

"Oda a Sus MaJestadcs Imperiales Max.lmiliano y Carlota" ---­

( 257) de J.M. Roa Bircena, quien meses mis tarde sustituirla 

a Escalente en su labor de responsable por ln publicación de 

La Sociedad. Capital resulta dicho poema en la relación en -

tre el Emperador y el periódico, puesto que estableció un -­

trato directo entre ambos. El autor, en calidad de tal y de 

redactor del diar.io fue felicitado personalmente por :•lax.imi­

liano por "el talento, la constancia y el valor de las opi -

ntones, dirigi&ndole palabras soberanamente afectuosas, que, 

según el dijo modestamente fueron la mis alta recompensa de 

sus trabajos." (258) 

Examinaremos la composición bajo el punto de vista de -­

las .ideas tradicionalistas, procurando extrner el tema cen -

tral y dejar a un lado los adornos ret6ricos. Comienza Roa -

comparando a Naximiliano con su antepasado Rodolfo de llabs -

burgo, pues se esperaba que aquél terminara con la anarquía 

mexicana de la misma manera que &ste lo hiciera en Alemania. 

Efectúa twnbién un paralelo entre el nuevo Emperarlor e Itur­

bide puer;, aclcm6ll de su idéntico ¡rnpel, ten.Íéln en común am -

bos personajes que uno ele ellos debla defender la independe~ 

cia de Méxlco, consecuida por el otro. A continuacl6n traza 

el l l te rato el cu,.ulro de cntuninsmo "que anima lo~; c.crnblan -
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tes y en generoso ardor quema las almas" de los mexicanos, -

al presenciar el comienzo de su regeneracién, y tributa elo­

gios al Soberano y su dinastla, recordando necesariamente a 

Carlos V. 

No podla faltar en un escrito de este tipo el fundamento 

providencialista. De esta manera vemos cómo, por designio d! 

vino, Maximiliano, definido como "Varón entre varones educa­

dos por la piedad y Ciencia en unión blanda", se enteró de -

la guerra civil sostenida por los habitan tes de México, "Mo­

derno para1so de la tierra." 

Más adelante Roa Bárccna aborda la relación entre el Em­

perador y algunos personajes decisivos en la historia de Mé­

xico: 

"Trajo tu nave el rumbo 
Que el inmortal Colón trazara un dia 
Y siguió de Cortés la hueste hispana 
Breve en número y grande en osadía, 
La ciencia y honda fe del almirante, 
La decisión del vencedor de Otumba, 
La sed de gloria de Isabel Primera 
Y el ánimo sereno 
De Guatimoc, de que de asombro lleno, 
Su triunfante adversario fue testigo 
En concierto feliz vienen contigo," (259) 

Esta misma estrofa contiene también una ~anifestación de 
la honda y favorable impresión que debió haber producido en­

tre los conservadores la decisión anunciada por el Emperador 

en el Último párrafo del discurso a que nos acabamos de refe 

rir: 

"Al noble y santo y venerable anciano 
En tempestad deshecha erguido cedro, 
De dios vicario, sucesor de Pedro, 
Besas la planta, príncipe cristiano: 
Y del Señor fiando en la asistencia, 
Emisario de su alta Providencia, 
'l'e lanzas a través del Oceano .•• " (260) 
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En lineas posteriores encierra Roa una mezcla de espera~ 

zas cuyo cumplimiento ve como inminente: unas ligadas direc­

tamente a los prop6sitos conservadores, tales como la conte~ 

ci6n del expar.sionismo norteamericano y la restitución de -­

los bienes eclesiásticos; otras, más generales, a la situa -

ción material del pa!s: el incremento del comercio, el apoyo 

a la agricultura, la minerla, etc. Todas, en fin, nos remi -

ten una vez más a la figura del Mesías tal y como se le des­

cribe en alguno de los Salmos (261): 

"Volverás su esplendor a los altares 
Su mengua y confusión a la malicia, 
Grata seguridad a los hogares, 
Su vigor a las leyes tutelares 
Y su inflexible acero a la Justicia. 
Del huérfano y la viuda firme amparo, 
Del malvado, terror, sostén del bueno, 
De artes y ciencias protector y faro, 
A los pueblos sabrás hacerte caro, 
Las tempestades te hallarán sereno. 
De tu arribo a la nueva, 
Del campo inmenso de la lid recogen 
La industria sus telares esparcidos 
Y el comercio el inútil caduceo. 
El pastor su rebaño al monte lleva: 
La mies por el cristal de su deseo 
Ve en lontananza el rústico alentado 
Y unce los tardos bueyes al arado. 
En su diestra la pica, 
En el pecho la ciega confianza, 
A los abismos lóbreeos se lanza 
El minero a cavar la vena rica 
De los preciados frutos. 
Copia feliz atesorando, pronto 
De ambas dilatadlsimas riberas 
Naves sin fin, del encrespado ponto 
La extensión a sulcar, saldrán veleras; 
En tanto que la Cruz la no domada 
Tribu feroz reduce, y que tu espada 
Detiene al enemigo en las fronteras." (262) 

Finaliza la Oda medlante una exhortación a la ciudad de 

México para que reciba al Emperador y le dé su pleno apoyo -
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con el fin de lograr la grandeza del país: 

"Junta brisas y flores, junta aromas, 
Ricos metales, sazonado fruto, 
Y ofrécelos al pie del nuevo trono, 
De tu cariHo y tu lealtad tributo. 
Trae contigo las severas leyes 
Do la cordura brilla 
De los de Acolhuacan ilustres reyes; 
La cruz que en J\nahuác plantó Castilla; 
La indole blanda, a la codicia ajena, 
Que a tus hijos dio el cielo 
Con plata y oro al empedrar tu suelo. 
Pon en la diestra del príncipe adorado 
Que el Austria no sin lágrima~; nos cNle, 
El pendón de tus ínclitos r1ayores; 
Que dél enarbolado, 
Si el pueblo y Dios aslstenle, bien puede 
Presto inspirar, en aloria sin segundo, 
Orgullo a la nación, respeto al mundo." (263) 

Especial importancia presenta el crJlLorial del número de 

La Sociedad correspondiente al catorce de junio, titulado 

"El Imperio" (264), puesto que en él se deoiarrolla una cosmo 

visi6n sistemática desde el punto de v.isti1 conservador; una 

justificación a nivel social y teológico de dicho partido; ~ 

na teoría sobre la marcha de la historia desde los orleenes 

del hombre hasta su culminaci6n mesiánica en l~ llegada de -

Maximiliano¡ y una réplica tácita a la doctrina del "Destlno 

manifiesto" (265), al negarse toda poslbilldad rle reali;1,a 

ci6n hist6rica a los Estados Unidos y considerar a México el 

verdadero heredero de la civill~acl6n, la cual recibiera de 

Espru1a ( 266). 

La rique;1,a .ideológica del ar·tíc11lo pcrml te compararlo -­

con un documento fundamental para la comprcnsié..n del pensa -

miento tradicional lsta de la época: el dictamen prf:sentado -

por la Asamblea de Notables para J'unclrnnentar la adopción de 

la monarquía en N6xlco y el advenimiento de Maximillano al -

trono. J\C(,rca de. ~:.ite últLno 0e ha rlicho: "· .. ~~n 'e::·~ r_¡u,,urncn 
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to culmina y se agota, sin llecar a realizarse, la soluci6n 

conservadora." (267) Los hechos confirman tal juicio. Sin e!!! 

bargo, se trata aqul de analizar la apreciaci6n de los mis -

mos por un determinado grupo, durante el interesante periodo 

formado por los primeros meses del Imperio. Una vez manifes­

tado nuestro punto de vista poJemos limitar la opini6n antes 

transcrita: el dictamen expone la últirnil t'X[Wm;i.6n de la so­

luci6n tradictonalista, pero s61o la enuncia, no la a1;ota -­

sin llegar a realizarla. 

Partiendo del esquema mesi&nico, en que la lleeada del -

prlnclpe escogido traía como consecuencia inmediata la reali 

zaci6n de sus planes, los conservadores capiLalinos compara­

ban la impresi6n producida por el decPeto de la Asamblea de 

flotables y sus objetivos con la entrada de Maximiliano a Mé­

xico en los si3uientes términos: 

"Los habitan tes de la capital que hablan escuchado 
asombrados aquel decreto, y hablan aauardado su -
realizaci6n con una dulce esperanza mezclada de -
recelo y de duela, vieron aquel día entrar por sus 
enealanadas calles al Soberano y a su esposa, en­
tre las aclamaciones de la multitud que lo~ con -
t0mp laba corno envi. actos del c i <,lo. 'l'odo aquel lo ha 
bía pat'ccido un imposible, un sueño, una quimera: 
y era sin embargo una real.idad." (268) 

Vemos asl, que lo que el dictwnen mantenía en la esfera 

de los deseos, pod{a contemplat'se en junio del afto siguiente 

desde la tranquila perspectiva de los hechos consumados. Pro 

sigui l~ndo nuestra comparación, el editorial que nos ocupa r~ 

sul ta rnús amp llo en otro El ~;pee to. S.i e 1 ese Pi to de los Nota­

bles contiene " ••• una síntesis de la idea que llegó a formal"' 

se la tendencia tt'Rrlicionulista mexicana acerca de su propia 

historia, o sl se prefiera, una slntcsis del pasado mexicano 

desde el punto de vista consePvndor" (2G9), el de La Sociedad 

se extiende desde las mis remotas eras neol6glcas descifran-
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do, con inusitado egocentrismo, la evoluc.!Ón de la humani -­

dad: los planes divinos, cuyo desenvolvimiento habla durado 

siglos, llevaban por meta los acontecimientos que al autor -

de "El Imrerio" y su ¡:¡rupo tocaba conternplur. 

Las prirnerns líneas la~> dedica aq11él a recordar que el -

Hombre es tnn sólo un actor de la Histori;:i, drmn;:i escrito -­

por "los consejos eternos de la Provide1<cla", y por lo tan -

to, es incapaz de comprenderlo en sus mac remotos designios 

debido a la debilidad de la razón lrn:n<:1na, sobre todo cuando 

se halla ofuscada por el fragor de las batallas. El indivi -

rJuo en esos momentos se pi. ensa autor ele los sucesos de q1 ie ~ 

coba ele ser testieo y no se le ocurre que el Ser surremo los 

ha preparado por vías secretas, ~üendo 1-:1 el ún:Lco "que pue­

de pcrmi tir el mal para que de él llcl~1w a resultar el 

bien". Como se eleducc de lo anter·ior, nm:;;tro artículo en -­

cuentra su fundamento en el providencial.ismo, al i¿ual que -

el dictamen. El aspecto religioso aparece tan patente en la 

concepci6n hist6rica, que sus opositores calificaron a este 

tipo ele producc.lones corno " ... scrmonef; en fi ¡;ura de eeli torta 

les" (270). 

llesulta dd ar¡u! una difr,rencia de fondo entre las idcolo 

eLrn consr>rvadora y liberal, pues ústa ntr.lbuye al ser huma­

no el papel ele obrero de la civlll:i:ación, siendo en el pri -

mcr caso la Jlistoria una serle de sucesos trascenelcntcs que 

l·· pasan al Hombre (271). No obstante mis presupuestos, la -

'1.is:lón traelicionall~-;ta S'' veía ob1Jgad'1 en este 1nornento a ma 

tizar el mi ster.lo que encierran lo~; designios dlv.lr1o!J pnra -

podar lnterpretarlou a su manera. Acept~ entonces el perlo -

d.lsta la existem:la ele hechos cuya ma~nltucl anuncia el or.i -

gen de graneles cosas -entr<: los qtw se encuentra aquél "cuya 

primera man lfestación estarnos (ef;ta!Ja) presenciandc,"- e in -

troduce de lleno e 1 tema sobre e 1 cual ve !'!;a su artí.culo: --
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"Tales son las .ideas que se despiertan en nuestro esp!ri tu -

al ver lle;:¡ar el primer día del Imperio mexicano." 

Con sus mismos argumentos la ideolog!a conservadora es -

rebatlda por su contraria, quien afirma que "En la imposibi­

lidad de averiguar lo que la Divina Providencia tiene resuel 

to acerca de la suerte de las naciones, el conquistador, el 

filibustero, el amigo desleal, el ambicioso y cuantos tienen 

a su disposición algún elemento de fuerza, pueden a boca 11~ 

na llamarse representantes de la Divinidad." (272) Por nues­

tra parte, adelantaremos simplemente que el autor de "El Im­

¡icrLo" nu utiliza una teor!a basada en hechos, sino que los 

adapta a un esquema previo con un fin determinado. 

En efecto, considera que México, "la más importante de -

las repúblicas hispano-americanas", pero también "la más fa­

tl¡_\ada por las discordias civiles" y "la más amenazada en su 

independencia" parcela condenada a perder "la seguridad de -

su existencia misma como sociedad civilizada y nación inde -

pendiente." Sin embarno, fue la primera que logró regresar -

al buen camino de las antiguas instituciones que tantos bie­

nes le produjeran, ejemplo que el resto de la América españ~ 

la no tardaría en seguir. 

Corno el terna del Imperio mexicano se hallaba indisoluble 

mente lieado con el de la guerra civil norteamericana, no p~ 

dríarnos menos que esperar que ésta Últimamente fuera amplia­

mente utllizada como ejemplo evidente de los males que a la 

larga causan las insti. tuciones republicanas mediante las cua 

les los anElosnjones trataron de desestabilizar a las nacio­

nes hispanoamericanas, consiguiendo al fin su propia ruina. 

La contradlcci6n entre las historias de Mfixico y los Estados 

Unldos se resolvía en una sentencia, no exenta de compasión, 

al asegurarse que la 6nica posibilidad de salvaci6n que le -

quedaba al coloso del norte era la ele "acoger;>e a la benéfi-
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ca sombra de las instituciones monárquicas." 

A continuaci6n, procede el autor de "El Imperio" a desa­

rrollar su idea de la Historia. Primeramente nos hace saber 

que el conocimiento del pasado no debe limitarse a satisfa -

cer una vana curiosidad, sino servir para "abrir nuestros o­

jos, y por medio de la eAperiencia de lo conocido disminuir, 

aunque s6lo sea en poco, las probabilidades de error al avan 

zar en la oscura senda de la humanidad." Se presenta aquí -­

una especie de conflicto entre la tradición y la modernidad 

dentro de la visi6n conservadora: como ya se hab!a anuncia -

do, a pesar de reconocerse el hermetismo de los designios -­

providenciales, resulta claro que varios siglos de humanismo 

no han ~ranscurrido en vano, y la inteligencia humana es co!! 

siderada capaz de extraer alguna utilidad de los aconteci -­

mientos anteriores. Vemos as1 una curiosa mezcla de enfoques 

históricos: "los acontecimientos inesperados" y "preparados 

por v!as ocultas" encubren una regularidad, susceptible de -

ser traducida a leyes como las que pueden descubrirse a tra­

vés de la observación del mundo físico, si bien resulta mu -

cho más compleja dentro de los terrenos del "mundo moral". 

Una de las constantes históricas más claras se desprendl 

a de la "marcha lenta, pero incesante, de la civilización y 

el poder hacia el Occidente." Su prueba radicaba en la evol!::!, 
ci6n del género humano desde su origen en el Asia: a través 

del tiempo fue fundando imperios que al completar su ciclo -

de desarrollo perecían al embate de otros que hablan sido e­

rigidos más hacia el oeste. Al continuar la civilización "si 

guiendo la marcha del sol", llegó a Roma, la cual sirvló pa­

ra lograr la unidad del mundo, necesaria para que el Hombre 

recibiera la Redención. Cumplido su objetivo el imperio roma 

no, fue destruido por los bárbaros, quienes "despulís de lar­

gos siglos de calamidades" se constituyeron en naciones que 
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"han llegado hoy cl!a al apogeo de la civilización y ,Jel po -

der." 

Cabe aquí comentar algunos elementos del pr·esente di3CUE, 

so, debido a su trascendencia dentro del mismo. En prlmur l~ 

gar, la admiración a Europa y sus tr·acll.ciones, que ya había 

s.ido apuntada al a;enurarsc que J\r.érica re,~l'<:sada al bu·Jn c~ 

mino cuando toda ella reconociera la honrtnd de las antlnuaa 

instituciones. Por otra parte, no debe perderse de vista la 

importancia de los periodos de prueba en Ja ~listorla, pues -

de ahí resultar{1 que la prosper.idad a.lccmzada sin nrancles s~ 

crlficios adolece de bcwes endeble:;, T~un\Jién c:nco11tramos el 

tem::i de la unit.lrtcl: De lG misma manera que D ior3 or·dr:nara el -

caos al comienzo del universo y utl.l.lzó a Homa paca uni.for -

mar al mundo al conceder lo. Hedención¡ "A~;Í como el arqu.i te~ 

to desembaraza y n ! ve 1 a el terreno ,,,11 te e; de emprender al --­

con~; trucc ión de un nobl(! edificio, as:l ef.: preci:;o que antes 

de una de las grandes evoluciones de la lllstocia, el tecreno 

se rrepare por medio de la unidad." 

Partiendo ele Lis premisas del artículo -la llomoucnei.dad 

nece:;aria y la ma!'cha de la civil~zac!ón hac.ia el occidente­

sc concluye que cca 2apaíla la r1ación cucopea idónea para en­

car·11r1r las leycéi hi:;tórlcas. De modo que, por sec la más a -

vanzadél, fue la pr.unera en desborda1·:·;e solir·e 1,1 océano dese~ 

nocid0, atravesarlo, encontrar el Nuevo conLinentt', ocuparlo 

y conquistarlo en brcv.ísi.1110 t.lemp0¡ p<ira ru:nplir con una mi­

sión: unificarlo y, en cierta r:1anc1·,1, proporcionarle un sen­

tido histórico <il incorrvirnr él su:; habi L1r1Lc,:3 a la cultura -

europea (;!7:J), formando "de aquello:: mi\l:JrP:: dfl pueblo:> di­

versos¡ desconocidos unos notros, ... un ~olo pueblo que rc­

conocr.: n u11 ::Jolo ~H,bero.no, olH:d~.:c:: Jri:·i rni.rm1a:; lcyeo, y adora 

al único Jl!os vcrdad•~ro." A pesar rk reconocer los méritos -

ele "la poderosa nación a que cleh.íarno:; In existrmcla" y colo-
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car su labor en un plano superior a la realiz.ada por el imp!:_ 

rio romano, el autor no deja de considerarla como un m(1ro -­

instrumento de la Providencia, que al tenninar su misi6n pe! 

dió su poder sobre América; aceptando así la le¡µ timidad de 

la indepe11dcnc.ia de las colonias hisp:moumericunas (274). 

El tema ya aludido de los per[odos de prueba servirla p~ 

ra elaborar una amplia disertaci6n, de donde sur~ir& el rec~ 

nacimiento de otrn ley histórica, bastante parecida a la ley 

de gradual desarrollo de Masscras (275). Se parte en este 

discurso de las pt~nosas transformC1;:iones aufridas por las n~ 

clones de la América española, las cuales serí.an indispensa­

bles para darles une constitución firme, de la misma manera 

en que, "El mundo físico no ha llegado a la belleza, ni estu 

vo apto para servir de habitación al horr~re, sino después de 

sufrlr tremendos sacudimientos y sucesivas transformaciones 

en una serie de siglos tan dilatada que no puede abarcarla -

nuestra imaginación." 

Ln evolución de la naturaleza habla contemplado, antes -

de la aparición del Hombre 'sobre la tierra, varias catástro­

fes que en lugar de haber destruido al mundo contribuyeron a 

perfeccionarlo. La humanidad quedó sujeta a las mismas leyes 

que la naturaleza debido al pecado original y, a pesar de la 

Redención, nunca podría alcanzar más que una perfección rela 

ti va (276), pero siempre atravesando "por esos perlodof; de a 

eitación y de prueba, en que parece no sólo haber retrocedi­

do en su 111archa, sino haber descendido hw;ta el útimo ¿;rr1do 

de corrupct(;n y envilecimiento." Este tipo de períodos par·e­

cen eternos a qui.enes los viven -"átomo¡; i.mpercept.ll.Jle:> arr!::_ 

batados por el torl.Jell ino"- cuya impaciencia ef; absolutamen­

te Incapaz de npresurnrlos. Desesperados por abandonar su a­

ci;:i;~a sit11ación, lo:oi afccta<los no aci.ertan a <~ncontrarle :·;u 

verdadero sl,.:;nif.lcado, ":ia:.; así co1o10 el 11n1rnlo salla con nue-
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vo lustre y vigor de cada nueva catástrofe, así, la humani -

dad se purifica y eleva en el infortunio, llegando por vías 

inesperadas al puerto de salvación." 

Dichas vias son revisadas a continuación, a la vez que -

se presentan dos casos posibles en lo que respecta a evolu -

ci6n de los pueblos: el mexicano y el norteamer.icano. Uno -­

marchaba irremediablemente hacia la disolución, mientras el 

otro, "que por un fenómeno inexplicable había llegado sin S!! 
cudimientos ni trastornos a un punto increíble de prosperi -

dad y fuerza material, contemplaba con maligna satisfacción 

nuestros desórdenes, los atizaba, y esperaba el momento opo! 

tuno de apoderarse de tan rica y fácil presa." La doctrina -

Monroe es .impugnada al asegurarse que en M6xico ni siquiera 

podía pensarse en la ayuda exterior, obviamente europea: --­

"ese vigilante centinela nos lo impedía." 

Sin embargo, México, para la visión conservadora, y so -

bre todo a raíz de la guerra de 1847, era el baluarte en Amé 

rica de la civilización y el catolicismo (277), y los Esta -

dos Unidos tan sólo una quimera, un coloso sobre pies de ba­

rro. Por lo tanto, la Providencia, aún en aquellos dias no -

pod1a acabar del todo con nosotros. Y asl, como Yahvé dijo a 

Israel: "· .• he aqul que qui.to de tu mano el cáliz que causa 

vértioo, el cáliz de mi furor; ya no volverás a beberlo. Lo 

pondré en manos de tus opresores, que te decían: 'Póstrate -

para que pasemos por encima de tí ••. " ( 278); el editorial es 

tudiado afirmaba que "cuando más desesperada era nuestra si.­

tuación, cuando el cielo parecía habernos olvid¡uJo, la pie -

dra desprendida del monte hiere los pies de ese coloso, y -

lo derriba. El pueblo gigante lo olvida todo para no ocupar­

se sino en convertir sus temidas fuerzas contra si propio, -

entreBándose con espantosa ceguedad a la más encarnizada lu­

cha civil, que sólo la Providencia sabe adónde le conduci -­

rá.11 (279) 
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La ley de gradual desarrollo se había impuesto nuevamen­

te. La prosperidad apresurada artificialmente no podía ser -

mas que aparente. Seg6n la concepci6n conservadora, un pue -

blo formado por inmigrantes de diferente origen y, sobre to­

do, sin homogeneidad religiosa, no podía estar exento de gu~ 

rras civiles y revoluciones. La "misteriosa prosperidad de -

los impíos" (280} era desenmascarada una vez más: 

"Ese pueblo que se vanagloriabn de ser una excep -
ci6n de la trü;te ley de la humanidad, sucumbe al 
fin a ella: la ley se ejecutar& en fil corno en to­
dos¡ sólo era que su cumplimiento se había retar­
dado." (281} 

La historia de Mfixico a partir de entonces será mostra -

da, por su cercanía, como el desarrollo de un plan previsto 

hasta en sus más mínimos detalles: removido el obstáculo que 

impedía la ayuda exterior, Europa, "que parecía enteramente 

olvidada de nosotros, recuerda entonces que tenía una larga 

serie de agravios, más o menos fundados, de que debía pedir­

nos cuenta. Entre nosotros mismos, los hombres más interesa­

dos en perpetuar el desorden favorecedor de sus crímenes, y 

que naturalmente debían esforzarse en alejar la nora infali­

ble de su castizo, la apresuran, atrayendo sobre ellos la a­

tención ele la Europa a fuerza de escEtndalos y de atentados." 

Vemos que el providencialismo r;e si.¿;ue aquí hasta sus 61 

timas consecuencias: las naciones que formaron la Alianza 

tl'iparL.i L; :ion cons i dei·adas mc~ro;; in!>trurnentos para la real.!_ 

zaci6n de planes Superiores. Las reclamaciones de las poten­

cias euro;'eas presentaban una importancia relativa tan s6lo, 

y eran con~'icleradas ;nÚ!i bien un pretexto que el verdadero 111ó 

vil rJ(! lci expc;di.ción. Los liberales encarnan el prototipo rlc 

instrumento inconsciente, ya que su actuación, llevada a ca­

bo en contra de toda lÓBiCa, parece invocar la Inlervcnci6n. 

(2152} La .lctcntif.icac.:Lón de dicho partido con el desorden es 
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ba~tante clnrn, puesto que los conservadores hablan tomado -

com0 bandera, desde tiempo atrbs, la noci6n de orden (283). 

Sin e:nbar,;o, entre los atentados que atrajeron la aten -

ciÓ!"I de i~urop&. figura, al menos, uno cometido por conservad.z_ 

res (284). La expresión de tal idea no parece haber sido la 

intenci6n del autor del editorial, pero anuncia un giro de -

la ?olitica tradicionalista: el deseo de romper con el pasa­

do 1nmcdinto, pleno de luchas civiles, y tratar de unir a 

los mexicanos bajo el rubro de monarquistas. No obstante, la 

clave del asunto radica en que los conservadores se identifi 

cab~n con ln monarquía pur~ue Ssta les parecln µartlcipnr de 

los ideaL~s de su p:irtldo. Al comprobar, tiempo despuSs, el 

error de tal aserto, la división manifiesta en bandos reapa­

recería. 

Las cti.!'icul.tadcs con que se enfrent6 la Intervención eran 

consideradas pruebas de su solidez y de la ayuda providen -­

cisl, que permite el mal para loarar el·bien. La disolución 

de l~ expedlción tripartita resultaba, vista a la dlstancia, 

ventujosa, pues la empresa, que no paella haber sido decididil 

por un s6lo país porque habría provocado el recelo de los o­

tros; no habrla podido loarar la pacificaci6n y reorsaniza -

ci6n de México de haber persistido en su car&cter múltiple, 

dadas las desavenencias surBidas entre las potencias al lle­

gar a nuestro país. J\s{, la naci6n "que parecía nenas in ter~ 

sada en la e1npresa" pudo aprovechar en beneficio propio la -

fuerza de sus compaiíerns, las cuales "tlarto tenían que hacer 

con deC,?mh:rse de los careos a que se veían expuesto, de f::il_ 

ta ·!e consecuencia y resoluci6n." lle esta manera queda esta­

bl·~c iilo qtw tanto Inglaterra y Espai"ía, como Franela, hablan 

sido utilizadr.u; para ln regeneración de México, pero sólo la 

últ~ina en forma pos.itiva. Francia 11abía ::ido la nación desti 

naJ;i a L'mprcnuerla. Las otras hablan actuado como personajes 
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secundarios que ni aiquiera habían cobrado conciencia de su 

papel. 

A pesar de todo, la labor no se veía privada de inconve­

nientes. La unidad debía obrar una VP~ m5s sus benéficos e -

fectos, al encarnar en "la enérgica voluntad de un solo hom­

bre que a unn elevadlsima inteligencia reuniese un gran po -

der •.. un plan fijo, un objeto determinarlo al q1ie se caminase 

sin vacilaciones, por merlLo de una podcr·osa unidad de ac·.-.'..­

c Lón." La tare él quedó "por fortuna ''ncr,1;1cndada ;,i un sobr,rano 

insigne, que' debla ejecutarla a pe:>ar clt! todos los obstácu -

los interiores y exteriores." Aqu1 se iclent.ifJca al pueblo -

francés con la oposición al gobierno en las Cfünaras para re­

saltar su calidad de instrumento inconsciente, en contraste 

con ln decisión de Napoleón III, de acuerdo con loa desig 

niof> providenciul"d que L rrernü;ibl ernenLe se cumplirían. 

J\l actuar del 1noclo en que lo hizo, explica el periodis -

ta, el Emperador de los franceses obtuvo un margen de prove­

cho lícito, lo cual revela r¡ue los conservadores no descono­

cían todos los intereses que iinpul·saron la Intervención, ad~ 

m&s ele la ayuda prestada a la raza latina ele este lado del o 

cSano: la influencia y el poder de Vrnncia en el Nuevo mundo 

(285). La comprcnsl6n de estos planes napolc6nlcos en toda -

s11 magnitud no indignaba a los conservadorer;, y resulta lór,.:!:_ 

co que no esperaran un nb:,oluto de;;intcrés por parte rle un -

político. Antes bien, dicha comprensi6n llevaba al autor ele 

";'1 In1¡wri.o" n comentar: "No ce r·equeiio elogio de un hombre 

el aclamarle ~1ll[H!rlor a ~;u s.lglo y a su país: sobre todo --­

cuando ese país es la Francia." 

Ex.lstín la probabilld:1d de que el tc,mu de la batalla rJr,l 

cinco ele mayo fuera evltndo a toda costa, puesto que de ella 

pcitlla inferirS<'! una derrota ¡; los cle:;.lgn.ios de la Providen -

e i a. En lu¡~ar dr~ d lo, el perl.oclJsta la lntr1rprcta a f:1vor -
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de su causa, llamándola "Contratiempo feliz", ya que la de -

rrota de Puebla exigía la reparación del honor de las armas 

francesas, argumento que facilitó los planes de Napoleón y -

debilitó lns protestas de la oposición francesa. 

Continuando el des~1rrollo lógico del discurso, se plan -

teaba un nuevo pr·oblerna: El ohstúculo para la rcgenerac.Lón -

de l·1ézicc tiab1a desaparee.ido y la ayuda francesa conseguía a 

brir:-;e paso hacia la capital, pPro quedaba el clllema de con~ 

titulr a la nación. Es aquí que aparece claramente la n11eva 

imagen conservadora: la de un partido neutral cu~,ro único ob-

je tlvr; era l il consec11ción clel o rr1en y la paz. Los ¿rupos CjU(! 

hnhf "~' dom:lnado al paí e; hasta entonces fueron siempre contra 

rlos a la ,nonarquín porque su implantac i.ón equivaldría '' la 

muerte de las :isplr:•cl.ones al primet' pi«:stn. iJec1an derlva.r 

su ¡;oder •lo la v·.Jl•1:-:tn.d n'.lc' 'mal '] la (,¡>l i.:'. tk1:1 a ene:)r!''.'!"S'! 

dentco del esquema c"p.;bl ic:1no so pe1;a de Lncurri.r <!n un cri 

rnen r'n lesa nncif,:¡, 

\Jn solo pron r.s ~ami e::to i1ahia propue:;to la rnanifestaclón 

de la volu:1tad nacior1al 11 si.n 11111.itu nl va11·1dar 11 (2íl6), pero 

los autores de la proposlcl6n tuvieron que borrarla para co~ 

sezuir el triunfo tle su 111ot,ín porque las facciones vieron en 

ella un amtnclo rJe :nonarquia. Lo poslbllldad ele la implanta­

ción :Je d.iclu f.;rr:D. de élOb.ic~rno era t)l '~nemiwi c";11Ún de los 

d.iv'"'"'os b;1ndu~; './ ¡irocuroban c:xtin!.',u.lr·la de cualc¡u!er forma, 

por lo r¡ue la n:1r:i6n la consideraba un ideal inalcam:able. -

El partido en cuy:1s rnuno:; había 111ucrto la Rcpúb1ic'1 ;.;e <lis -

l;i.n¿,uta entre todos por m1 odlo hacia la monarquía, y al sen 

tlr que nl poder se le escapaba, obusaba cada ve~ m5s ele 61. 

lle '!Sta manera ter:nlnó por dr':sacr.,d.ltar a aqui'~l.1"' y de~;enma.:! 

1;ar,,:·la ,:orno 11nP1 tcranín ejercida en nombre de la libertad. 

V!"n:.o:-; ª".í. que el propósito inicial de sc¡Juir unn pol.ítica -­

conci l iatorla no por1ía eurnpl.Lrse del todo. Si bien se acusa-
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ba por igual a todas las facciones respecto a la anarqula -­

reinante en Mexico, se ponía 6nfasis en la culpabilidad de -

los liberales. 

La idea monlrquica, que parec!a muerta en nuestra pa --­

tria, resurcla al de~;apareccr la fuerza que impedla su manl­

restaci6n, y el pueblo de la capital proclam6 su restnbleci-

1niento, colocando "el primer cirni.cnto a la futura ¡3rand;;: 

za del paí.s". Dlcho ejemplo fue se3uido por 1.1ucl1a:J otras po­

blaciones, y aún donde do:ninalJa todaví.,1 la "rlema<,og La", a -­

riesgo de las vidas y proptedades de sus héibi ta'.1tes. Contes­

ta así el autor de "El Imperi.o" a los rcpr,)ches i·epubl te anos 

(287) en el sentido de qu~ la adopci6n de la monarquía cons­

tituía una muestra de ~ervilismo a las cunsignas de la Inter 

vención francesa. Los que :;e obstinaban en considerar la pr'.:!_ 

clamnción de la Asamblea de Notables como la oplni6n privada 

de unos hombres sin representaci6n le,':\ltirn:i -asegura- "debie 

ron conocer su error al ver cómo la nación lu. apoyaba y rep~ 

tía 11
• 

La monarquia, a pc:ur de todas ~Ys cxcclcnclas, debla -­

cumplir con una importante condición, encélrnar en la per~mrin 

de un soberano capa:t.. De e:Jta manera entr·'.l en escena nuestro 

personaje, para justif.lcar plenamente todo.s las dificultades 

padecidar;: 

"El gran pa~;o tle la proclamación del i.rnp-~rto est:i­
ha dado; mas la ol,ra de la /\s:'i1:blea l1abdél queda­
do incompleta, r;l no hubiera clc~si.,1',nado al mismo -
tiempo el prlnci¡)e que debía ser llamado a regir­
lo. Por fortuna esa elección dificil estaba ya he 
cha de ante mano; e 1 nombre del AH1~l !lJJIJQUE FE:lliJAN'.:° 
DO MAXIMILIAtlO DE AUSTHIA e:; .. aba en los corazones 
y en la;; bocas de to,los los mr,x lcanor;, y 1 a Asam­
blea no tenia que J¡¡_,::;er en realidwl una cl.-;ccl6n, 
sino unn clcclar~1ción. Los hombre:; de orden y de -
patriotismo q11e buscéiban en la 111onarquíu la salv_'.!; 
ci6n del pals, hablan fijado naLuralmentc la vis-



- ~jj -

ta en un príncipe en quien la ~uropa entera reco­
nocía eminentes cualidades, y !ns habla demostra­
do ri3iendo con feli~ acierto ~n circunstancias -
excepcionalmente d.iftc.ilcs, un país creído hasta 
entonces ingohernable, y deJnnr!o <!rl {,l gratos re­
cuerdos, a pesar de todas Lt:.; pruv•:nciones de rn­
za y de partido." 1.2Bíl) 

Encontr;unos al gobi r:rnu (](' ! r·e.i rio J,r)r11bardo-V8ncto por M.§!: 

xirniliano, a~·;ncLado a l·.1 .idea t11:} cu:·;cord.i~t, !:;in exi::1t.ir ~iOS­

per:ha~: de liberalismo. La dlft:t'<;nci.a rle tu1i.i,J~o untJ'(' el Le -

rriloric1 itilll;cno y Héxlco tampoco ::u:;cltó r·eflcx.lonr;s, L•ts 

cu:tl idade~ dc:l 11uevo soiler»>no no :;e 1 imi. tallan a la experien­

cia ctclqui.ri da: 

"Pertenr,cicnte FJ.dcr.1!w u una ele léJ:; 111i1:; i.lustre:.; y 
iUltieua::i frunLllas ~:;ofJ1.:1.·an(1~~ clrJ Eurr,:'):l, uni.do a. u­
na comp:.iiíera virtuo;;a, h.lja t.<1111hl(,11 rle r·eyr·s, jó­
venes ambo~;, s.incc:ro;; caLÚllco:·.;t reunlnn Lodas -­
las cual.lclade;; que pudieran de'°1!ar:;e para hacer -
la felicidad de la nueva rnonru'r¡uía." (~!B\J) 

Sin embargo i·léxico, ante tale:.; prenda!;, no podía ofrecer 

rna3 que "un tr·ono J cjano, mal :a:;_~1n'u y er.i:.-::irlo dl" c;[;pinas", 

y ternía, por lo tanto, rto obtenr:r· lé1 aceptación del archidu­

que. "Pero la l1ora cL~ s11 :;alvaci(¡¡¡ era 1 legL!dil, :¡ el pr.ínci­

¡:ie elt~Eido pal'é1 tiln ¿ra:ide obra no r<!Lroccdc ·ante ningún ob~ 

tác11lo¡ c.<l~;t! solamente, co1?10 conventa a su decoro, que la -

ll\1!·e vol1111tad de toda ]·1 n<1clf1n le proclétt11e. 11 El pleb.l~;clto 

pedido por Maxlrni l.iano no es consl<lrJraclo 1u1 pro!Jlr,:1w. aquí, -

antes \1 l·.~ll ::;irv1~ para corroborar con hl!Chos lo a:c;<,i1tado a lo 

lar·go LI·~ l art.ículo: 

"rudo tene1·~¡(~ ya dr.:sdr~ entonc1~~; corno rc;c:3urada ln 
ft) 1 i e i rlricl '11~ i·léx ic '>, porque 1 u vo 11 in l:nd del pue -
blo r,r;< cunocidn, :¡ c.ólo le haLL1 f'nltarlo la oca­
:;lón clu 111.:ini f'l!:>t·1r:>f!. Coni'or111e las armaro du la :l.n 
t."1·venclón .tv;inz.:Jn :·>e deja 01.1· mf;s y 111(u,; el voto­
unim 1 mr1 dl' 1 a nac Urn; 11 e;~n ho.~' tn e 1 :;riberano que 
aclarnal1u; ul lcl '!:;cur:ha, y vir:ndo cum¡ili.da ya la 
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condic.lón impuesta, acepta sin vacilar la coro -­
na." (290) 

Tal actitud, aunque realmente no fue tornada de la manera 

en que se indica, hace a Maximiliano merecedor de nuevos elo 

gios, adem&s de recordarle la aceptaci6n con que los conser­

vadores mexicanos recibieron el P<icto de familia: 

"Es prop.lo de las almas granrlc's y r,enerosas medir 
su energía a proporción de los obsticulos, compl! 
cerse en lo dificil, dar oidos al clamor del in -
fortunio, consagrarse al bien de la humanidad y -
cifrar su recompensa en la gloria. El nuevo sobe­
rano corta con mano firme los estrechos lazos que 
le unían a la Europa: el pueblo mexlcano es ya pa 
ra él su ~ni.co pueblo: le sacrifica cuanto le es­
dable abandonar sin mengua de su dl~nidad; deja -
para si.empre patria, fami. lia, el dcli.ci.oso retiro 
en que su v .ida cord n tranquila, y se lanz?. al o­
céano para .ir a dos mil ler,uns en tiusca de ese -­
pueblo desconocido, a luchar con difJcultades in­
mensas, a consanrarle sin reserva su juventud, su 
intel.lgcncia, su br:izo y :;u vida." (;~91) 

A manera de conclusión (2'.l2), son rcs11rnidas en pocas U.­

neas las ldeas d.lrectriccs del ed.!.torlal. Todas las calamicln 

des en la Historia han tenido un sentldo, Impenetrable para 

sus contemporáneos: pre;rnrar una etapa de pleni.tud. Que Méx_1:. 

co no había sido u;ia excepción a esta ley lo comprobaban los 

últimos sucesos. El esque:na mesiánico queda s.intetlzar!o en!::!. 

na recompensa p~oporcici:1al nl ;::¡uf'r.irniu11to padecido: 

"Inmenso carn.ino henos !'ecorr.i.r!o; t<~rrilJles difi -
cultades esthn allanadas: el sueílo es una reali­
dad: el archiduque Fernando Maxlmillano de Au~ -
tria está entre nos0tr·os, y es ya MAXIMILIANO 
PRIMERO, EMPEl\Jl.IJOH [;E :il':XlC1J, 11 (2Y'.:l) 

Dadas la riqueza ldeoló..iic¡¡ y la J'lrmcza con que se ha -

llan presentados los prc~>upuestos conservadores en el ar.te -

t:'ior art.Lcnlo, nos limitaremos en lo qtte resta del periodo -
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de "las fiestas", a se .. alar los que presentan especial inte­

rés. 

En el mismo número que "El Imperio", fue publicada en ~ 

Sociedad la Carta Pastoral que los arzobispos y obispos mex! 

canos dirigieron a sus diocesanos con motivo de la entrada -

de SS.MM. a la capital (294), En ella aparecen claarmente d~ 

finidas las esperanzas depositadas en Maximiliano por el se~ 

tor eclesiástico. Para nosotros, su importancia resulta de -

la concordancia entre las ideas que expone y las del diario 

que nos ocupa, manifestadas en el articulo inmediato ante -­

rior. Diferentes fuentes (295) se han referido a la Carta co 

roo un presagio de tormenta. Vuelve aqu1 a imponerse una rev! 

sión de enfoques. 

Vigil, partiendo del supuesto de que los conservadores -

conocian a fondo los compromisos de MaAimiliano con los int! 

reses creados por la Reforma, asienta que el documento cons­

tituía "una saludable advertencia al archiduque, indicándole 

en tono melifluo que de la grav1sima cuestión eclesiástica -

dependía en todo sentido la consideración de su gobierno," -

(296) Zarco, en un articulo contemporáneo, la acusa de tener 
11 m6.s de amenaza que de felicitación, y menos de ósculo de -­

paz que de declaración de guerra." (297) Dado el estilo de -

la Carta, que el propio colaborador de México a través de -­

los siglos le reconoce, ignoramos las razones que asistieron 

al periodista republicano en sus juicios, Iglesias, por su -

parte, nos comunica sus impresiones de manera menos tajante, 

afirmando que en ella se niega la Iglesia mexicana a aceptar 

la desamortización de sus bienes como hecho consumado (298), 

No obstante, tal declaración no reviste caracteres de -­

desafio si, unida al sigilo guardado al respecto por el Tra­

tado de iHramar, tomamos en cuenta la promesa de Maximiliano 

de compensar al clero por la pérdida de sus propiedades -~--
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(299). Aún en el caso de haber conocido éste los verdaderos 

prop6sitos del archiduque, el conflicto suscitado por tal m~ 

tivo no se trasluce a partir de la Pastoral. Podría argUirse 

también que una exposición de principios tan abierta por Pª! 
te de los prelados, después del choque con la Intervención, 

cabria interpretarse como una seguridad de haber obtenido el 

respaldo del Emperador. Por último, las palabras que el arz~ 

hispo de México dirigió a SS.MM. el d!a en que entraron a la 

capital nos confirman en este sentido, además de proporcio -

narnos elementos para continuar nuestro cuadro mesiánico: 

"La Iglesia mexicana, en cuyo nombre tengo la hon­
ra de dirigirma a VV.MM., se congratula llena de 
santo júbilo, como el profeta con Jerusalem cuan­
do estaba para venir el Salvador del mundo," 
(300) 

Comienza la Carta aceptando la interpretaci6n providen -

cialista de la Historia y, considerando al establecimiento -

del Imperio como una "gracia de reparación, que acaso podrá 

ser la última", se exhortaba a los fieles a no recibirla en 

vano. Para lograrlo, se les aconsejaba: "· •• reparar con o -­

bras· de penitencia y de piedad los ultrajes escandaloslsimos 

que Dios ha recibido en su doctrina, en su culto, en su ley, 

en su Iglesia durante la época de tinieblas y de fuerza, de 

impiedad y corrupción que en gran parte ha pasado, pero que 

no acaba todavla ••• Si acaso la terrible tentación de la épo­

ca turbulenta por donde hemos pasado todos, os ha hecho fal­

tar a vuestros deberes católicos, complicaros en los despo -

jos sacrilegos, en las injusticias consumadas contra la ha -

cienda ajena, en las ruinas de la reputación de vuestro pró­

jimo, corred a las piscinas sagradas, arrojad la pesada car­

ga del pecado a los pies del ministro de la penitencia, rep.!! 
rad los escándalos e injusticias a imitación de Zaquéo, y la 

salud y la paz entrarán en vuestra casa •.• Si las pasiones --
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mal npn¿ndns, si los intereses injustos, si la maledicencia 

y la envidia se interponen todav(n entre nosotros y el Sobe­

rano, la cnridud os remontar& muy mucho sobre la esfera en -

que su ai:;itan estos miserables odioLl,,, 11 (:101) 

La co1,1paración entre la suerte del pueblo ele¡;ic!o y la -

de 101> impíos revist•1 aquí, corno corrc<;¡ionc!Ía a la naturale­

za del escrito, ropajes biblicc)~;. Tanto loo. nortearnericcinos 

como lrJ,3 li.l>ernl(·~s mexicmios quedan I'l~unidos en la se6unda -

cate¡;orlo, representando esfuerzos vanos por contravenir los 

designios divinos: 

"Poi' esto, cuando clejn (el Pl'ofeta-Hey) caer sus -
mi!'adns en len; tic!mpos que iban a venil', en los -
tiempos de plenitud, en la historia de las vicisi 
tudes de la Iglesia católica desde el establee! = 
miento del cl'istianisrno, al contemplar a los pode 
!'Osos y lo~~ ;',!'andes, a los pue!Jlus y los !'cyes '"ñ 
~;afiados y armados cont!'a el Se11o!' y contl'a su --= 
C!'isto, cnliflca de vanas fruslerías todos los -­
planes y comb.inaciones que se forma!'Ian cont!'a la 
Iglesia; las presenta con sus autores como un ob­
jeto de la l'isu y de la burla del Altíslmo; y poi' 
esto, siBuicndo la acción de la justicln divlna -
sobre los pueblos rebeldes y los reye:.; contuma -­
ces, profeti!la que el :::leiior entonces les hablará 
en :;u ira, los contu!'bará en su furor, y lwrú car 
gar soLl'e el los el azote, rerlticiéndolos a pedazos 
como una va:;ija de barro.'' (302) 

En contraste, los cor.t'l•.~rv<tc!un:s !inb.ian cur11pl iclo con su -

dosU3 ele sul't'.imiento, y :>e prepaT"aban a recibir P.l premio -­

propo!'cionnl. Pa!'Llendo de que los 6ltimos aílos de la histo­

l'ia de México, pla¡;aclos de convulsiones politices y socia -­

les, denotaban un castl?,o divino, el nlto clero n1extcanr) con 

clu{n lo slguinnte: 

"Poi' c>l contr.:i!'io, sl esta rcvolttc.i.Ótt va rlecl lnan­
rlo y la pnz "mµicza a extf!rldC!rsc; sl 1ncdlos que -
no nos toca a nosotros calificar, pero cxtruo!'di­
nnl'ios y en cierto modo mila~rosos, se presentan 
corno a¿~entcs ele la rest;iuración del orden; si las 
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cualidades del príncipA esco¿ido corresponden e -
xactamente a las llneas de esta sociedad para cu­
rarlas, y a las exigencias de esta situact6n para 
satisfacerlas; si sus principios cat6licos y su -
piedart pu8den tranquilizar la conciencia respecto 
de la ¿rnvisimn cuesti6n eclesi~sLica; si su exen 
ci6n de toJo partido en nuestras discordias civl= 
leio;, su espíritu conciliador, y el c;·1crificlo que 
acaba de hacer par·a venir a no¡¡uLro:~, le dan aque 
lla imparcialldad, aquel ascendic.·nte y aque.llo¡; = 
medios que, bien correspondidos, zanjarin las --­
cuestiones poli Ucns, t'econcil ianrlo los partidos 
contendientes; si su experiencia en los neEocios, 
su tacto probado a la satisfacción de los mejores 
jueces, superan las cliflcultadt!S qcie habían hecho 
in6til entre nosotros la administraci6n µ6blicn -
..• : todo esto es obra, no de no:::;Jtros, c¡1.1e n::1da 
merecemos, sino da esn Providencia incan~nble en 
su bondad, de asa Providencia divina 4ue ha que -
rido favorecernos con una gracia que, t; i en aprove 
chadn ~ fielmente correspondida, basta ~~rn cons~ 
lidar en todo sent.ido nuestra felicidad soctal. ,,­
(303) 

A diferencia de Maximllíano, el clero no dejaba al jui -

cio del mejor postor sus conceptos, y prec.i sab:i rná~; adelante 

su idea de sociedad feliz: aquélla "cuya Ielc:;ia guarde las 

mis íntimas relaciones con el Estado, cuyus miembros se en -

cuentren de tal manera unidos, que no parezc;l coino que todos 

tienen un mismo corazón y una misma ::üma." 

Por 6ltimo, reforzando el buc~n cc•ncepto en que tenían rJn 

tonces al Emperador, se dirigían los arzobispos y obispos a 

los ministros del culto de la siguientP manr,ra: 

"· .• podéis tem'r la mayor parte, "!si lo r.reemos, -
en la restauración del orden social, c!n ¡¿¡ rc¿;ula 
ridad de la marcha administrativa y en el rcnacl= 
miento y conservación dr; la pa~., s.L, aprovechando 
las excelentes condicione~ de aste Brnn Prlncipc, 
su catolicismo neto, nu piedad y Lu pr0tecci6n -­
conniguiente que otorgará con gusto a 1.uestro mt­
nlsterlo .•• trabajáls solícitos en la reparaci6n -
de tantas ruinas morales, nnyores y mis lastlmo -
sas n6n que lns ruinas materinles, reLLLtuls al -
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esplrltu la fe divina, la esperanza cristiana y -
ln caridad evangélica de que nos ha despojado es­
ta revoluci6n impía, y que importan un tesoro in­
finitamente mayor que esos intereses miserables -
del ti.ernpo que pasan con los años que huyen, y -­
tornan con los años que vienen." (304) 

Las fiestas celebradas con motivo de la coronaci6n deja­

ron, por lo que permiten ver las cr6nicas correspondientes, 

una magnífica irnpresi6n a La Sociedad. La gran cantidad de -

personas que presenciaron el evento motiv6 la admiraci6n de 

sus redactores, siendo tal el número de forasteros que lleg~ 

ron a la capital por esa razón, que faltaron hoteles en qué 
alojarlos (305). Otro aspecto que le sorprendi6 favorableme~ 

te fue el relativo al adorno de la ciudad, supuestamente tan 

general que provoc6 el siguiente comentario: 

"México nunca se había visto tan adornado e ilumi­
nado como esta vez. Aún la mayor parte de los li­
berales que hasta aquí se habían abstenido de ma­
nifestaciones de este género, han puesto cortinas 
y luces en sus casas. (306) 

El final de las discordias civiles parecia vislumbrarse 

gracias a la llegada de Maximiliano, y auqnue no ignoraba -­

nuestro diario la existencia de algunos recalcitrantes que -

no habían decorado sus casas, calculaba éstas en unas pocas 

que, precisamente, "serví.en para patentizar lo libre y espo~ 

táneo del adorno de las demáa." (307) Debe tomarse en cuenta 

aqui el papel tan importante que jugaba la espontaneidad de~ 

tro de las fiestas para los conservadores, ya que los enemi­

gos del Imperio consideraban al nuevo soberano como una imp~ 

sici6n por parte de la Tntervenci6n francesa (308). Muchas -

frases dentro de los articulas publicados en estas fechas -­

constl tuyon defcnsas n posibles ataques: 

"No ha hnbldo ac¡u1 arelen suprema; lo que hny es 
que el Imperio y el Emperador gnnan terreno en 
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los corazones. A la vuelta dB pccos meses los hom 
bres ele ideas mús adVl)n¡as tod~,,:::i la nuevo orcteñ 
político, se .jactarán de ser sus part.iclarios." -­
(309) 

Cabe hacer notar nuevamente el •1a~or de lns emoc lemes y 

las esperanzas que prevalece en esta .§poca y le cont.'irma su 

caricter mesi&nico. Meses ~ús tarde, el cari~ma de Maximilla 

no y el júbilo que producin en los ";:;~JÍritw~ tradicional):3 -

tas acn.har.í.an por ceder ante la ra¿_:f.,:--~ de quienes verÍttn le -

sionndos ;Jus intereses. ~Jln 1:mbarG0 1 un este momento apar~c.!.. 

a como aspecto relevante de los acor,tecimientos, por fmcima 

de "la po,npa de los act;os y cere111or.~é..'> oficinles y del ador­

no de ln ciudnd, ... el entusiasmo y ~l júbilo públicos, y la 

popularidad que han sabido ¿ranjearse; los Soberanos" (310) -

por parte "de una ciudad de mús de 'losci.entos mil habitantes 

que ha dado el ósculo de bienvenida al elegido de la nación 

a que ella sirve de ca;-ii tal ... 11
, así como también "el creci­

disirno número de corazones ind.il.'r:rer,tes u ho:;ti les, que, al 

tener presentes a los Soberanos se :--::.m scnt lelo avas:11 lados -

por su solo aspecto, y palpitan por <:llo;; tlesde ese p<1nto, -

ensanchando mÍ\S y má:3 la inu:ensa esf"ra de nclhes lón, simpat.!_ 

a y caririo que ha servido y segulri sirviendo de base al es­

tablecimiento y ln consol.irlación C'!l Imperio." (311) La im -

portancla de este tipo tic scntim:.;,~.:~,s raclicaba en ·1ue "no a 

caban con las ficst::1f;," (312) 

Además del doce rie jun lo, se d,,,ji.c~n'on dos di as <~ la ce­

lebración Je la cntrr,da de SS.MM. a Ja capltrll, clurnntc los 

cuales el cntus.t asmo de los con se ,.1.:;.dor·~" su ex¡. 1···.':;Ó 1.1ed l. an­

te lon acostumbrados 11 ví.ctores 11 f_.!: '3), (·uyas c..rón.i.ca;:-; apar'.!-

ciuron oport.11n:unt:ntc 1, :114). 

L:.1s comi.tlvn~; qut: 10::; for111nb:1n 0·1.-··:ionaron, :'l;Jarte d·.: los Em 

peradorcs, a Lilvr1r[;'Js pcr:ionajc:.,, '::.into rranc1:scs corno :r1ext­

cnnos, flUC lrnn<\I'on ¡,arte en Ja cr':~~ción d·~l Imperi.1. Una r!rJ 
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ellas se diri3ió al arzobispado, pidiendo la presencia del -

Sr. Labastida, r¡uien n su vez "pronunció estas palabras r¡ue 

la concurrencia reco~ió con av~dez: '¡Viva nuestro Empera -­

dorl ¡Viva la Em(Jeratri.z Carlota! ¡Viva S.M. ifapoleón III! -

¡Vi.va su augusta esposc1 Eugenia! ¡Viva el rey de los bel~asl 

¡V.iva Francia! ¡Viva su valiente ejército! ¡Vi.va México!',,, 

el auditorio, entusiasmado y lleno de fe reli.Jiosa, exclamó: 

'¡Viva PÍO IX!'" (315) 

Gran cantidad de remitidos lleeó a las oficinas ele nues­

tro periódico en aquellos días, y fueron publicados a medida 

r¡ue el espacio cli s;1onible en caeln número lo permitía ----­

(31G), Como ejemplo tc:nemos la felLcit:ación c¡ucJ unn comisión 

ele pnrticulares envió a Naximiliano, misma que la prensa se 

encargó de difundir. De ella tomwnos el siguiente pirrafo: 

"Comprendernos bien la magnitud de la ardua y glo -
riosa empresa que V.M.I. se impone: estimamos en 
todo su valor la abnegación, la fe y el esfuerzo 
r¡ue animan al ilustre Fundador del Imperio; y pre 
sentimos de cu6ntos bienes va a serle deudor el = 
porvenir de esta Nac.ión infortunada." (317) 

De provincia también llezaron algunos artículos, que ap~ 

rec.leron durante la segunda 1111 tad Lle junio y todo el mes de 

julio. Se han seleccionado entre ellos únicamente algunos -­

que contienen ideas especiales, con el objeto de no repetir 

el análisis de conceptos ya enunciados. En primer lugar ten~ 

mos el titulado "Casa de Austria" (318), que orlginalrnente -

diera n conocer el periódico El Amigo del Pueblo de Tepic. -

La historia ele la d.lnastln habsburguense sirve a su autor, -

Jos6 Fldel Pujol, para justificar la elecc16n de Maximilia -

no poi· la Asamhle¡1 ele Notables, mostrando que los anteceden­

tes pcrsnnal~s del archiduque poco SiBnlficnban junto a los 

de :JU t'amllia, la cual era elo¡3lad11 como un prototipo de vir 

t11des tradi.clonales. 
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Com.ienza Pujol por asentar que "Los reyes austriacos --­

siempre han desplegado gran saber en el gobierno de sus Eet~ 

dos". Lo anterior qucdati::i probado por el hecho dP. que "La -­

(sicJ Austr.ia no hil ¡Jal>ado po:' nin,;una rr~voluclón jacoulni -

ca, como litS mfis gr.-mdes pote ne lal-; de .:-tquel hem lsrerio y 

nuestras repúblicas de América (:) Con Alberta 1, :rnnquc a -

este príncipe la hlstoria le !la coloc:1do en el nÍtmP.ro de lo!.l 

opresores de los pu,cblos, tod0s lOl> :_;o\Jer:1rir¡c; l1an sabido rc-­

primir en embrión los abortos anárquicos y 1r1!; s.íntomat; rcv~ 

lucionarios." La únicG excepción a esta re,_O<i trnbL1 s.!do Jo­

s~ II, qlJicn no s6l0 aprob6 nuffieros:1s rcf<Jr¡11as, sino <¡t1e las 

inlció él mismo; lo cual no quedó inpunc. Durante c;u r0inmlo 

los dominios austriaco!> fueron invadidos por "Yussuf-lJc1já 11
• 

Además, su propla nermana fue ase~1i.nalla pr;r los de1:Ht¿;o3os -­

france!;cs en 17lJ3. ¡;o obstante, dlct10 munar·ca hL:o un bien -

indirecto a la dina,;tía, ya que "sus sucesores han aprendido 

lo que los reyes deben evitar para uoburnar con acierto sus 

Estados." 

La autoridad ejercida por lus llab:;!Jur:10 se habí:i conduc_!_ 

do acertadamente en los aspectos religioso y puJltico, y al 

haber sido aplicada en Amér'ica llabía obtr~nido buenos resulta 

dos. De lo anterior se desprendían magníficos ausuriou para 

los conservadores mexicanos, al ser re¿tdos por M:iximilinno: 

"La Aur;tria como sus reyes, sun y \J•·.n !iirlo si.,,mpre 
católicos, a~ostólicos y romanoB, y ~dictos cons­
tantemente a la ~;anta Sed·~. H.i.¡',O ert todos l O!i Es­
tados del Imperio en matr:rias ¡,cle:·;Lástic;rnt un -
concordGto celebrado entre Francisco Jt);,cf sic) 
y el actual Pontlf.ice Pí.0 IX, qu,• ase¡;ura a la re 
ligión catól Lea toclar> sus inrrnmi '~'HIF"s, or0 ~>ean :­
de .inst.ltución divin:1 o por conce:;ionc:s h(:cllas a 
la I~lcsia por toda la serie de sus cristianos mo 
narcas. El Emperador ej0rce el derecho de patroni 
to, llevn el augusto titulo de AposL6lico (319),­
y toda '.;u familia se dL:;t én;!,UC pur sus e l.evados -
sentlrn.lentor> de reli[l.iÓn y plcdad." (320) 
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Flnalmente, Pujol se cubre de posibles ataques liberales 

(J21) ln el senttdo de propu~nar por el establecimiento de 

una tiranía, indicando íJUC la prcscrv11ción de las trnct Lcio -

ncs r·csulta compat.lble con el pro¡~reso y la ilust!'ación: 

11 !".l ~oiilerno rle Austt'i a ''" una 1•1onnn¡uí.a heredJ tn­
r.ia, ~! poco ííiÍl~ n menos absoluta, ma.s no dc.!spóti­
ca, .id''" que conviene hacer di;;tin,¡uir a nue¡.;tras 
m&~'as; ~:;Ln ·.;1:10ar{~o, dc]sde hace mucho tiurnpo, el -
CCl!'ácter del ¿~abi.nct.r, austri.aco se di'.;ti11gue por 
su ex tr•:líln mude!'ación, acomodúndose <.tl c~;p í r.i tu -
d<!l siglo." (322) , 

Una c!'Ónica de ln celehn1ción en Guadalaja!'a por la lle­

,.,adn ri•~ :·laxi111ili.mo pl't!;;r:nt;¡, ,junto a l.ér dc:;cripción de las 

¡¡,:rnifestac ~une:.; <k j1:1ulJ ,, po¡iul«r y del ado!'110 de la ciudad, 

un co:;;;;ntario h;1,·;Lanlr: :.;i,,,nificativu, al s<üH~rse qur~ r:l ar -

cllidl:r¡ue habí.n aceptado el trono ele Méxi cu y cfr)ctuarlo :Ji n -

tropi<!7JJS la exLern;a ti·ave,:;la pur mar: "¡ ••. El enviado de -­

Dio~; ha p.i~;aclo las playas drd mwl.o mexicano!" (3;~3) 

,.;1 C!'orüsta de :.téx i co coinentab.:i la ma¿',ri.Í fica situación -

de que se disf1·11t:1ba en las pcblnc.ione::1 y haciendas de Tie -

r!':.1 Caliente a ralz del arribo drJl Ernpcradr:,r·: 

"ToJos los corn•~rcim1tes q1J·; vienen cJ,., aq•wl nunbo 
dicen que lr,s g\l[)f'!'illas y platemlo[; se l1an aleja 
do y que la gente honrada ue entrega al trabajo = 
con ,'!nte!'a confianza." (324) 

A¡_~I"'gaba el rnencion:ido diar:iu que- "la llegada ele SS.l•IM., 

lra influido mucho en que las particbs de cJ is.lrlentes é;e di -­

suelvan, pues convencidas al fin del afecto de la nación en­

tera hacia nuc~·;t,ros SoDt~ranost no ~-ic atreven a conti.nuar una 

Lucha que les ;itr;re el odio de todos J.os pueblos." 

ReEresando n la ciudarl de i·léxlcu, ve.no!J que 1:.1'; cu.Leb1·a­

clones no terminaron con las fiestas por la ~O!'onuct6n~ Opa~ 

tun<.orn<~nte aparcci6 un nuevo rnot lvo que t'este:)ar: el natal.i -

clo de :·laxlmll\ano, conmcmo!'ado <·!l seis de Jul.io (325). Del;-
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de el día anter.ior habla s.ido publicado un aviso del Ayunta­

miento, que aconsejaba a los vecinos de la capital adornar e 

iluminar ous casas con motivo de tal celeuración (326) • .!:'..!! -
Socl.edad !lizo notRr qur' rlicha petición oflcial const.ituia 

tan sólo un reflejo del entusiasmo pliblico nl respecto: 

"No debcmor; cal.lar un hecho que muestra de bulto -
la popularidad del Souerano y la espontaneidad de 
los testimonios de adhesl6n que diariamente le -­
son dado~>. Aún no ha expedí.do la autoridad munici 
pal excitativa aleuna relativa a la fiesta del -= 
mi6rcoles pr6ximo, y ya los principales vecinos -
de los barrios de la ciudad se han presentado en 
la secretarla de la prefectura politlca, ofrcci~n 
dose salir en v1ctor con loa carros aleg6ricos d~ 
costumbre, y tomar parte en cuantas demostracio -
nes de jlibllo y afecto al Emperador se crea conve 
niente disponer para el expresado dlo. -
¡Qué diferuncia entre este empefio del todo espon­
túneo y las subvenciones de otro tiempo a los ins 
pectares de cuartel para que formasen simulDcros­
de manifestaciones populares!" (327) 

Con motivo del cumpleaños de Maximillnno ~~~pu­

blic6 un artículo titulado "El Emperador" (32B), en el que -

podemos apreciar un paso m~s dentro del terreno mesi~nico. -

Las esperanzas en torno al Soberano -se afirma- han fructifi 

cado en magníficas realidades. Podemos apreciar as[, c6mo el 

autor enumera uno a uno los problemas que llan eru.:ontraclo so­

luc.ión mediante la prcsenci a del archiduque un México, sin -

exceptuar las cuesttones más cundentr;;;: 

"El Emperudor y la Empcratri.z c:;tún t)n medio de no 
sotros. La obra bcneflcio:-;a y rna[;nÍL'ica qu·~da cr,ñ 
sumada. Mf:xico se ha salvado¡ y el n1on;u·r.';' fran = 
cés y sus di.gnor; colaboradores :;e h.:i11 co¡lJj crto rle 
gloria. 
La prescnci a de ~;. M. I. en esta Corte rec:iw l ve to­
das la:1 cuestiones internncionalr.s, :rnclalcs, po­
litice~ y religiosas; d.isipa todos los temores; -
afirma todas las seguridn~As; pone diqu~ a todos 
los mules, y la lJHse a tod09 los bienes nnciona -
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les. 
En el orden diplomático queda resuelto que no era 
fácil sostener ott'as candidaturas, ni uniformar -
la elección nacional en favor de príncipes en --­
quienes no concurriesen tan exquisitas y superio­
res cualidades buenas como reúnen nuestros Sobera 
nos. 
En el orden social los principios de religión, au 
toridad, propiedad, familia, jerarquía, justa li= 
bertad e imperio igual de la ley, quedan reconoci 
dos, restaurados con la doctrina y el ejemplo de­
S.M. 
La fe y la piedad de los soberanos resolverán sa­
biamente las cuestiones religlosas." (329) 

Aun problemas que en paises más pr&speros y estables que 

el nuestro ocupaban la atención de sus gobiernos, se consid! 

raba a Maxlmiliano cnpnz de resolverlos. A pesar de recono -

cer los sufrimientos de las clases menesterosas <leb.ido a la 

carestía de los alimentos, La Sociedad se reanimaba al tomar 

en cuenta que ;•por gran fortuna nuestra se encuentra hoy al 

frente de la nación un príncipe magnánimo que se desvela bu~ 

cando los medl.os de mejorar la cond.ición de su pueblo." So -

bre la creación de una comisión que investigaría la respect.!_ 

va situación y tomarla medidas pertinente~ para mejorarla, -

los redactores del diario nos dicen: 

"Nosotros disfrutamos una verdadera compl;ccencia -
en imponer a nuestros lectores de estos hechos -­
que demuestran el interés con que el augusto Sobe 
rano que la Providencia quiso destinar µara la -= 
salvación de México, atiende a las necesidades -­
del pueblo que Ella le confiara, manifestando por 
él una solicitud paternal que lo haría acreedor a 
la gratitud y el más decidido afecto de ese mismo 
pueblo, a6n cuando no los hubiera ya merecido por 
la generosa abnegaci6n con que adml.tió ponerse al 
frente de nus destinos." (330) 

El natal le Lo <lt~l Er1perador fue motivo para que se envia­

ra gran cantidad de remitidos durante todo el mes de ,Julio a 

la redacción de nuestro peri6dico, demostrando lo Importante 
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que resultaba la figura de Maximi liana para e 1 prestig to de 

las instituciones imperiales. No logró impedir tales manifes 

taciones "la indic,1c1(m hech~ por La Sociedad, del rast1dio 

que causa (causaba) ya a Maxirnil i.ano la continua y monótona 

repetición de arengas y escritos, con que las autoridades -

intervencioni.st¡,_s lo están (estaban) agobiando desde su lle 

gada a Veracruz." \ 331) 

Por su parte, e 1 di ario conservador, no conforme con ha 

ber dedicado un número especial a la inauguración del Impe-· 

ria, se propuso difundir el hecho en forma mis amplia y de­

finitiva. Por estas fechas se dedicaban sus impresores a -­

reunir en un volulllen "los documentos políticos de mayor im­

portancia, los detalles del viaje de nuestros (los) Sobera­

nos de su antigua residencia de Mirnmar a Veracruz, y la r·~ 

laci6n del recibimiento que d~sde las playas del Atlántico 

hasta la capital del Imperio les han (hablan) hecho nues -­

tras poblaciones, demostrindoles de un modo inequivoco su -

adhesión y entusiasmo." (332) Dicha obra ser.ta obsequiada -

por entregas a los suscriptores de La Sociedad y llevnrla -

el t.ítulo de Advenimiento de SS.MM.II. Maximiliano y Cario..: 

ta, al trono de México (333). 

Sin embargo, la publicación no n\11,decta tan sólo a la -

satisfacción de la curiosidad de los lectores contempor4 -­

neos, sino que procuraba faci.litar su tr·abajo a los futuros 

historiadores de la regeneración de México y del "pr.Lncipi.o 

de la dicha que proporcionan la concordia, la paz y la pros 

peridad, frutos a su vez de un gobierno estable, sólido y ~ 

nérgico al par que conciliador 'e ilustrado." En efecto, con 

siderando al suceso que indicaba el título "uno de los acon 

tecimientos notables de es te (de 1} siglo" los edito res de -

la obra afirmaban lo siguiente: 
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"La historia tiene que consignar en sus pácinc1s el 
trinslto de una de las primeras naciones america­
nas de la annrqula al orden; el principio de una 
era que abre nuevas vías a la inteligencia, a ia 
emigración, al trabajo y al comercio; la importan 
cia política del retorno a las instituciones mo = 
nárquicas en una época en que la revolución se li 
sonjeaba de llc¡_;ar a extirparlas aún en Europa, y 
en un país en que esa misma revolución había ex -
tremado sus errores al punto de llamar la aten -­
ción y r.!c atraer en favor de una sociedad oprimi­
da las armas de tres naciones poderosas." (334) 

e) Primeras disposiciones de Maximiliano 

A pesar de las seguridades que La Sociedad abrigaba en -

torno a la consolidación del Imperio, situándola incluso co­

mo hecho histórico, los problemas para lograrla apenas co -

menzaban. Observadores del bando contrario que, por no tomar 

parte en el nuevo régimen, podian analizarlo sin reservas, -

vislumbraban "una enorme dificultad al imper.lo desde sus pr.!_ 

meros pasos, desde que tenga (tuviera) que constituir un ga­

binete o que trazar un programa, desde que tenga (tuviera) -

en fin que dar un color pronunciado a su política para saca! 

la de esa vaguedad y de esa indecisión en que la envuelven -

las arengas de Miramar y el manifiesto de Veracruz. 11 (335) -

Los problemas que presentaba la apremiante necesidad de ele­

gir entre el programa tradicionalista y el de Napoleón 1Il, 

se traducirian en la pérdida del apoyo de sus respectivos d.!:_ 

tentadores. No obstante, Maxlmiliano parecla naoer sorteado 

hasta entonces aquel peligro, por lo que Francisco Zarco, -­

part.ienrlo de los disctJrsos de aquél, anunciaba acertadamen -

te: 

"NoB parece enLrever que el archiduque, previendo 
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hasta cierto punto este terrible escollo, piensa 
desviarse de él, inventando un t~rmino medio que 
pueda calmar, si no conciliar los más opuestus in 
tereses." (336) 

En efecto, el Emperador tom6, durante los primeros dias 

de su reinado, providencias que pareclan favorecer a los ca~ 

servadores, con el objeto de atenuar el efecto de medidas -­

que pudieran disgustarlos. Entre las primeras figuraban el -

restablecimiento de la Imperial y Distinguida Orden Mexicana 

de Guadalupe, creada por Iturhirle, "a la que perteneci6 lo -

más granado y piadoso de la sociedad conservactora" (337); el 

intento de devolver algunas propiedades al clero (338); y ac 

tos externos que denotaran la devoci6n religiosa del Sobera­

no, tales como el que a principios de agosto (339) describía 

El Cronista de México: 

"El miércoles, al pasar Sus Majestades por la se -
gunda calle de Plateros, se encontraron con el Sa 
grado Viático que venia por la misma calle: el Em 
perador y la Emperatriz, llenos de fe religiosa y 
de respeto hacia Aquél por quien los reyes gobier 
nan y las sociedades prosperan, bajaron inmediata 
mente de su carruaje y se arrodillaron mientras = 
pasaba e 1 Señor." ( 340) 

Aparente111ente, la actitud de los Emperadores provoc6 elo 

giosos comentarios en los diarios conservadores. 

Por otra parte, Maximillano expidi6 decretos suscepti -­

bles de molestar al grupo tradlcionallsta. En prlmer tfirmlno 

se encuentra el que ordenaba a los empleados p6biicos traba­

jar los domingos por las mañanas (341). Con respecto a los -

d1as feriados, dicho decreto concentraba las celebraciones -

por el inicio y la consumac16n de la guerra de Independencia 

en el diecisels rte septiembre. Tale6 preceptos chocaban con 

deberes conservadores en los terrenos re 11gioso y pol 1 tlco. 

En un cauo se impeclla el pleno cumplimiento· de la obli[\aci6n 
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de guardar los domingos; en el otro se postergaba el papel -

que jugaron las tradiciones en la definitiva emancipación de 

México, 

Si bien las anteriores disposiciones parecen haber des -

concertado a los conservRclores, debPn situarse aisladamente 

en su momento y no unirlas a otras posteriores de mayor tras 

cendencla para comenzar la desilusión de aqu&llos desde es -

tas fechas. Más tarde, los decretos pasarían a rormar parte 

de un conjunto de quejas contra el Emperador, pero ahora se 

trataba de justificarlos como un sacrificio transitorio enea 

minado a ganar tiempo, dado el extremo desorden de los nego­

cios públicos (342). La buena voluntad del Soberano quedaba 

demostrada con las medidas que favorecían a los conservado -

res. 

Otro decreto imperial que supuestamente los enemistaba -

con Max Lmiliano desde entonces fue el e,..pedido el veinticin­

co de junio (343). Al respecto Arrangoiz nos dice: 

~ ..• para que no quedara duda de su plan, nombró -­
ÍS.M.) para ministro de Negocios Extranjeros a -­
Jon José Fernando Ramírcz, republicano de los más 
rojos en un tiempo, moderado en la época actual, 
a quien no podía llamársele imperialista de la -­
vlspera ni del día si13uiente 1 porque no habla qu~ 
rldo asistir a la Asamblea de Notables ni adornar 
su casa el día de la entrada del Emperador, ha -­
cienclo alarde de su republican.ismo." (344) 

Una vez más, el historiador tradicionalista se deja lle­

var por resentimientos posteriores al juzgar a Ramirez, ya -

que varias fuentes nos pintan a este 6ltlmo como moderado en 

la época que nos ocupa (345). Las convicciones del Ministro 

parecen no haber sido todo lo recalcitrantes que dice Arran­

goi~, puen si bien no habla decorado su casa para la entrada 

de Maxirnl.l iu110, en privado mostraba sLmpatias pot' el séquito 

imperial (346). Parece ser, más bien, que s~negativa -en un 



- 113 -

principio- a ocupar el puesto, obedecía al deseo de no aban­

donar su vida privada, aunque no se necesit6 mucha insisten­

cia para convencerlo de cambiar ae opinión (347). 

La aceptaci6n del nombramiento de Ramírez µor parte de -

La Sociedad ha sido usada para mostrar la elasticidad de los 

conservadores (348). No obsta~te, el diario no consideraba -

estar abdicando sus ideas. Tomaba la cornuni6n política del -

Ministro en ventaja propia para concluir "el desconcierto de 

los demagogos que aseguraban que ningún liberal admitiría 

cargo ni comisi6n y que con desconsuelo y despecho ven hoy -

que todas las peri3onw.; de valer rodean al trono levantado -­

por la voluntad nacional ... " (349) El nuevo régimen -se ase­

guraba- había cumplido su promesa de no limitarse a pedir la 

cooperaci6n de determinada fncci6n, sino que la buscaba en -

todos los buenos mexicanos, confirmanrlo r; l consenso general 

en su favor. Por otro lado, el carácter 111oderado de Ramírez 

hacia esperar al cotidiano que no incurriría en las "exager~ 

e iones poli tic as de que el pals tanto ha tenido que sufrir. " 
El alejamiento del liberallsmo puro del nuevo rni.nistro se v~ 

la, además, rat.if.icado mediante la protesta del portavoz re­

publicano: 

"Aquí se necesita poner las cosas bajo su verdade­
ro punto de vista. N.i la aceptaci6n de uno, ni la 
de varios trinsfugas del partido liberal, serla -
buen argumento para demostrar la aquiescencia de 
éste con un sistema que intrinsecamente le repug­
na, y que detesta más aún por su procedencia ex -
tranjera. Pero el mlnistro de relaciones exterio­
res de Maximiliano, si alguna vez perteneció al -
partido liberal, años lleva de haber desertado de 
sus filas." ( 350) 

A pesar de sus alegatos, mlentras nuestro per.lódico ere_!. 

a que el Imperio había logrado compaginar la conciliación de 

los partidos con los prlncipioB conservadores, el diario ~ 
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Estafette comenzaba a scílalar sutilmente las directrices que 

seguiría en realidad Maximlliano. Prlmeramente destruía va -

rias aserciones antes citadas al aflrmar que el Emperador no 

tenía toctav[a definido su programa de gobierno; y desmentir 

los rumoreLl relativas a un Concordato establecido entre M&xi 

coy la Santa Sede (351). Hablando de la cuesti6n politice, 

dejaba ver que el Soberano no practicarla la conciliaci6n a 

un mero nivel de tolerancia, sino que irle mls allh. Acerca 

del desorden que las anteriores aclminlstraciones habían mani 

festado en materia ele leyes, aboliendo cualquiera que estu -

viese firmada por el bando contrario, comentaba: 

"Muy otra cosa es la tarea del Imperio, y muy cllfe 
rente su espíritu. Convencido de su duracl6n, de­
su derecho y de la fuerza que le da la vuluntad -
nacional, no viene a satisfacer exigencias de par 
tido porque no reconoce aquí ni vencedores ni veñ 
cides, sino a levantar, en provecho de todos, un­
Estado en ruinas. Si en todo ese caos de leyes ob 
serva una que sea justa y est& fundada en buenas­
razones de inter&s general, no hay duda de que la 
pondri en vigor, aunque est& firmada por un enemi 
co declarado," ( 352) 

Fue gracias a la decisi6n de Maximiliano de efectuar una 

gira por varios Departamentos del Imperlo y a la ausencia -­

del Nuncio apost6lico, que se retardaría por algunos meses -

el cumplimiento de tan funestos augurios. 

2.- La gira 

Como el titulo del inciso lo indica, se tratari aquí lo 

relativo al viaje que Maximiliano realiz6 a trav~s de algu -

nos Departamentos del Imperio. Tambi&n se aomentarin, poste­

riormente, para dar mayor ónfasls al recorrido del Soberano 

por nuestro país, artículos contempor6neos a la gira que no 
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versan sobre ella. 

Durante este periodo podri apreciarse la permanencia de 

caracterlsticas detectadas en el anterior, sobresaliendo el 

papel mesiinico atribuido a Maximlllano, acompaftacto del ent~ 

siasmo producido por la convicción conservadora acerca Lle la 

desaparición de los problemas de México. No obstante, vere -

mos surgir algunas desavenencias entre el Emperador y la rae 

ción tradicionalista que,:;'l•·bien superadas a corto plazo, 1-

rin cobrando fuerza hasta marcar el fln de la presente 6po -

ca, aunque todavía sin causar la desilusión completa. 

La gira de Maximiliano para conocer la situación del pa­

ls comprendió varias ciudades importantes como Querfitaro, -­

Guanajuato y Morelia, ademhs de las poblaciones del trinsi -

to; y se extendió desde mediados de agosto hasta fines de ºE 
tubre. La Sociedad elogió la decisión del Emperador por di -

versos motivos, reconociendo en primer tfrmino el acierto 

que radicaba en el viaje debido a que, de limitarse aqufil a 

creer en datos de segunda mano, se expondría a obtener info.:.:. 

maci6n inexacta, por la subjetividad y prejuicios de los en­

cargados de recabarla. Consideraba tambifin que se trataba de 

una de las "pruebas inequívocas de su alta inteligencia, de 

su don de gobierno y de su amor y solicitud por un pueblo 

que con tanto entusiasmo lo ha aclamado por su Soberano." 

(353) 

Otra raz6n de la gira se desprendía de que, habiAnoose -

perdido en 1864 parte de las cosechas uel.Bajlo (354), el~~ 
perador se vela obligado a trasludarse a olcha zona del pals 

con objeto de enterarse personalmente de la sltuaci6n y dic­

tar medidas que redujeran en lo posible el con!>lguiente au -

mento de precios en los alimentos: 

"No ha podido S.M. escuchar con indiferencia los -
sentidos clamores de la cla:;e menesterosa, que en 
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algunns poblaciones d11l Imperio experimentan te -
rrlbles sufrimientos por la grande carestía de se 
millas y de los efectos de primera necesidad .•. = 
Quiere examinar por si mismo lns causas de ese y 
otros males que af1igen a los pueblos y aplicar -
ler; personalmente, pronto y et'icaz remedio," ---­
(355) 

Para reforzar lo antcri or, se hacía la s lguiente aclara­

ci6n: 

"No es, pues, un viaje de placer el que va a em -­
prender S.M.; no es el deseo de recibir las entu­
siastas ovaciones de sus sGbditos lo que le obli­
ga a recorrer nuestros intransitables caminos en 
lo mis avanzado de la estación de las aguas. Va a 
averiguar la causa de los males que afligen a los 
pueblos para nllvlarlos; va a allanar los obstAcu 
los que se opongan al aumento de la riqueza pGblI 
ca, va a estudiar los medios de fomentar la agri= 
cultura, de promover la apertura de nuevas vias -
de comunicación, la explotaci6n de nuestros pre -
ciosos minerales; el desarrollo, en fin, de tan -
tos elementos de prosperidad en que abunda nues -
tro privilegiado país." (356) 

Finalmente, pedli el diario a la Providencia Sus bendi­

ciones para el Emperador y "que los pueblos recojan (recogi!:, 

ran) los beneficien; de su graciosa visita, y S.M. los testi­

monios mis cordi.ales del amor y lealtad de sus sGbditos." 

L' Estafette pensaba que el viaje de Maximiliano a varios 

Departamentos obral'Í a como estimulnnte en la parte "sana" de 

la nación, reRflrmando la pacificación del país y desmintle~ 

do "muchos rumores nocivos a la prosperidad de la agricultu­

ra, el comercio y la industria; ••• puestos en circulación por 

los malintencionados, y exagerados por los miedosos." (357) 

El Pájaro Verde expresaba los objetl.vos de la gira en térmi­

nos parecidos a los de La Sociedad, pero los unificaba en la 

palabra "paz", consiclnrando r~ue a las poblaciones "Todo lo -

que no les prometa sosiego, las encuentra indiferentes~. Sos 
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tenia dicho peri6dico que, siendo el Emperador un 2obernante 

cerca del cual no influinn preocupaciones de partido, eacog~ 

ría como colaboradores a los mexicanos más capacen sin i:n¡'º.E: 

tar su ideología. Dado lo nnterior, el Soberano dedicarla -­

por completo sus primeros esfuerzos a pacificar el país, de­

jando las cuestiones pol[ticas y administrativas para m~s -­

tarde. Aseguraba aslmi.smo que las po!Jlacíones, "convencida,.; 

ya de la fuerza material del nuevo orden de cosas, sólo pi -

den cerciorarse de que cuenta con la moral tambifin''; y que -

"para eso nada mejor que la presencia del Soberano, señaladn 

en cada lugar ... con obras que lleven el sello de la firmeza, 

de la beneficencia y de la sabia pr·evlsión del porvenir." --

(358) 

El Emperador salió de Cilapultepec el diez de agosto y 

fue "victoreado" por los pueblos corílarcanos. Dos días <ies 

puSs La Sociedad publicó una circular del Ministro de Esta -

do, donde se anunciaba el viaje de Max.lrnillano oficialmente, 

previniéndose a las autoridades de los sitios que visitaría 

para que no se preparara adornos ni diversiones costosas pa­

ra el recibimiento; y se realizaran listas de c~rceles, cst~ 

blecimientos p6blicos de instrucci6n, beneficencia e lndus -

triales con objeto de presentarlas a S.M. a su llegada. De -

cualquier forma, el Emperador fue reclbido, segím las notl -

cias aparecidas en dicho diario, con la solemnldad que cornp~ 

tia al caso. Cord.lales muestras de adhesión le ofi·ecieron 

las primeras poblacion8s de su tránsito como Arroyozarco, 'l'~ 

peji del Rlo y Tlalnepantla (359). ~n esta 6ltima fue cele -

brado un Te-Deum y, nl recibir las respectivas autoridades -

al Soberano, el prefecto y comandante militar Macedonio G. -

del Pliego envló el s.lguiente comunicado al prefecto del De­

partamento del vallo de Móxlco: 

"Cumple a ml deber dar cuenta a V.S. de estn acon­
tecimiento, que ha dejado en el corazón de cada u 
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no de los hijos de este distrito, recuerdos de e­
terna remembranza que inmortalizarAn la memoria -
del hombre que Dios ha enviado entre nosotros a -
consolidar las ideas de ot'den y verdadera felici­
dad.,." (360) 

Las festividades se desarrollaban mediante elementos pa­

recidos a los que prepararan la capital del Imperio y otras 

ciudades con motlvo de su arrf.bo a México: arcos de triunfo, 

repiques de campanas, música, cohetes, etc. De San Juan del 

Río mandaron a nuestro cotidiano el remitido que a cont.inua­

ci6n transct'lb\mos: 

"Seiior•:'.; redactores de La Sociedad.- Muy Señores -
mlos: En el viaje de nuestro augusto monarca Maxi 
mi liana I, al i nte r'\ or de 1 Imperio, se ha dignado 
manifestar con hechos irrefragables la grandeza -
de su esp[rltu y las brillantes virtudes de que -
le dotara el cielo. Los pueblos que lo reciben y 
que con entusiasmo le acompañan en sus t'especti -
vas comarcas, son testigos de esos hechos con que 
nuestro Emperador da testimonios auténticos de su 
munificencia, y de ser él: el elegido para la pros 
peridad de México, por la mano de la Providencia: 
En la ciudad de San Juan del Rlo conquistó por su 
amabi lldad y dulzura, las simpatlas de tocios los 
habitantes, y al visitar los establecimientos de 
primera educaci6n, examin6 cariñosamente a los -­
tiernos alumnos sobre los principios de la Santa 
Religión que profesamos, y sobre las nociones ele 
mentales de grrunáLlca y ~eografía, y otros puntos 
de educaci6n primaria." (361) 

Entre los actos a que aludía el informante citado se en­

contraba lil orden de traer maíz de 'faluca, donde el prec.io !'.. 
ra menor, a San Francisco Soyanlquilpan, pagando el Soberano 

los costos de conducci6n, eracias a lo cual el precio de la 

semilla dlsmlnuy6. ·ramblén redujo a la m1nima cuota que pre­

venln la ley el invuesto al comercio y estableclmlentos in -

dustriales (362). 

Las favorables notlclas recibidas por La Sociedad acerca 
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del viaje del Emperador fueron ~nplirunente comentadas en un 

editorial. Primeramente se reiteraba algunos motivos de lH -

gira ya citados en otros art1culos, n los que se agregaba -­

"El deseo de dar tiempo y libertad para sus deliberaciones y 

resoluciones a las juntas de llac1cnda, Guerra y Justicla ... " 

Consideraba el diario al viaje del Emperador como un su-­

ceso sin paralelo desde los tiempos de la "rnonarqufa azteca" 

pu~s, aunque algunos vtrreyes visitaron parte de las costas 

del Atlántico y varios presldentcs habían recorrldo algunos 

Departamentos para combatir rebeliones o med.lr sus armas con 

el enemigo extr:mjer<_1, "el viaje pacífico del Emperador !-!ax~ 

miliano, que vislta escuelas, hospitales, cArceles y fábri -

cas, fornentando el culto católi.co, exilminando por sf. mismo a 

los alumnos, alentnnclo y pr•:miando a los profesores e .lndc.s­

triales, impon.iéndose de las causas de los reos, consolando 

con su presencia y sus palabras a los enfermos, estimulando 

todo rnérito, recompensando toda buena obra, tomando nota d~ 

todos los abusos para ponerles coto, y derrrunando a mano.3 

llenas los dones de la munificencia y de la caridad subre ca 

marcas enteras devastadas por cincuenta a~os de guerra fra -

tricida, y a cuyos hijos la tierra empapada en la sangre de 

tantas victirnas, ha negado este ano el sustento; (e~te via -

je, decimos,) es (er·a) cosa 1111cva <Cntr:r;1mente entre naso ---­

tros, y const.ltuye (constitul.a) el feliL. augurio, o mtís bien 

la primera prueba 111ater·Lal y positiva del favorable cambio -

de nuestra suerte. 11 (363) Regresando a las alusionr,s prehis­

pánicas, el redactor del articulo en cuestión refiere breve­

mente la tradlción inrllgena relativa al nncimiento <Je la --­

fuente de Chapultepec y comenta: 

"Para nuestros Departamentos centrales aquejados -
del harnure, el SolJer;uio, r-:~tlido también de Chapul 
tepec es el portador de l<rn haces de milpa c¡tw ri7 
presentan la vuelta de lil. abundancia. Pnrn 1<1 nil:: 
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ci6n toda, aquejada de males y desdichas sin n6me 
ro, la fuente simb6lica ha vuelto a brotar con eI 
advenimiento de Maximiliano al trono, anunci,ndo­
le pr6ximos ellas de hienestar y de gloria." ( 364) 

Tras de tranquiliza!' a las personas temerosas de que los 

negocios se parallzaran por la ausencia del Emperador, al i~ 

formar· r¡ue su esposa había quedado encarg<..da de el los míen -

tras tanto, se elogia una vez m~s las cualidades de aquél, a 

las que ahora se agre8ab:m lo'; sacrifir.irJs exigidos por la -

gira. Termina el Erl i tori al re[;urniend<J en unas cuantcts 1 incas 

los recibimientos que hasta entonces se le habla trii.Jutado: 

11 Lns rnole~)ttas poc L·l Hlé1l i;t:;t·;·tdo d·.~ :_~;s c;uninos, 
por ]a,3 distanc.las y por las pocas r~CJlllOdi.,}H<!•~--; 

que podlan proporcionarle muchas de las pohlacio 
nes que te11li1 que <iLraV'.:>Ja1·, nunc;~ L ~er·on oi.Jstá= 
culo serir.J pa1·a nuestro Sober-:H10, J,:..ven, !~ob11s -
to, y solH·•~ t:orl<J, con la concienc La 'le su dell•:r 
y la flrrn•' VDlur1L<ld el•-' cumplir el juramento que 
ha pcestado, de procurar por cuantos :ned.los ·~s -
t&n n su alcance la felicidad de México, reput6 
siempre de poca importanc la las rnolestias perso­
naleo.:, y resolvió desdE' luego ponr:rse en camino. 
A su lleeada se agolpan las poblaciones para ver 
lo, y a su salida lo llenan de bendiciones, por­
que ha :oefíalado su paso con ben e flc i c;s." ( 365) 

En Qucrét<'lro Haxim.l l iano provocó gr;:m entusiasmo entre -

sus ~;Ílbdl tos, tal como nos lo narran las crónicas y remi ti -

dos publicados por La Sociedad (366). El Soberano realiz6 su 

ent.rada a la ciudad en medio de repiques, cohetes, arcos y~ 

vaciones de indlgenas y habitantes en general, constituyendo 

el cuadro de regocijo, seg6n nos relata Za:nacois, un::i repet! 

ción en pequeño del grandioso recibimiento tributado a SS. -

MM. en Guadalupe por los capitalinos (367). TéUnbién ef'ect<J6 

el Emperador las vis.Lt;:is de rieor a escuelas, hospitales, f~ 

bricas, etc.¡ y se .Lnform6 acerca del estado de la agricult~ 

ra y de la población. Para dar una idea de la impresión cau-
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sada a la prensa, hemos tomado fragmentos de una crónica de 

marcado tono mesiánico: 

"Un repique a vuelo en todas las iglesias y el ma­
jestuoso estruendo de la artillería, anunciaron a 
los habitantes de Querétaro, que su libertador, -
su bienhechor, su protector o padre se aproxima -
ba, y entre las cuatro y cinco de la tarde vimos 
aparecer a S.M. el benévolo, afable y simpá~ico -
Emperador Fernando Maximiliano, a quien basta co­
nocerlo para amarlo. 
El jueves S.M. hn visitado la Catedral, algunas -
de las escuelas y el hosp.ital, causando con su au 
gusta presencia, el entusiasmo y deseo de adelan~ 
tar en los alumnos, la conformidad y casi alivio 
de los enfermos, y aumentando más y más por todas 
partes el prestigio que rodea a su augusta perso­
na • 
••• derrama beneficios en dondequiera que se en -­
cuentra, y nuestro entendimlento no alcanza a con 
cebir hasta dónde llega su deseo de hhcer bien, ~ 
hasta qué punto va a ver Querétaro remediados sus 
antiguos males. La persuasión íntima que tenemos 
de su bondad sin líml.tes, nos hace esperar confia 
dos que ha comenzado ya la era feliz de su dicha­
y su ventura." (368) 

Por otra parte, el Soberano tomó medidas para obtener la 

la reducción del precio del maíz, las cuales fueron acogidas 

favorablemente: 

"Ultimamente la prefectura ocurrió a S.M. el Empe­
rador suplicándole se dignara dispensar del im -­
puesto del peaje a los conductores de carros o a­
rrieros que transportasen el maíz contratado de -
que hemos hecho mención (369), y S.M., llevado de 
su constante y natural munificencia, de que tan -
relevantes pruebas ha dado desde que pisó el sue­
lo de su nueva patria, se ha dignado a acceder a 
esta solici tucl, por cuya circunstancia se podrá -
realizar el maíz a precio más bajo." (370) 

No obstante el optimismo consignado en la anterior cróni 

ca, la respectiva estancia de S.M. presentó un incidente de­

sagradable, omitido o tal vez desconocido por la prensa, que 
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constituy6 un eslabón en la cadena de recriminaciones del Em 

perador al clero mexicano, nsí como un raso hacia el rompi -

miento entre aqu61 y sus s6baitos conservadores. Ln ausencia 

del Sr. G6rate, oo!spo de Quer6taro, en su sede durante la -

visita de Maximiliano le valió una fuerte reconvención por -

parte de este 6lti~o (371). 

Prosl3uió su viaje el Emperador pasando por Apaseo, ~on­

de no :::;e :1vi~;Ó a los habitantes de ~3U llegada y se sustraje-

ron los badajos de las campanas para impedir cualquier :r.ani­

festaci6n a favor del Imperio. A pesar de ello, el pueblo -­

las hizo sonar con martillos y piedras. Al enterarse de lo -

ocurrido Ln Socicri::ld comentó: 

"En vano el cspíri tu de partido intransigente, en 
el despecho de la derrota, quiere poner diques -­
a la voluntad y el entusiasmo populares en favor -
del nuevo orden de cosas y del Soberano que lo re­
presenta." (372) 

El recibimiento ofrecido por Celaya no difirió en nada -

del de Quer6taro (373), salvo que durante la perma -

nencia de Maximiliano en aquella ciudad tuvo lugar un curio­

so suceso, bastante parecido al acaecido semanas antes en la 

ciudad de :·léxico (374): Mientras almorzaba el Emperador ese.!:: 

chó la campanilla que anunciaba el paso por la calle del Di­

vinlsimo. En el acto se levantó de la mesa y salió a adorar­

lo. La prensa volvió a quedar ¡::ratamente impresionada con la 

actitud del Soberano, ina.lcando que nablaba "rr,uy alto en fa­

vor de los sentimientos católicos ae S.M." (.375) Conviene a­

qul repetir un comentario acerca de este tipo de anécdotBS, 

registradas al poco tiempo del suceso: Siendo imposible com­

probar su autenticidad, tienen corno utilidad reflejar la ima 

gen que quienes la propagaron tenian de su protagonista. 

En Salamanca y San Miguel de Allende tampoco se ahorró -



- 123 -

esfuerzo alguno para dar lucim1entu a la recepción \3/6¡, -­

"En Dolores Hidalgo, Max1m1l1ano, como era ae esperarse, tu­

vo que ser mis espectacular que de ord1nar10. Aparte de los 

festejos, conciertos, ca1les y músicas, lo m6s seíla1ado rue 

la vislta que ... hizo ... a la:J l1abi.taciones del cura ttidalgo." 

(377) Procuró llegar a dicha ciudad precisamente el dla qui~ 

ce con objeto de conmemorar la Independencia de MGx!co aque­

lla noche. Tal celebración encontraba buena disposición por 

parte del grupo tradicionallsta (378) ru~s, como ya hemos di 

cho, apreciaba la emancipación de su patria tanto como su ri 

val, aunque por motivos y en forma diferentes. 

Sin embargo, el Emperador, buscando hacerse popular en -

trc los liberales, dio al festejo un tono que a nadie satis­

fizo (379). Los republicanos lo tacharon de hip6crita y pro­

fanador (380), mientras que los conservadores resintieron el 

rnenosprP-cio de sus intereses. En efecto, Maximiliano habla -

ratificarlo d•~sde el doce de sept lembrc la arde¡¡ de celebrar 

únicamente el dieciséis, en detrimento del 

te. El pretexto de tal omisi6n continuaba siendo ln necesi -

dad de economizar tiempo, pero-la inconsistencia del mismo -

se revel6 en vista de que el Soberano había invitado a cele­

brar la Independencia a "los antiguos p¿¡triotas de la época 

de 1810" ( 381), sin mencionar a los veter.:inos <te 1821.. Acor­

de con esta manera de pensar, '1axirni.liano p1·onur1c1ó en Dolo­

res un d.i scurso en e 1 que, en vez de l lrn l tar~rn a el o¡; ia1· l l>S 

beneficios obtenidos por México con su emanc.ipación, censura 

ba acremente el pasado ~olonlal. Las tradiciones que el gru­

po conservador luchaba por preservar quedaban despreciadas -

como parte de ''la esclavitud y el despotismo de centenares -

de años" (382), lo cual ue oponla completamente a lo asenta­

do tanto en r-l. Plan de Iguala, como en el Dictamen preu•,nLa­

do por la Asamblea de NotalJlcs (:J83). Ambos documentos ve.tan 
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a la Independencia como el fin del uominio de la metr6poli, 

pero aceptaban los valores lega<..ios pur é::ita al nuevo país. 

La impresión p!'ooucioa µar el discursu prouunc.iauo en D.9_ 

lores no se manifestó inmediatamente (384). Si bien atacaba 

principios tradicionalistas, no lo hacia de modo directo ni 

extenso. Por su parte, La Sociedad se conform6 a la saz6n -­

con la explicaci6n de que se pretendía amalgamar en un solo 

dla las celebraciones del inicio y la conswaactón de la Inde 

pendencia (385). Pudo haber contribuido a atenuar el impacto 

de las palabras del Emperador el hecho de que en la capital 

el orador que habló, en su representación, la noche del qui~ 

ce, "supo unir diestramente los intereses de todos, ensalzan 

do justamente a todos los que hablan combatido por la emane! 

poción de la patr.i.a en 1810 y 1821." (386) 

En Guanajuato La Gaceta manifest6 desde principios de -­

septiembre gran entusiasmo y magnificas esperanzas ante la -

visita de S.M. a la ciudad: 

"Jamás Guanajuato ha tenido honra más grande ni sa 
tisfacción más legitima que la que va a recibir = 
con la presencia del Emperador: persona más eleva 
da ni más respetada ha entrado antes que él en sü 
recinto, y es preciso que los habitantes todos se 
manifiesten dignos y merecedores de la imperlal -
visita." (387) 

Argumentando que el Soberano no representaba a ningún 

partido o facción, la mencionada publicación le atribula los 

siguientes poderes: 

" ••• el nuncio de la paz, el símbolo de la reconci­
liaci6n general, el representante escogido de la 
Providencia que viene a levantarnos de nuestra -­
postraci6n, a rehabilitarnos en nuestro ser polí­
tico, a borrar el anatema que las naciones hacían 
pesar sobre nosotros; y por Último, es el genio -
que nos abre un porvenir feliz que coloca a Méxi­
co ya desde ahora en un rango elevado en que las 
demás potencias han comenzado a darle pruebas de 
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respeto y simpat1a. He aqu1 al Emperador Maximi -
liano a quien con tanta justicia salud6 la comi -
si6n del Departamento de Guanajuato en México, di 
ciando: 'Bendito sea el que viene en el nombre-= 
del Señor'." (388) 

A pesar de las perspectivas contempladas por La Gaceta, 

un imprevisto choque entre los conservadores de la ciudad y 

la escolta de S.M., probablemente integrada por franceses, -

contribuy6 a deslucir el recibimiento, preparado a pesar de 

la prohibici6n del ministerio de Estado. Al principio todo -

transcurrió como estaba planeado, ;:iero "Al llegar a Belén, -

tuvieron las escoltas la torpeza de impedir el paso a los de 

la cabalgata para que no continu3ran siguiendo el coche (del 

Emperador), lo que caus6 bastante discusto entre aquellos s! 

ñores (cte la cabalgata), que en su ¡nayor parte eran de las -

principales familias." La primera idea que surge al informan 

te de La Sociedad es alejar cualquier sospecha de culpabili­

dad por parte de aquél. Posteriormente intenta buscar una -­

justificaci6n a tan lamentable incidente: 

"Esto fue ejecutado, desde luego, sin orden del Em 
perador, pues después que lo supo lo sinti6 infi= 
nito. As1 es que entr6 el (su) coche a la valla -
que le formaron los franceses con sólo la escolta 
de caballería y sin más acompa..'iamicnto. No sé, -­
pues, si o porque desde que faltaron los de la ca 
balgata que tanto venía victoreando al Empcrador-;­
y eran los que excitaban la animaci6n de los de -
más, o porque esta gente azorada de ver un espec­
táculo tan nuevo y a un hombre tan imponente, se 
llen6 de respeto y admiración, nadlc se atrevía a 
dar un grito, sin embargo de que a todos se les -
conocía en el semblante el regocijo que experlmcn 
taban al verlo. Esta frialdad se notó en dos o -= 
tres calles de las últimas antes de llegar a su -
habitacién, y fue cosa que todos sintieron infin.!_ 
tamente, sin saber explicar la causa, si no es la 
que he dicho y hemos supuesto." (389) 

Más adelante, el redactor de la crónica referida refuer-
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za las explicaciones que dio a la friuloao de lus nabitantes 

de Guanajuato: Al referir la actitud de ~sto~ durante la vi­

sita del Emperador a la c'rcel, al nosp1tal y a la escuela -

de ni~os y nifias, hace notar c6mo lo seguían y vitoreaban en 

el trayecto entre cada sitio, con objeto cié' ca111\J1.:i.1· la ,¡,__~sa­

gradable impresi6n original. 

L.:1 idea ele que 1 a ind i fe rene i a guanaj ua tense Cue me rame.!:!. 

te pasajera a cau~aJa por un mnl~ntendido, adquiere fuerza 

ante el relato del recorrido de :·laxirniliano por los rntnera -

les de Mellado, Valenciana, Rayas y Cata -cercanos a la ciu­

dad-, donde fue recibido con las :nayores demostraciones de -

entusiasmo y alegrí.a por los rnirot!t'os, "lE> cl;1se operarla" y 

el pueblo en general: 

"Era un espec ti1cul.o verdader<unente ¡;rande, animado 
y sorprendente el que ofrecía esa concurrencia ex 
traordinaria, que sin tomar en cuenta lo escabro= 
so de los cerros, descendía por todos ellos para 
salir al encuentro del Ern¡,e:'illlor y seguir'lo en su 
camino. ¡VIVA EL EMPERADOR! ¡VIVA LA EMPERATRIZ! 
¡VIVA MEXICOI era la exclamación no interrumpida 
del pueblo y que repetía el eco de las montanas." 
(390) 

Una comisión de mineros re~aló al Soberano una pieza de 

orfebrería, "como un homenaje de cHihesión, como un testimo -

nio de respeto, y como un;:. íircnda de fidelicbd", siendo pro­

nunciJdo con tal motivo el siguiente discurso: 

"Señor: este Mineral de tanto renombre, se encuen­
tra hoy agobiado bajo el peso del infortunio; pe­
ro ya ~;e :; lente rico con la grande esperanza de -
la protección poderosa y sabia ele V.M. ~us frutos 
serfin la :itJ11ndm1cin y l:~ felicidad, no sólo para 
~l, sino para todo el país, al que fecundar& con 
un aluvión copioso ele oro y plata: y las bendicio 
ll•!S de un pueblo entero for:;:ar(rn P'.lra V.M., la co 
rana que mÚ.[; apreciará su a l::1a gene rosa." ( 391) -

H5s tarde, Maxlmllinno volvió a recorrer la ciudad, reci 
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biendo la aclamaclón de sus habitantes. Por la noche le fue­

ron ofrecidos dos "víctores", uno de ellos por parte de una 

comisión de señoras: 

"Aunque llovía, si 1·viéndose de paraguas esta luci­
dísima comitiva (víctor del bello sexo), siempre 
acompañada del pueblo, victoreó otra vez en despe 
dida a S.M. bajo sus bnlcones, y n la luz de be= 
111simos faroles de color en forma de globos, re­
corrió las calles. 
Los vivas que las bPllas guanajuatenses daban sin 
intermisión a SS.M~.II. eran contestados por las 
personas que llenaban los balcones, ventanas y -­
puertas de las calles por donde pasaban." (392) 

Acerca del homenaje tributado al Emperador por los mine­

ros la correspondiente cr6nica nos relata lo siguiente: 

"Anoche a las ocho, :ü entrar nuestro pe!'iódico en 
prensa, nos sorprendió una inesperada invasión. 
Mis de cuatro mil operarlos de las minas de Mella 
do, Cata, Rayas, Seciló y otros minerales, mechas·­
mineras encendidas, banderas y mGs!cas, precedi -
dos de mult~tud de ?ersonas decentes de a caba -­
llo, penetraron en la ciudad y se diriBieron con 
un extraordinario júbilo al alojamiento del Empe­
rador, victoreándolo con el entusiasmo rr1{1s ardJen 
te. S.M. sali6 al balcón y recibió con su gcnial­
urhanidad este homenaje, que a nadie hasta ahora" 
se había tributado por l~ clase minera de Guana -
juato, mas que a s.~. 

Esta gran r~unl6n, despu6c de haber desCilado en 
presencia del Soberano, se dividl~ en alborozados 
grupos, que a la i10ra en que dejamos la pluma re­
corre las calles de la ciudnd, cuyos habitantes -
secundan su extraordi~ario júbilo. 
Ni una patrulla; ¿quS decimos? ni un pollcia se -
ve en estos grupos: tal es la sincera intención y 
loa nobles sentimientos que abriga hoy el pueblo 
respecto de su Soberano." (393) 

Al partir t)3te, nos dice La Gaceta, "deja en Guanajuato 

una tierna memoria que no se bnrrarfi Jamás, y lleva en pos -

de sí lns bendiciones y el a~Jr de todo un pueblo agradecí -

do." (394) 



- 128 -

En Silao estuvo Maximil1ano el veintisiete de septiem -­

bre, aniversario de la consumación de la Indepenaenc1a, el -

cual había sido restejado por toaos los gobiernos que nasta 

entonces habla tenido México, a excepción ae la administra -

ción del presidente Ju~rez (395). En el caso del Emperador, 

tal dia transcurri6 como otro cualquiera. Aunque en un prin­

cipio aceptaran la celebración de la fecha conjuntamente con 

la del dieclscis, los conservadores pronto empezaron a temer 

que se olvidara el significado del Plan de Iguala. La Revis­

ta de Veracruz así lo hizo notar, recibiendo un apercibimiea 

to por parte de la autoridad, debido a sus recriminaciones y 

espíritu de partido (396). 

A su llegada a León, el veintiocho de septiembre, una -­

multitud esperaba al Soberano por los caminos. En esta ciu -

dad se informó personalmente de los diferentes ramos del go­

bierno y asistió a un baile (397). Otro acontecimiento que -

descubría nuevamente las intenciones de Maximiliano en el -­

sentido de rechazar al grupo que lo l larnó al trono, ocurrió 

ahí. Al enterarse que 1 a canción sat i rica "Los Cangrejos" -­

( 398), que ridiculizaba a los conservadores, había sido pro­

hibida, no sólo suprimió tal disposición, sino que incluso -

ordenó que aquélla fuera ejecutada mientras almorzaba. Entre 

otras razones, esta actitud obedea16 al deseo de atraer ha 

cia su gobierno al General republicano López Uraga, a cuya -

mesa fue convidado el dia veintinueve (399). La política coa 

ciliatoria propuesta por el Emperador, que buscaba acabar -­

con las recriminaciones y alusiones ofensivas entre los par­

tidos, recibía así un golpe por parte del propio Soberano. -

No obstante, el incidente encontró poca dH'usión, lo cual d.!:_ 

ducimos a partir de que los comentarios publicados por ~ 

cicdad acerca de la visita a León conservan el tono común a 

los escritos de esta ópoca: 
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"• •• Dios lo bendif:\a y le dé un viaje tan !'eliz co­
mo lo merece, y como va siendo, tan fectu1do en -­
buenos resultados para el país, Deja S.M. en su -
tránsito: todo, una ancha nuella de benef.tcios, y 
lleva en pos las simpat1as y bendiciones de los -
buenos. 11 

( 400) 

En Morelia comenzaron los preparativos para recibir a Ma 

ximilinno rtesde los primeros dias de agosto (401), por lo 

cual -explicaba la correspondiente Gaceta Oficial- el desean 

suelo se había apoderado ele los michoacanos cuando circuló -

el rumor de que el. Emperador no llegaría hasta alli en su re 

corrido: 

11 ¡Felices lo:..; Departamentos que van a disfrutar ya 
del placer que inspira su pr·~sencia! ¡Felices tam 
bién, porque van indudablemente a ser aliviados -
del cúmulo de miserias que los agobia! 11 (402) 

Sin embargo, el Sob~rnno se dio cuenta de que los probl! 

mas de Morella necesitaban pronto remedio y no vaciló en ex­

tender su itinerario. Desechado aquel rumor, noticias sobre 

el viaje de Maximillano a la capital michoacana volvieron a 

llegar a las oficinas de nuestro cotidiano. Una de ellas ma­

nifestaba la posibl.lidad de que el Soberano dir'i;~icra perso­

nalmente una campafia mi.litar contra los (li.sidcntcs (403). •,;n 

otra, se anunciaba la con3trucci6n de un ferrocarril que cu­

briría el tramo entre Guanajui.ito y Quer&1.aro, con un ram;ci1 -

para Morelia. La protección que el Empcr:Jdor di3pensar:í a a -

dicha obra lo hacían merecedor a los éiiguientes comentarios 

por parte del informante de _La Soc;:.lcdé\d: 

"Después de la de~_:1;rucci<'ín sistc111nda en el pafs -­
por tan tos años, fJe nece,;.I. túba una mano que, pare 
cida a ln de la Providencia, reedlfJcara tanta -= 
ruina; y el que no ame a este hombre no puede me­
nos de ser un malvado." (4CJ",) 

La entrada en Morelia se verlficó casi como de costurn --
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bre: entre adornos, música, entusiasmo y esperanzas, pero 

con la variante de que el ~oberano vestía en esta ocasión al 

uso tradicional ctel país. Ya en la ciudad, éste se ocupó de 

recabar información, visitar establecimientos públicos; y a"". 

sistió a una misa oficiada en la Catedral. Entre las medidas 

que tomó en beneficio de la comunidad se encontraban cubrir 

los gastos necesnrios para reducir el precio ele la fanega de 

malz; mandar cegar los fosos de las fortificaciones de la 

ciudad, e impedir, con fines sanitarios, que fuera cerrada -

la presa clel Gusano. También resté1bleció las alhóndigas, pa­

ra evitar los monopolios y la carestía en el país; exceptuó 

el cnrhón, la paj:1 y la lef'w del pago clu ;::llcabalas¡ dispuso 

la formación de un escuadrón ele vtgilancia ::iara los caminos; 

y subordinó las prefecturas subalternas a la superior (405). 

La llecisión de Maxirnili.ano en el sent.ido de visitar More 

lia produjo tantas ilusiones corno decepción causara el rumor 

de que la ciudad no seda incluida en el it.inerario de la g.!_ 

ra. La Gaceta Oficial expresó al respecto, lo siguiente: 

"¡Michoacanos! Maxirniliano I está ya entre noso -­
tros. Os fclici. tamos, como nos fel.ici tamos a naso 
tros mismos por la realización de acontecimiento­
tan fauslo. 
El derramará en Michoacán, corno en todns partes, 
a su paso, torrentes de beneficios. Michoacán, -­
más que nin¡jÚn otro Departamento, nccesitatJa ele -
su auEusta prPsencla; Michoacán que lo nrna tanto, 
que ha sufrido también tanto. 
Michoacanos: rnanlfestndlc mafiana y tocios los dlas 
los sentimientos de vuestra sincera adhesión, sa­
cudid las cadenas de la apatla y volad a su en -­
cuentro en las lieerns alns de vuestro entusias -
mo, vestlos de gala y sofiad, si queréis en una fe 
licidad que siempre se os ha manifestado radiante 
para huir luego presurosa; pero que hoy os ata al 
pie de su trono de gloria para bañaros con sus p~ 
renncs resplandores. 
¡Mlchoacanos, qué felices solsl ¡Otros pueblos y 
hasta otras naciones envlllian vuestra ventura en 
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este instante 1" ( 406) 

Mientras tanto, en la ciudad de México, el gobierno imp.!:_ 

rial se ocupaba de organizar los negocios públicos. Diversas 

comisiones habían sido instaladas al efecto para continuar -

dicha labor en ausencia del Emperador. Uno de los Últimos de 

cretos que ~ste expidiera antes de partir de viaje fue el re 

lativo a la libertad de prensa, derivado de la política con­

ciliatoria respecto de los partidos, practicada desde enton­

ces, que suprimía la censura previa, promoviendo la crítica 

constructiva de los actos gubernamentales siempre que no pr~ 

vocara la desobediencia a la autoridad ni le faltara al res­

peto. Las alusiones ofensivas, que contribuían a mantener la 

discordia y a fomentar el espíritu de facción, así corno los 

ataques a la vida privada, eran también considerados una 

transgresión a la disposición sobre imprenta (407). Esta me­

dida fue comentada favorablemente por La Sociedad, indicando 

que era de esperarse, dados "los principios poli tic os que el 

Soberano manifestó desde su primer discurso a la diputación 

encargada de presentarle los votos del país (408)." (409) -­

Consideraba el diario conservador que el proceder adoptado -

rendía homenaje a la opinión nacional de la que el gobierno 

había de derivar su principal fuerza y lograría buenos resu~ 

tactos mientras la prensa respetara los límites de la razón y 

el decoro. 

En respuesta a la concesión gubernamental aparecieron -­

nuevos periódicos, tres de cuyos programas fueron publicados 

por nuestro cotidiano en el transcurso de octubre de 1864: -

La Razón de M&xico, L'Ere Nouvolle y La Monarqula. Todos e -

llos expresaban su lealtad al Imperio, siendo los dos prime­

ros oflcialistas y de tendencia liberal. 

Respetando el orden cronológico con que los corrcspon --
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dientes anuncios aparecieron, comenzaremos por La Raz6n de -

México (410), Su presentaci6n, avalada por el editor respon­

sable, José M. Cortés (411), propone defender los verdaderos 

principios de orden, libertad y progreso, con sus legítimas 

consecuencias; compaginar la segunda con la autoridad, desp2 

jando a aquélla del sentido licencioso que antes se le atri­

buyera; y conciliar los ánimos, "para que desaparezcan las -

Óltimas reliquias de la antigua discordia." Tales ideas son 

demasiado generales como para poder deducir de ellas la fi -

liaci6n del diario. Por eso, nos hemos basado en el hecho de 

que los redactores son imperialistas "recién convertidos", -

confesado en el escrito que tratamos: 

"Nosotros no creiamos en el Imperio, ni nos pare -
cieron bien todos los hechos que lo prepararon. -
Con franqueza lo confesamos, y no lo podríamos ne 
gar aunque quisiéramos . 11 

( 412) . -

Sin embargo, creyendo que encontrarían 'en la monarqu1a -

retroceso e intolerancia, descubrieron posteriormente "la l.!_ 

bertad y el progreso a la sombra del trono ••• personificado -

de un modo espléndido, bastante a borrar la amarga impresi6n 

de los tristes hechos que le han precedido." 

La forma en que cobr6 realidad el Imperio convenci6 a -­

los redactores de La Raz6n de México de que la Providencia -

habla intervenido en su fundaci6n, y de que cumplirla satis­

factoriamente las tareas que se habían impuesto: 

" •.• hoy creemos que el Emperador esti a la altura 
de su misión gigantesca: creemos que vencerá to­
das las resistencias y allanará todas las difl -
cultades que interiormente se le opongan: sus -­
prendas, sus virtudes, su carácter, han hecho -­
que nos parezca seguro ahora lo que hace tiempo 
no nos parecía ni a6n posible: creemos, en fin, 
que su nombre seria grande en la historia, aun -
que fracasare en su magnifica ernpresa .•. esto es 
lo que hay de m&s admirable en la situación pre-
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sente: que si no todas las opiniones de la cabeza 
fueron para el Imperio, todos los sentimientos 
del corazón son ya para el Emperador." (413) 

No obBtante el anterior cuadro de la situación, se consi 

deraba a los partidos pollticos uno de los mayores obstácu -

los para el desarrollo del régimen pues, aunque se aseguraba 

que habían muerto en cuanto tales, "sus odios no se han (ha­

blan) extinguido a6n y sus pretensiones viven (vivían) con -

la vida de sus contrapuestos intereses, tan exclusivas e im­

placables como en los días aciagos de sus encarnizadas lu -­

chas." En respuesta a dicho problema se ofrecla la transac -

ci6n entre el pasado y el porvenir, advirtiendo a las distin 

tas facciones los cargos en que incurrirían en caso de no a­

ceptarla: 

"Pretender que lo haga de otro modo el Emperador -
Maximiliano, es atentar contra su gloria; en los 
enemigos de su trono, que se le someten a más no 
poder, o por cálculos interesados seria ésta una 
pretensión temeraria: en los que le llamaron ofre 
ciéndole su apoyo y le pintaron llanos los cami = 
nos, y le han jurado una eterna fidelidad, seria 
una perfidia." (414) 

Posteriormente tenemos el programa de L' Ere Nouvel.le, di 

rigido por E. Masseras. El titulo adoptado obedeció tanto a 

la situación de México (415) como u la del periódico mismo: 

"México está en el dintel de un nuevo porvenir, cu 
ya primera djvisa, como su primer fuerza, debe -= 
ser el olvido de las tristes reminiscencias y de 
los funestos desvaríos del pasado. Nos ha pareci­
do que podrla representar aqu[ un papel Gtil, una 
publicación exenta de todo antecedente; y, en vi! 
tud de ello, libre por com~leto para discutir las 
cuestiones del presente sin despertar parn nada -
el eco de los malos d!as." (416) 

Sus propósitos eran 108 de un diario semioficial y mode­

rado: 
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" ••• ser el primero y acaso dut'ante algún tiempo, 
solo auxiliar' efectivo del Soberano. Intermedia -
t'io natur'al entr'e el poder' y el público .•• expli -
car' el pensamiento y lo~> actos de aquél por medio 
de una discusi6n franca y lenl, que en caso de ne 
cesidad no rett'oceda ante la Cr'Ítica; poner en -= 
claro la vet'dad y el buen dct'echo, cualquiet'a que 
sea el lado en que se hallen •.• dat' al mismo tiem­
po que el consejo, el ejemplo de una moder'aci6n -
conciliador'a; ser, en f.i.n, el abogado rJcl por've -
nir sin convertirse deliberadamente en detractor 
del pasado ... " (rll'l) 

Ahora bien, las consecuenc.ias que extraía Masseras de la 

realidad mexicana son suc;ccpt:ibles de interpt'etat'se como pr~ 

liberales. De esta manera, vemos que indica un rango car'ac -

tcr'Istico de ln políti.ca mexicana: el pueblo, acostumbrado a 

que no se tomat'a en cuenta su opinión, se mantenía -aún en ~ 

qucl léi época- en un estado de atonía pas i.V'.i o i.n<~rcia expec­

tante. los partidos se encontt'aban en el mismo caso per'o por' 

diversa t'azón. Espet'aban hasta saber de qué lado se inclina­

rla el Empet'ador', con fines especulativos, "regateando" su -

cooperación al nue'/O orden de cos<Js, "por'que cada uno de e -

llos quisiera poner'le por precio la accptaci6n de sus ideas, 

la satisfacci6n de sus miras y de sus inter'eses ••• (:) 

"les unos no compr'enden todavía que el pr.imer obje 
to del Imperio es restituir'lcs la plenitud de su­
libt'c arbitrio y de su libertad de acción. Los o­
tr'os no se r'esuelven a admitir que no se cuente -
exclusivamente con ellos." (418) 

Masset'as no indica expresamente qué partido es r'Cpt'esen­

tado por "los unos" y cuál por "los ott'os", pero de la tra -

yectoria del per'iÓdico puede deducir'sc que en el primer' caso 

se t'efet'{a a los libet'ales y en el segundo a los conset'vado­

res, sobt'e todo cuando más adelante apunta: "La elección en­

tre estos dos pat'tldos no podt'1a ser' dudosa pat'a un hombt'e -

como Haxirniliano I." 
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Tras estas capciosas ideas, el director de L'Ere Nouvel 

le concluía que, ante la falta de cooperaci6n de la sociedad 

maxlcana, el Emperador no tenla m&s remedio que obrar por sl 

solo, y salvarla sin su concurso y casi a pesar de ella ---­

misma. 

Finalmente apareció el prospecto de La Monarquía, escri­

to en términos bastante diferentes e los dos anteriores. La 

religión toma en él un lugar importante, aunque discreto. 

Como el título lo indica, una de las principales caract! 

r1sticas de su redacci6n estribaba en la adhesi6n a las nue­

vas instituciones y a los Soberanos: 

"Grande ha sido siempre la virtud de la monarquía 
para mantener en los Estados el orden y la liber­
tad civil, y para impedir las catistrofes políti­
cas y sociales. Esa virtud aumenta si la monarqui 
a es hereditaria, y sube al grado mis alto, si a= 
dem&s de radicar en la consanguinidad de una fami 
lia excelsa, se afirma en la roca inmutable de 1~ 
doctrina católica ... Lo que nosotros dijésemos en 
loor de SS.MN.Il., expresar& menos que las accio­
nes que diariamente les notan los pueblos. Su pie 
dad, su caridad, su circunspección, su prudencia-:­
su previsión, su arte para escoger la sazón de -­
los negocios, su desvelo por el bien pGbltco, su 
afabi 11 dad paternal en tratar a sm; súbd.i tos, son 
cosas que no se dudan entre nosotros, y que sus -
mismos antagonistas sinceros reconocen ya." (419) 

La libertad de prensa era considerada un bien peligroso, 

que debla administrarse cuidadosamente, coincidiendo en este 

punto con La Sociedad: 

"La prensa, de suyo nociva, cuando es la expresión 
de malas pasiones y de genios inqujctos, penetra 
en todos los retiros, y al trav6s de todos los ar 
dides y preocupaciones, cuando con ingenuidad y= 
honradez habla de los negocios del Estado." (420) 

Dicha medida era saludada por La Monarqula, no como una 

obligación, sino como una gracia del Emperador: 
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"Amantes nosotros del Imperio y adictos a nuestros 
Soberanos, deseamos corresponder a sus nobles in­
vitaciones de cooperar a la restauraci6n religio­
sa, social, polltica y administrativa en que SS. 
MM. trabajan tan asiduamente. Desde nuestra media 
na esfera contribuiremos al beneflcio nacional -= 
con el corto caudal de nuestros conocimientos y -
experiencias, por medio del presente peri6dico. -
Ya que el Soberano dispone que la prensa trate de 
los asuntos p6blicos, lo haremos nosotros con la 
dignidad y el respeto que nos imponen, no tanto -
la ley, cuanto la cariñosa obediencia y filial a­
catamiento que nos inspiran las personas de SS. -
MM.II." (421) 

Por 6ltimo, se la juzgaba necesaria, no tanto porque el 

gobierno pudiera cometer errores, sino porque debía advertí~ 

sele para que no cayera bajo el engaño de influencias perni-

ciosas: 

"Mas un gran genio no es infalible, ni una volun -
tad justísima esti exenta de sorpresas y engaños. 
Se estudia en el mundo el fascinar a los prínci -
pes, y de ordinario se discurre c6mo esconderles 
la verdad, mis bien que como descubrirla y osten­
tarla delante de sus ojos." (422) 

A pesar de la importancia que presentaban las disposici~ 

nes relativas a los peri6dicos, fistas se hallaban enmarcadas 

dentro de un terreno mis amplio: la política imperial que -­

propu11naba por la conciliaci6n entre los partidos (423). La 

Sociedad comenz6 por aprobar plenamente tal actitud, supo -­

niendo que al buscarse el acercamiento entre grupos opuestos 

se procuraría también "purgarlos de sus elementos innobles y 

violentos y hacerlos concurrir en lo que tienen de bueno y 6 

til, a la obra del bienestar com6n, del engrandecimiento y -

prosperidad de la naci6n." (424) 

Empero, si consentía, sobre tul base, en hechos como el 

nombramiento de J.F. Humfrez, los conflictos durante la épo­

ca de lu Regencia y las advertenciao de L'Estafctte la impu! 
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saron a prevenir el surgimiento de nuevas dificultades. En -

el primer caso, de la "alusión más o menos seductora" (425) 

con que el manifiesto del general Forey trató de atraer a -­

los adjudicatarios de los bienes eclesiásticos, se habla pa­

sado al ataque abierto de los intereses conservadores, En el 

segundo, el cotidiano franc&s sugería que Maximlliano no n6-

lo no perseguirla a los disidentes que vivieran paclficamcn­

te bajo el Imperio, sino que les haría concesiones. Dado lo 

anterior, nuestro diario creía saludable tomar en cuenta los 

peligros de la tolet'anc:la, sin menospreciar por el lo las i -

deas del Soberano. 

En un editorial del nueve de agosto (426) reconocía que, 

respecto de los part.idos pol1 tic os "Muy amplia es la (tole -

rancia) que se ha practicado por el gobierno del Imperio des 

de el momento en que S.M.I. tomó a su cargo la dirección de 

los negocios, guiado por la mls noble y franca intenci6n de 

apagar los odios creados en la tremenda lucha pasada, de aca 

llar las pasiones, de amalzamar los intereses y las perso -­

nas, para buscar un gran fin." Sin embargo, advertta que ;nu­

chos antiguos enemigos que habian regresado a la capital en 

vista de la apertura imperial, se aprovechaban del clima con 

ciliatorio que prevalecía, para infundir rur.iorcs o hacer pr~ 

paganda contra el r~gimen. En consecuencia, temía que, si se 

llevaba al extremo la tL'lerancia, podía a la lur1;a resultar 

contraproducente y "Llegando al grado de impunidad, (puede) 

destruir las ilusiones mhs gratas y los planes mejor comtin~ 

dos", por lo cual recomendaba tanto 11 la autol'idad como al -

p6blico, precaverse contra cualquier maquinac16n o intriga. 

Días mhs tarde, consideraba el reri6dico tradicionalista 

que el gobierno podía permitir ln oposición mientras fsta se 

mantuviern en un terreno razonable y no se transformara en -

radical, No obstante, concedla en esta ~poca unu importancia 
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secundaria al asunto de los partidos, pues pensaba "sincera­

mente que una vez arreglada la cuestión religiosa por medio 

de un concordato que deje en buena armonía al Estado y la I­

glesia y tranquilizadas las conciencias, las opiniones con -

servadoras no tienen por qué alarmarse respecto de las cues­

tiones políticas y administrativas." (427) 

Tanta era la confianza que abrigaba en que el gobierno -

del Emperador satisfaría los intereses de su facción, que no 

vacilaba en defender a aquél cada vez que la oportunidad lo 

requería. Como Maximiliano no habla comenzado todavía la fa­

se activa de su gobierno y se encontraba de viaje, resultaba 

16gico que los negocios del Estado no marcharan todo lo ráp! 

do que fuera de desearse, aunque su consorte ejerciera mien­

tras tanto la regencia ( 428). Vemos así, que uno de los at:'tÍ 

culos de La Sociedad de prjncipios de septiembre se ocupaba 

afanosamente en desmentir varios rumores que afectaban al -­

pt:'estigio del Imperio. Tales especies, que circulaban inclu­

so en Europa, versaban pt:'incipalmente acerca del atraso en -

que se encontraba México, supuestamente mayor al prevalecie~ 

te en víspet:'as de la Intervención (429). Sobre el particular 

comentaba nuestro peri6dico: 

"Nb se podía racionalmente exigir más de la obra -
de la Intervenci6n (que el orden y la pacifica -­
ciónJ en el transcurso de un año; y el entusiasmo 
con que el Soberano es recibido, la aquiescencia 
que se presta a sus primeros actos, la confianza 
que infunden sus intenciones, y la presteza con -
que los partidos desaparecen para filiarse bajo -
la bandera del Imperio, son para todo espíritu i­
lustrado y ajeno a los rencores de bandería venci 
da y desengafiada, prendas seguras de la consolida 
ci6n y prosperidad de ese mismo Imperio." (430) -

La identificación de dicho régimen con la última admini~ 

tración republicana molestaba sobremanera al cotidiano, ya -

que concebía a ambos como opuestos en muchos sentidos. Reali 
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zó pues, un recuento acucioso y optimista de los logros obt~ 

nidos por aquél, en el editorial llamado "Contrastes" (431). 

Como el título lo indica, su objetivo radica en mostrar la -

diferencia entre la Rep~blica y el Imp~rio; lo que supuesta­

mente eran y lo que en realidad resultaron. En primer térmL­

no, se refutaba una vez m~s un prejuicio com6n que hasta en­

tonces prevaleciera contra la monarqu~a, sin olvidar el au -

tor utilizar a los Estados Unidos par& apoyar sus argwnen -­

tos: 

"Cuando existía lo. Hepí1blica y los hombres se ere! 
an libres, porque así lo oían decir a cnda 'nomen= 
to y lo leían en todos los docu~entos oficlale~ y 
en los papeles p6blicos, se hablaba de la Menar -
qula como rle ln inquisición o rl\Ü infierno mismo. 
Se nos pintaba al monarca como un monstruo, de ca 
ra feroz, voz de tru8nc, modales t:.:roseros y i.1uda= 
ces, car&cter duro y cxlucntc, capr!choso ~ into­
lerante, para disponer de vidas f nuclendas sin -
admi tl.r excu ·él ni r·~·pl lea; y cada uno se forjaba 
en su imaBinact6n un Ncr6n, un Atila, y en resu -
men, un verdugo con 15tigo en m&no, que trataba a 
sus súbdi. tos peor que· los dueí'ios de esclavo:º de -
la vecina república, en aquellos tiempos llamada 
la repÍlblica-morlclo, y que hoy con más razén se -
puede llamar el modelo ele tod1H; lD.s re;i6blica:,:." 
(432) 

No obstante -proseguia el colab01·¿:i:Jor d·~ Lit Sociedad --­

(433)-, la rep6blica m.111c:a alcan:~ó "n :.:r~::.i.co l¿,s metas que -

tan orgullosamente pror;J.;nn:iba: las gc1rD11tías indivl.dualcE; -­

eran ilusorias; los pr&stamos forzosos ~ impu~stos arbiLra -

rios estaban a le orden del din; y lo~ ~busos de los prest -

dentes compctíDn con los del rey mis absoluto. Esta aitua 

ci6n, scg6n el presente editorial, habla obligado al país a 

aceptar la monarqula en calidad de tabla de snlvaci6n, aun -

que siempre temiendo la reallzaci6n de los pron6sticos dema­

gogos que auguraban a los mexicanos, bajo el Imperio, ln r6r 
dicta de su independencia. A pesar de ello, en la prictica --
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las prevenciones en torno a los sistemas de gobierno result! 

ron lnfundadns, llegando a conocer su error la sociedad mexi 

cana por medios sobrehumanos: 

'' .•• la tiran[n que se atribuye a la monarquía, es 
precisamente lo que practicaba la República, y.,. 
lo que aquélla ofrece se verifica en el Imperio. 
No nos ocuparemos de analizar los acontecimientos 
que han pasado en los dos Últimos años, ni el mo­
do como se ha consumado la obra del establecimien 
to del Imperio, pues todo esti fresco en la memo= 
ría; s6lo, sí, haremos confesi6n franca de nues -
tra firme creencia, de que tales acontecimientos 
salen de la esfera común de los sucesos humanos, 
y que en la elecci6n, aceptación y exaltación al 
trono de México del digno soberano que hoy rige -
sus destinos, vemos el dedo de la Providencia mar 
cando el HASTA AQUI de tantas aberraciones, de -= 
tantos crímenes, de tantos horrores como se han -
cometido en los últimos años de la República ••• 11 

(434) 

La primera garantía y símbolo de que el Imperio no equi­

valía al despotismo los encontraron los mexicanos en las pe.!: 

sanas de los Emperadores. No estaba de más insistir sobre la 

sencillez de los Soberanos, así como sobre la espontaneidad 

con que el pueblo les manifestó su afecto, al convencerse de 

que las ideas que se les había inculcado hasta entonces acer 

ca de la monarquía no eran sino prejuicios, y asistía al 

"principio de una época feliz". Por si fuera poco, a 1 as cua 

lidades que 8e desprendían de su exterior y su trato, agreg! 

ba Maximiliano el trabajo y la generosidad. 

La labor desarrollada por el Soberano y su gobierno, a -

pesar del poco tiempo de que hablan dispuesto, comenzaba ya 

-a juicio del autor del articulo- a rendir sus frutos. Se a­

dopta aquí un tono más realista que en ocasiones anteriores, 

pero sin perder las esperanzas. Aprovechando la oportunidad 

de atacar de nuevo al sistema republicano, se trata de con -
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vencer a los impacientes de los principios indicados por Ma!! 

seras (435), principalmente que las grandes obras no se rea­

lizan en un día: 

"Camblada como puede decirse que está, la faz de -
los negocios públicos, y patentes las mejoras y -
buenos resultados en cada Departamento, quisieran 
algunos que ya estuvl.éramos disfrutando de la --­
bienaventuranza, sin pensar que éste será el re -
sultado de la paz, y que estamos muy distantes de 
disfrutarla por completo. También deben no olvi -
dar que es imposible cambiar de un golpe las pric 
tic as seguidas por largo tiempo, y que alguno.s -=­
buenas disposiciones en tiempos anteriores fraca­
saron por no haber estudiado el modo de plantear­
las y haberlas necho ejecutar violcntrunente. Noso 
tras desearnos, como todos, lo bueno y lo más proñ 
to; pero no queremos que se repita lo que en las­
leyes que conocemos de nuestros congresos, que ca 
si no existe una que no tenga aclaraciones poste=­
riores o cambio de sus artículos, por haber encon 
tracto en la práctica las dificultades que no se -:­
tuvieron presentes al discutirlos y redactarlos. 
Mejor es retardar la obra, para presentarla per -
fecta y de resultados positivos." (436) 

Para demostrar su buena voluntad hacia el Imperio, el co 

laborador de La Sociedad enumera los logros obtenidos, aun -

que indicando los aspectos susceptibles de ser mejorados. En 

tre aquéllos se citaba el olvido de las luchas pasadas me 

diante una amnistía, qui:tá demasiado amplia, decretada por -

el Emperador. Tal disposici6n acelerarla la pacificaci6n del 

país, restablecerla el orden y ayudaría a consolidar el go -

bierno. Lo anterior equivalía -para el autor del Editorial-

6nicrunente a preparar el terreno para lo futuro, aunque, no 

obstante la cr1 tica, el balance resultaba posl tivo: " ... pero 

vemos y palpamos ya la diferencla de ser y de estar, compar~ 

da con la de hace un año, poco más." 

A continuaclón se cfcet6a un recuento de mejoras introdu 

cidas en México por el régimen imperial: contribuciones jus-
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tas, reducción de aranceles y pago puntual al ej&rcito y pe2 

sionistas del goblerno. Tanto la percepción y distribución -

de rentas por el Estado, como la regularidad en la adminis -

traclón de justicia, hablan experimentado gran mejorla, si -

bien encontraban obsticulos. En el primer caso se aducía el 

contrabando realizado en los puertos del Pacifico ocupados a 

la sazón por disidentes. En el segundo, se lamentaba el he -

cho de "estar vigentes a(m ciertas disposiciones, que en --­

cierto modo son contrarias al orden que actualmente se si -­

gue, y que pugnan con el nuevo sistema." 

Hemos separado ex profeso el párrafo concerniente a los 

bienes del clero, por considerarlo una prueba de la fe que -

tenían los conservadores todavía a mediados de septiembre, -

de que el Emperador resolvería la cuestión según los cánones 

tradicionalistas: 

"No tocaremos el punto religioso ni de los bienes 
eclesiásticos •. ,por ser cosa de ayer y estar pen­
diente la disposición que debe poner tfirmino a -­
tanto pleito, a tanto despojo y a tantos abusos -
como se han presentado en cada caso. Aqul fue don 
de la justicia lució con todo el esplendor repu = 
bli cano, pudiendo 11 amarse el reverso de equidad 
en la justicia." (437) 

Finalmente, tras de haberse asegurado que los ciudadanos 

gozaban plenamente de toda clase de garantías; y que incluso 

el número de delitos del orden común habla d.lsminuido, gra -

cias al Imperio, se concluía lo siguiente, en concordancia -

con el título del Editorial: 

"¿No son estos bienes y mejora13 positivas resulta­
do del nuevo orden de cosas? ¿Era ento lo que dis 
frutábamos hasta fin de mayo de 1863? ¡Qué terri= 
ble contraste, y cuántas consecuencias puede sa -
car la lógica natural de nuestro pueblol •. ,Deje -
mos las comparaciones, y que cada cual forme el -
contraste y haga sus reflexiones. Nosotros hare -
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mos una sola para concluir. Los soberanos que tan 
dignamente llenan sus deberes y se desvelan y Ra­
crificAn por el bien de sus s6bditos, merecen 
bien el amor de su pueblo; pero cuando ese pueblo 
es el de M~xico, desgarrado por ln guerra civil, 
envilecido y arruinado por sus mismos g0bernan -­
tes, desmoralizado por la impiedad y la 1mpuni -­
dad, si luern salvarse, bendecir& en la posteri -
dad al monarca que lo ha sacado del cieno y lo ha 
elevado a nación grande, poderosa y res;-Jetada, co 
mo esperarnos que suc<·dcr[1 con nuestro hermoso pa:: 
.Ís bajo el Imperio d" nucf3tros jÓvt:ncs soberanos 
Maximi llano y Carlota, cuyos nombres prx:unciar{m 
nuestros hijos corno de los salvadores y regenera­
dores de nuestro rico territorio. 
¡Que Dios les d6 acierto y constancia, c~mo les -
ha dado resolución pnrn emprender una obra tan ~i 
gantesea y propia sólo de elevadas capa.:;idadt.!s."­
(438) 

Con motivo del aniversario de la Independencia de M~xi -

ca, La Sociedad publicó los discursos en que se recordaba -­

tal suceso en algunas localidades (439). El que fuera pronu~ 

ciado en el gran Teatro Imperial de la cupi tal por el Lic. -

Juan Nepomuccno P;:istor (440) p<ir·t.Lcipa de las ilusiones :l!'ri 

ba consiBnadas, al contemplar al Imperio a trav&s de los i -

deales conservadores y, particularmente, del esquema mcsl&ni 

co. Por otra parte, llena, como ya hablamos dicho, las expP~ 

tativas tradicionalistas en torno a la celebraci~n, mismas -

que Maximillano dejara insatisfechas en su alocuci6n d~ Dolo 

res Hidalgo. Vemos as[, que Pastor concibe a la emancipación 

de Mfixico en forma muy dlsLinta que el Emperador pues, lejos 

de referlrse a los male~¡ que produjera .tu doml:-.<ic.ión espaí1o­

la, exalta los valores legados por la metrópoli como dianas 

de ser pre!wrvados. Si bien concede igual .lmportancl.a a fli -

dalgo que a Iturbide, hace a ambos depositarí~s de aquéllos 

al indicar que "los mismos caudillos de 1810, lejos ele pen -

sar en el cambio del sistema político que regla en el país, 
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invocaban en su grito de guerra el nombre del monarca espa -

ñol." De esta manera establece, por medio de las institucio­

nee monlrquicas, un nexo entre el pasado colonial y el Impe­

rio, encajando la guerra de Independencia como un paso lógi­

co entre ellos. 

Por otra parte, utilizando argumentos comunes a los dis­

cursos conservadores de esta época, el que ahora nos ocupa -

denuncia a los Estados Unidos como un enemigo "de nul!stra r~ 

za, ele nuestra religión y de nuestras costumbres", que des -

graciadamente contaba "con el apoyo y simpatlas de algunos -

malos mexicanos, que han renegado de su origen". Ante tal p~ 

ligro aconsejaba Pastor la unión entre sus compatriotas---­

pues, aunque la vecina república se encontraba sumida "en u­

na sangrienta y gigantesca lucha, de que no hay ni ejemplo -

en la historia del mundo''; pronosticaba que, si el fin de la 

contienda encontraba a los mexicanos dominados aún por la 

discordia,· "habremos (habrlan) de perecer con ignominia, y -

esta interesante porción de la raza del Cid, de Pelayo, de -

Guzmin y de Cortés, quedar& sin remedio reducida a la horri­

ble condición del esclavo." 

Finalmente consideraba el orador la parte positiva ele la 

situación por la que atravesaba su patria, justificando el -

nombre del presente cap.l tul o: 

"Mas ha sonado ya la hora de la salvación ele Méxi­
co, La Providencia que, en sus altos designios, -
escogió al inmortal caudillo de Iguala para nues­
tro Libertador, hános deparado también un salva -
dor. Condolida de nuestros infortunios, ha levan­
tado ya de nuestras cabezas el brazo de su justi­
cia, y envi&donos a un príncipe modelo de virtu -
eles paru que consolide la obra de aquel grande -­
hombre. 
Apenas pisa las playas Je su nueva patria, y ya -
comienza a ejercer su paternal solicitud, alivian 
do los padecimientos del desgraciado, y derraman:: 
do el bien por donde pasu. No bien llega a la ca-
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pital del Imperio, y ya se le ve consagrar su vi­
da y elevada inteligencia a la noble misión de ha 
cernos felices, dictando sin demora las medidas= 
más oportunas para el arreglo de los principales 
ramos de la administración pública. Sin arredrar­
se por el rigor de la estación ni por el pésimo -
estado de los caminos, emprende el viaje a los De 
partamentos del inter.ior, para conocer práctica= 
mente sus necesidades y apll.carles un eficaz reme 
dio. Su tránsito es una no interrumpida ovación-: 
de los pueblos, que, con las más vivas emociones 
de júbilo, aclaman al enviado de Dios, como acla­
maron los judíos al Mesías en su entrada a Jerusa 
lén. 
Depositemos en él, compatriotas, toda nuestra con 
fianza, porque católico ferviente antes que monar 
ca, no permitirá que la religión de nuestros pa = 
dres sea la befa y el escarnio de sus gratuitos -
adversarios¡ firme en los grandes principios de -
orden, únicos fundamentos sólidoB de las nacio -­
nes, respetará y hará respetar las leyes, otorgan 
do la libertad individual bien entendida, impar= 
tiendo protección a la propiedad, a la industria 
y al comercio, y dirigiendo al país por la senda 
del verdadero progreso." (441) 

La seguridad con que los conservadores contemplaban la -

derogación de las leyes de Reforma desesperaba a quienes se 

habían beneficiado de ellas, pues esperaban que Ma.ximiliano 

les confirmaría en los derechos adquiridos por la compra de 

bienes eclesiásticos. El periódico L'Estafette, portavoz de 

este sector, buscaba la forma de enemistar al Emperador con 

el bando tradicionalista a fin de que sancionara aquellos i~ 

tereses lo antes posible. Con objeto de irritar a los conser 

vadores y apresurar su alejamiento respecto del Soberano, el 

cotidiano publicaba artículos donde se les denunciaba como -

rebeldes a la autoridad, aplicAndoles el epiteto de "sacris­

tanes". 

Uno de los blancos favoritos de sus ataques, durante se2 

tiembre de 1864, fue el Tribunal de Justicia disuelto por B~ 

zaine un año antes, debido a su oposici6n a fallar en asun -
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tos relacionados con propiedades del clero (442). La defensa 

por parte de los magistrados implicados no se hizo esperar -

mucho, siendo publicada por diarios tradicionalistas como El 

Cronlsta de México y El Pájaro Verde. Como las diatribas de 

L'Estafette no cesaban, La Sociedad se solidariz6 con sus co 

legas y reprodujo, a principios de octubre, la protesta de -

Manuel García Aguirre, miembro del mencionado tribunal ----­

(443), 

En ella, su autor sostenla la posici6n de la mayoría de 

los conservadores respecto a la defensa de la Iglesia y sus 

bienes terrenales, presentando la protecci6n de ésta como u­

na justificaci6n para la adopci6n de la monarqula en nuestro 

país. El pueblo mexicano -discurrí.a García Aguirre-, al que 

tanto Hidalgo como Iturbide prometieran religi6n cat6lica y 

monarquía extranjera, se había conformado posteriormente con 

la República "Porque subsiste (subsisti~ el cumplimiento de 

la principal promesa, de la que encierra el constitutivo de 

su modo de ser social." Los mexicanos nacidos después de e -

fectuada la Independencia se hablan acostumbrado a vicir ba­

jo la República y a mirar con recelo a las instituciones mo­

nárquicas. Sin embargo, en un momento dado, las nuevas gene­

raciones se retractaban de la forma de gobierno practicada -

hasta entonces: 

"···Y baten palmas a la venida de la intervención 
francesa; y te llaman ¡Maximiliano!, y te instan, 
y te suplican, y tu venida las embriaga de gozo, 
y dondequiera que te presentas eres saludado con 
señales irrefragables de veneraci6n y de amor, y 
los que andaban excusándose de dar al presidente 
de la república el tratamiento de honor que lleva 
ba su cargo, te dan a boca llena el noble título­
de Majestad!" (444) 

No se trataba aquí de una casualidad o de la veleidad -­

del pueblo mexicano: 
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"·,.hay para este prodigio su causa, que viene tra 
bajando desde el primer momento en que se plantó­
en el suelo mexicano el adorable signo de nuestra 
Redención. El pueblo mexicano que aceptó la repú­
blica con religión, no la quiso sin ~sta; y cuan­
do la república dijo: 'abajo la cruz', el pueblo 
respondió: 'abajo la república y venga un sobera­
no que ponga la cruz por remate de su corona.'" -
(445) 

En vista de lo anterior, argumentaba el magistrado que -

las razones que motivaran a sus compatriotas a preferir el -

Imperio constituían un rechazo tácito a las leyes de Refor -

ma, aunque no hubieran sido derogadas expresamente .. Por e -­

llo, el cuerpo del que formara parte no merecía ser enjuicia 

do -como proponía L'Estafette-, por no haber aplicado dichos 

principios. 

Tras de haber justificado la actitud del Tribunal de Ju~ 

ticia basándose en la forma de ser del pueblo mexicano, pro­

cedla García Aguirre a la tarea, más difícil, de apoyarse P! 

ra tal defensa en la política de Napoleón III y la Interven­

ción: 

"Yo no me engaño en estas apreciaciones de S.M. el 
Emperador Napoleón, porque le son debidas de -­
justicia, y en consecuencia, afirmo sin equivocar 
me tampoco, que cuando S.M. tranquilizó a los ble 
nes de que me ocupo, lo hizo en el concepto de -= 
que nuestro Soberano alcanzarla en la negociación 
que al efecto cel~brabase con.S.S. el Sr. Pío IX, 
su consentimiento para que los bienes eclesiásti­
cos pasaran a ser de prop.l8dad nacional, obligán­
dose el Imperio a retribuir en justicia esta con­
cesión por medio de una fuerte suma anual ~e mi -
llenes de pesos que entregará u lu lgles.i..:i., pa1·a 
cubrir' todus las atencione~; de su maternal solici 
tud." (446) 

Posterionnent~ citaba uno de loo puntos contenidos en el 

Manifiesto del gener'al For'ey, en que se tr'anquilizaba a los 

poseedores de bienes nacionalizados "Adquir'itlos r'egularmente 
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y conforme a la ley •.. " Basándose en dicho documento, afi rrna 

ba García Aguirre que: 

"Era tan general la persuasión de que el cumpli -­
miento de esta promesa se aplazaba para la venida 
de nues~ro Soberano y la celebración del Concorda 
to, que lo entendieron así justamente con la na= 
ción y su poder p6blico provisional, los denun -­
ciantes, los adjudicatarios, los tenedores de pa­
garés, en una palabra, todo el partido del Sr. -­
Juárez, numeroso a la verdad y temible como que -
será la unidad por cada cien mi.l habitantes en el 
territorio del Imperio." (447) 

Dado lo expuesto, concluía el autor de este artículo que 

los funcionarios judiciales atacados por L'Estafette "cum -­

plieron un deber de conciencia; obraron en el sentido de una 

bien aconsejada política; dejaron, por su parte, intacto, a 

la resolución del Soberano, el negocio, acaso más grave, de 

los encomendados a su sabiduría, y no contrariaron en manera 

alguna el solemne manifiesto en que el Sr. General Forey ex­

puso las benévolas miras de S.M. el Emperador Napoleón para 

con nosotros los mexicanos." 

El escrito a que nos acabamos de referir iba precedido -

por un editorial que mostraba las reflexiones de La Sociedad 

en torno al asunto tratado por aquél (448). Si el diario ca~ 

servador se atrevía a retomar la polémica que un afta antes -

le valiera una amonestación (449), ello se debía a que cons! 

deraba que el advenimiento dA Maxirniliano marcaba un cambio 

en el derrotero de la contienda sobre los bienes eclesiásti-

cos: 

"La cesación de la Regencia y la inauguración del -
reinado de nuestro Soberano han venido a borrar he 
chas anteriores, a satisfacer a quienes se crelan­
ofendidos, y a poner a todos los ciudadanos en el 
deber de unirse cordialmente y de cooperar con e -
ficacia a la regeneración del pals, bajo el cetro 
que el país mismo ha confiado al Emperador." -----
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(450) 

Aunque manifestaba que tanto el arzobispo Labastida como 

los magistrados de la Suprema Corte hablan cumplido con sus 

deberes politices y religiosos al oponerse a las medidas de 

Bazaine, no culpaba a nadie por las desavenencias surgidas -

en el seno de la Regen:ia, y trataba de explicar lo que con­

sideraba un malentendido, 

Asc11uraba el EditorLll que la proclama de Forcy había d~ 

jacto la sltuaci6n en suspenso, reconociendo los hechos consu 

mados por la desamortización, pero negando vi11encia a la le­

gislación juarist:1, derognda "tácitri y naturalmente" por la 

Intervención. Sin embargo, el sucesor de ~ste habla llevado 

m6s adelante lo dispuesto en dicho documento, para acallar a 

los liberales de Francia. Una vez corregido el error de ¡.ier~ 

pectiva que se desprendía de aplicar a MSxico disposiciones 

que pugnaban contr·:1 su modo de ser, confiaba el diRrio cm -­

que el gobierno de Maxim.il lano, "de acuerdo con la Interven­

ción, que cada vez va ltba) conociendo m&s y m&s la verdade­

ra situaci6~ de M&xico y el verdadero car&cter de las cues -

tiones pendientes, ies darfa (ciaría) pronta ~mluci6n, arregl:;: 

da a los intereses ae la paz y de la justicia, y a los debe­

res de un gobierno c:it6lico, tranquilizando lm> conciencias 

y extinguiendo la Úl t irna chi.s¡;a de nuestras nntiguas dif;cor­

dias." 

En Última instancia La Sociedad acusaba u ln Interven ---------
ci6n de hab•.,r sido d la quien Infringiera lo dispuesto por ·­

Forcy, pero habiendo ~onsiderado lan razones que provocaron 

dicha fal l;r., cal! t'icaba a 111 cuesti.ón de "deplorable", aun -

que "mera:nentc histi'lric:a". 

Un problema con que 01 cotidiano no contaba, era que Ma­

xlmiliRno, por el hecho de recibir el apoyo militar y cconó-
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mico de la Intervención, también tenía que presentar una bu~ 

na lrnagen ante los liberales franceses. El Emperador, habie,!! 

do aprendido de los conflictos expcrlmentados por la Regen -

cia, optó por seguir otro cami.no para lograr el objetivo in­

dicado. 

Como ya hemos visto, faltó a su promesa de lanzar un ma­

nl fiesto que mostrara su aprobación a los actos de Bazalne -

en relación a los bienes eclesiásticos, pues temía suscitar 

nuevas dificultades. No obstante, si en México todavía espe­

raba mejor ocasión para cumplir con lo estipulado en el pri­

mer artículo secreto dr"l Tratado de MLramar, consideró conve 

nlent;e ir prerrnrando el terreno en el exter.lor. 

Un articulo muy interesante a este respecto fue el que -

La Sociedad tradujo de Le M6morial Diplomatique, titulado -­

"El Emperador Maximiliano en la labor" (451). El fin que pe! 

seguía era promover la política que éste seguiría en nuestro 

país. Apoyándose en los antecedentes del Soberano, anunciaba 

sutilmente el rompimiento en que terminarían sus relaciones 

con los conservadores. 

Comenzaba el autor, L. Debrauz de Saldapenna, por const! 

tar la afinidad existente entre Maximiliano y Napoleón III -

desde que el segundo accediera al trono francés. El Archidu­

que había seguido con sumo interés el desarrollo del plebis­

cito que confirmara a aquél en el poder, y fue de los prime­

ros en manifestar sus simpatías hacia el Segundo Imperio. En 

1856 vlsitó París, donde tuvo ocasión de aprender los princ! 

plos políticos del Emperador de los franceses, lo cual le -­

fue de gran utilidad para gobernar el reino Lombardo-Vfineto, 

distinguiéndose en tal cargo por su actl tud "conciliadora, -

humana y liberal." La palabra liberal dentro de este escrito 

no se presta a equivocaciones como en otros casos (452) ---­

pues, adem6s de aparecer varias veces en el transcurso del -
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mismo, su efecto no se halla disminuido con atenuantes. Por 

el contrario, forma parte de frases bastante claras e inclu­

so, en alguna ocasi6n va acompañada de un adverbio que la re 

fuerza (453). 

Aunque el ministerlo austrlaco intentó servlrse del preE_ 

tigio del Archiduque "par'l cubrir con el manto de la compla­

cencla el sistema de exacerada centralización que trataban -

de realizar en aquel la época los consejeros de la corona", -

Maximiliano no aceptó el papel que se le asignaba, Desde en­

tonces las simpatías que sentía hacia la raza latina eran P! 

tentes, al grado de hacerlo enfrentarse al gobierno de su 

propio país. El plan practicado en Italia, deduela el autor 

del presente articulo, era el mismo que habría de llevar a -

cabo en Méx.ico años después: 

"No fiándose de los infonnes oficJ.ales, quiso ver­
lo todo por sus propios ojos, oir por si mismo -­
las quejas de los administrados y acudir personal 
mente alli donde habla que impartir auxilio y pro 
tección. Después de haber empleado el pl'imer ai1o­
en verificar le situación real del reino confiado 
a su solicitud; después de haber examinado el com 
plicaclo juego de las instituciones y las 1.nnumera 
bles ruedas de la administraci6n, no vacil6 un s~ 
lo instante en recono'.::er que a grandes maleu era­
preciso aplicar her6icos remedios. 'Nada de palia 
tivos': sino reformas radicales, tal era la con= 
clusión de todos sus ir.formes enviados a Viena." 
(454) 

La circular del veintl.tr·és de marzo de 1857, en que ofr~ 

c1.a a .las provincias el derecho a gobernarse por sí mismas, 

consti tul a uno de los resul tactos de las observaciones del Ar 

chiduque. 

Ahora bien, un aspecto notable de este escrito estriba -

en la razón que da sobre el fracaso de las medidas tomadas -

por Maximlliano, asl como sobre el efecto que no d~jaron de 

producir: 
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"Si por desgracia el plan de conciliación, tan sa­
biamente concebido cuanto maduramente elaborado -
por el Archiduque, permaneció en el estado de le­
tra muerta, bien que el Emperador lo hubiese de -
todo punto aprobado, la culpa de ello recae 6nica 
mente en los hombreo; de la reacción que, por una­
fatalidad, gobernaban entonces al Austria. Tene -
mos con todo, que el impulso dado por el goberna­
dor general del Reino Lombardo-Véneto, imprimió -
nuevo vigor al movimiento liberal de todo el Impe 
rio, y haciendo después de la batalla de Solferi= 
no desplomar para siempre un sistema caduco, alla 
nó la via al advenimiento del ministerio Schmer = 
ling (455) que pudo sin la menor conmoción, inau­
gurar el régimen parlamentario, allí donde estaba 
de sielos atrás arrai¡:¡ado el absolutismo." (456) 

Dado lo anterior, Debrauz concede crédito al rumor de -­

'"1" ~1:1.ximiliano en México "'~ª entrega a manipulaciones ocul­

tas de sistemas destinados a rejuvenecer, a reconstruir la -

mlquina gubernamental, a quitar las arrugas a ese pueblo me­

xicano afli¡:¡ido con los signos de una vejez prematura"; y a­

segura: 

"Dé se al esp1 ri tu eminentemente reformador de Maxi 
mili ano I, tiempo de reconocerse y ostentarse en­
medio del intrincado dédalo en que las guerras ci 
viles y la anaq:¡u1a han acabado por hundir a la = 
de~dichada (si~) México. A las horas de la me~it! 
cion no tardara en suceder la era de una accion -
fecunda: los slntomas de ella se manifiestan lumi 
nosmnente en el modo con que el joven Emperador i 
e aba de inaugurar su reinado." ( 457) 

A pesar de las intenciones de Maxlmiliano al acceder a -

la publicaci6n de la semblanza realizada por Debrauz, la di-

1'usión de ésta encontraba a La Sociedad debidarnente pertre -

chada para afrontar sus consecuencias. El paralelo efectuado 

entre las labores del gobernador del reino Lombardo-Véneto y 

Emperador de México no podía ser mas que parcial a juicio -­

del diario, pues si blen el método empleado serla el mismo, 

los resultados u que condujera habrían de diferir. El proce-
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dimiento consistente en recorrer el territorio a su cargo -­

llevaria al Soberano, ya en México, al "conocimiento de la -

verdad respecto del estado social del país y de la lndole de 

los part.idos", enseñándole que las medidas que hablan surti­

do efecto en Italia podrían resultar inconvenientes para el 

Imperio. En otras palabras, dicho conocimiento impedirla la 

repetici6n de un error de apreciact6n que se cometiera duran 

te la Regencia: 

•• ••• que se confundiera a nuestra oligarqula mili -
tante con los partidos liberales de Europa, que -
se creyera imposible la regeneraci6n del país sin 
su activa cooperaci6n, y que, más bien que repri­
mirla con mano fuerte, se tratara de halagarla 
y ganarla para la causa del orden." (458) 

Deplorable corno habla resultado tal equivocaci6n, el pe­

riódico tradicionalista la relegaba al pasado pensando que, 

una vez inaugurado el nuevo régimen "Los hechos prácticos e! 

tan viniendo a impedir todo engaño, toda ilusión a este res­

pecto, y el gobierno imperial, respetando y honrando como -­

hasta aqul todas las opiniones, y sin echarse en brazos de -

este o aquel partido, sabrá evitar con su acertada direc --­

ción, los escollos en que podría naufragar la nave del Esta­

do, y conducirla por el rumbo conveniente a sus altos fi ---

nes. 11 

No obstante el optimismo de nuestro cotidiano relativo a 

que el Emperador podría resolver los problemas nacionales 

sin recurrir al programa específico de determinado grupo, re 

sultaba imposible conciliar intereses tan dispares como los 

que originaran la guerra de Reforma. De esta manera, la solu 

ci6n a la discordia civil no radlcabn 6nLcamente en encon -­

trar una línea intermedia capaz de satisfacer a las faccio -

nes, sino también en disciplinar a éstas con objeto de que -

cedieran en parte de sus demandas para beneficio de la comu-
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ni dad. 

!lacia fines de octubre la prensa se debatla en torno a a 

quella cuestl6n, sugirlendo algunos peri6dicos la fusión de 

los diversos bandos¡ mientras que otros, desesperando de lo­

grarlo, proponian su exterminio definitivo. La Sociedad, co­

mo ya hemos vlsto, calificaba al problema de secundario, su­

poniendo que Maximiliano, si bien escucharla todas las opi -

nionse, se convencerla de lo acertado del punto de vista con 

servador mediante la observación del pa{s. 

Por su parte, el diario oficialista La Raz6n de Mfixico, 

integrado por liberales moderados, clasificaba a los parti -

dos mexicanos en be.neficio del propio, pintando a los demás 

como demasiado recalcitrantes para contar con ellos. En un -

extremo situaba a los republicanos, ora en armas contra el -

Imperio, ora haci&ndole la guerra con otros recursos como la 

prensa. A los monarquistas los dividla en liberales y canse! 

vadores, considerando que los últimos se habían separado del 

nuevo rfigimen al verse "chasqueados" por no poder utilizarlo 

en provecho de su grupo. Este se vela, pues, sometido a una 

doble acusación: haber pretendido manejar a Maximiliano como 

un instrumento para realizar sus planes, y retirarle su apo­

yo ante el fracaso de tal empresa. 

Ambos cargos resultaban gravosos para nuestro diario --­

pues en el primer caso se criticaba a su grupo en tanto que 

facci6n intransigente de la que el gobierno debla desean 

fiar. En el segundo, se denunciaba la falta de prevlsi6n ex­

perimentada al elegir un Soberano que no satisfarla sus idea 

les, ponifindole en el trance de abdicar a ellos o declarar -

su hostilidad al Emperador. En un editorial (459) cuestion6 

tales aseveraciones, empezando por reafirmar su adhcsi6n a -

las instituciones recientemente adoptadas. Indicaba que ésta 

habla existido desde un principio, pero en la inteligencia -
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de que servirían como mediadoras entre los diversos bandos. 

Aceptaba algunas divergencias con respecto a Maximilia -

no, aunque no se consideraba desilusionado, porque las había 

notado antes que aquél viniera a México. Se refería el coti­

diano a las sirnpatL1s que el príncipe electo manifestar¡:¡ en 

favor del parl arnentar.isrno, las cuales no resultaban inesper_'.:! 

das dadas "las ideas de moderación e ilustración del Archldu 

que de Austria." Sin ernbaq~o, si el sector tradlcionalista -

no hahla mencionado entonces la posibilidad de establecer u­

na monarquía constitucional en nuestro pa.ís, no había sido -

por odio o temor a ella, "sino para dejarle (a Maximiliano) 

completa libertad de adoptar el sistema que mejor le pareci! 

ra, con vista de la situación y las necesidades de México." 

Por otra parte, los conservadores "vieron satisfechas 

sus aspiraciones en la circunstancia de ser buen católico el 

Soberano." Finalmente, respecto al dilema en que se encor.tra 

bao, entre abdicar sus principios o retirar su cooperación -

al Imperio, La Sociedad lo negaba en base a las siguientes -

consideraciones: 

" ..• ningún conservador, que nonotros sepamos, se -
ha liberalizado en el sentido que se presta común 
;;:ente a es ta palabra, Algunos habrá descanten tos -
del rumbo que sigue el gobi.erno impcrlal, no por­
que no se les llame a los altos puestos, sino por 
interés de las nuevas instituciones, por creer -­
que tal rumbo no guiará a los fines que el gobier 
no mismo se propone y respecto de los cunles no = 
media divergencia de opiniones, y que surgir6n em 
barazos y peligros que, en su concepto, pudieran­
evitarse tomando diversa senda. Otros, abrigando 
plena fe en el triunfo de ciertas ideas, que no -
son exclusivas de su partido ni de partido algu -
no, sino de toda la parte honrada, sensata e ilus 
trada de México, así corno de todos los países¡ a= 
brigando plena fe al mismo tiempo en la ilustra -
ción y la fuerza del nuevo gobierno, no temen pa­
ra él extravíos ni peligros, y, aún cuando no les 
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agraden algunos de los pasos que da, creen que se 
le debe dejar en libertad absoluta de obrar como 
lo juzgue conveniente, fiados en que, si acierta, 
nada importa que el camino para llegar a su obje­
to haya sido éste o aquél¡ fiados también en que 
si el gobierno conoce que yerra sabrá colocarse o 
portunamente en el terreno debido. Ni de los pri= 
meros se puede decir que sean hostiles al Empera­
dor, ni de los segundos que se hayan liberaliza -
do. Corno nosotros somos amigos de todo lo franco 
y neto, ya hemos dicho que formarnos en las filas 
de los segundos." (460) 

Junto con el mes de octubre se acercaba a su término la 

gira de Maximiliano. Desobedeciendo la prohibici&n expresa -

del Emperador, los habitantes de la capital le preparaban u­

na b.ienvenida en que concurririan los elementos de rigor, ta 

les como organización de comitivas, adorno de la ciudad, --­

etc. Una vez más se insistía en la espontaneidad que animaba 

dichos planes. Dias antes de la entrada del Soberano, su co~ 

sorte rnarch6 con rumbo a Toluca para encontrarlo en la ha -­

c ienda de San Juan de la Cruz y, posteriormente emprender El!!! 

bos el regreso, pasando de nuevo por aquella 9iudad (461). -

Arrangoiz (462) asegura que la acogida brindada por ésta fue 

"glacial", agregando que "Habla circulado en todo el pals el 

discurso del dieciséis de septiembre, pronunciado en Dolo 

res; se habla entibiado el entusiasmo porque ya era conocida 

la polltica imperial''; y describe el disgusto de Maximiliano 

ante la frialdad con que fueron tratados él y, muy señalada­

mente la Emperatriz, el cual manifestó a pesar de que varios 

vecinos principales procuraron disculpar a la población. 

Algunas rectificaciones se imponen al cuadro trazado por 

el historiador mencionado, comenzando por el hecho de que, -

si bien la alocución a que se refiere produjo mal efecto en­

tre los conservadores, no parece haber llegado al extremo -­

que el escritor le concede. Las recepciones con que se tribu 
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t6 al Soberano despu6s de pronunciado el discurso nos ilus -

tran al respecto. En cuanto a Toluca se refiere, aunque se -

susurraba que en ella los liberales pretendian influir en el 

inimo del emperador cuando la visitara, los redactores de 

nuestro cotidiano creían ''firmemente que la ilustraci6n y 

cordura del Soberano deben (debían) extirpar toda alarma de 

este género," ( 463) Por otro lado, Arraneo lz parece habe1· -­

reunido en un solo episodio lo que en realidad fueron dos. -

Zamacois (464) indica que Carlota no avisó oportunamente de 

su paso por dicha ciudad, por' lo que los habitantes no pudi~ 

ron prepararle ning6n tipo de festejo y, de manera semejnnte 

a lo ocurrido en Veracruz meses atris, le ofrecieron discul­

pas. En cambio, al entrar en •roluca la pareja imperial se le 

dio una calurosa bienvenida, que el diario tradicionalista -

calific6 de "entusiasta y brillante." (465) 

Finalmente, podemos concluir que como los actos del Emp! 

rador que afectaban a los conservadores no alcanzaron gran -

trascendencia durante el periodo que nos ocupa, las esperan­

zas que abrigaban en torno a Maximiliano, e incluso en parte 

creyeron realizadas, permanecieron esencialmente iguales a -

través del mismo. Prueba de lo anterior consti tu0re el edito­

rial que La Sociedad dedic6 al regreso de S.M., algunas rle -

cuyas lineas reproducimos a continuaci6n: 

"ÍLa capital) recuerda un dia que jamis se borrarfi 
de la memoria de cuan tor; lo presenciamos; recuer­
da el doce de junio en que el entusiasmo de todo 
un pueblo saludó por primera vez a tiUS Sobc•ranos 
con la efusión que pocos reyes han halla<lo en su 
camino. La capital recuerda hoy ese din, y es dis 
pone a rec.ibir a sus monarcas, no con la dulce añ 
siedad de la esperanza que mnti.zó con nuestras -=­
mfis espléndidas flores los llanos de Arag6n, sino 
con la certidumbre todavia mis dulce de la reali­
zaci6n y del goce de aquell.o a que aspirlban1os. A 
la fe que entonces cifraba el pueblo en las sóli­
das y brillante!s dotes de su Elegido, se une aho-
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ra la confianza derivada del prestigio y la fuer­
za que le da su popularidad multiplicada en vir -
tud de su presencia y de sus actos en las locali­
dades del lnterior. 
El orden, la justicia, la benevolencia y la cari­
dad seílalan las huellas del Emperador en la excur 
sión que acaba de hacer para descubrir y remediar 
los males y las necesidades de sus gobernados. Co 
noce ya pr&cticamente una parte considerable del­
territorio nacional, conoce la situación de las -
principales localidades; ha podido pesar y exami­
nar las diversas aspiraciones políticas, el car&c 
ter verdadero de la revolución armada y el de loi 
grandes intereses sociales, morales y religiosos 
a que debe servir de figida el trono, y vuelve a -
la corte a proseguir más detcrminadamente, dictan 
do medidas para las cuales era indispensable ese­
estudio preparatorio, la obra dificil, pero glo -
riosa, de la regeneración de Móxico. 
Nosotros pedirnos s.lnceramentc al cielo que ilumi­
ne al Emperador Maxirniliano en sus nuevas labo -­
res, y unimos nuestra dfibil voz a la voz poderosa 
con que todo un pueblo saluoa su vuelta a la capi 
tal del Imperio." ( 466) -
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volucionario del exterior llegarla a ser impotente el 
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A pesar de que al terminar la gira La Sociedad consi­

deraba ya realizadas las esperanzas puestas en la labor desem 

peñada por Maximlliano, los conflictos mis graves entre el Em 

perador y los conservadores comenzaron precisamente entonces. 

En el caso concreto del diario, ello se hizo patente en un a­

percibimiento que le enviara el Soberano con motivo de haber 

difundido el rumor de que duranle la visita de aqu&l a Toluea 

los liberales intcntarian persuadirlo de que les concediese -

puestos público~> (2). La a111011estación señalaba que el corres­

pondiente articulo '''habia disgustado al Emperador, por estar 

escrito en un sentido opuesto a las ideas conciliadoras y de 

•.mión qtw debían rc;Ln<Jr entre' los mr~xic;mos, y que constituí­

~·u1 la b<rnc de mi gobierno ... "; dado lo cual " ... su mojestad -

imperial esperaba que en lo sucesivo dejasen de excitarse las 

pasiones, y se escribiera en el peri6dico con espíritu verda­

deramente patri6tico y conciliador, insertando en fil aquella 

advertencia.'" (3) 

La razón por la que se censuraba al peri6dlco resultaba ! 
parcnte si se toma en cuenta que los ataques dirigidos a los 

conservadores por sus contrarios no fueron contenidos como su 

ponlan aquéllos que lo haria el Emperador al volver a la cap! 

tal. El hecho de que la legislaci6n sobre prensa restringiera 

tanto las criticas a la forma de gobierno como al ej6rcito -­

francés y los actos de las autoridades, propici<Jba la concen­

traci6n de las invectivas de la prensa liberal en el grupo -­

tradicionalista, cuyos miembros eran denunciados como obstic~ 

lo a la concordia civil, medlante los ep1tetos "sacristanes" 

y "clericales" (4). Para destacar tamaña incoherencia La So -

~ aprovechó el asombro que La Raz6n de México experimen­

t6 al verla permanecer .indiferente ante los ataques que publ.!:_ 

caciones radicales asestaban al régimen imperial, abusando 

del clima de tolerancia prevaleciente. Al explicar su acti 
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tud, no pudo evitar hacer alusión, en son de burla, a la re -

prensión recibida: 

"Si hubifisemos salido a la derensa de institucio -
nes, personas y cosas respetables que ellos ata -
can aduciendo principios e ideas cien veces refu­
tadas antes por nosotros, se habría dicho que a -
briamos de nuevo la liza a partidos y rencores, -
poniendo obst6culos a la conciliación de los 6ni­
mos." (5) 

Las disposiciones encaminadas a minar los intereses que 

defendía hallaron poca resistencia en nuestro cotidiano, al -

ser expedidas a los pocos días del regreso de Max.lmil iano. -­

Sus redactores se encontraban en una posición delicada pues, 

por una parte, debían afrontar el riesgo de verlo m1spendido 

por espacio de un mes, de hacerse acreedores a una segunda a~ 

vertencla (6). Por otro lado, temían que su oposición al go -

bierno imperial justo en el momento en que estaba próxima a ~ 

ser zanjada la cuestión eclesl6stlca con el concurso de la -­

Santa Sede, resultaría contraproducente porque impulsarla al 

Emperador a atenerse a los solos juicios de les liberales, 

Es precisamente tal problema encomenclaclo a ~::i decisión 

del Soberano, que nos remite al nombre del prcs?nle capítulo, 

pues si durante el periodo de que ahora tratamcs comenzaban a 

enfriarse las relaciones entre Maximiliano y les conservado -

res, el dilema planteado por los intereses creados por las l! 

yes de Reforma todavla apoyó algunas esperanzas durante esta 

etapa, La duda que suscit6 la lnc6gnlta que habría de ser re­

suelta al final de aquélla reviste ant8 la p3rspectiva actual 

el caricter de transición entre el cntusiamno ;i1csiúnico y la 

desilusl6n posterior. Aunque el negocio de los bienes de la ! 
glesia se encontraba dirimido ele antemano en el trntado de Mi 

ramar, debemos recordar también que el convenio era desconoc.l 

do casi por completo. Ademis, tanto las prácticas externas dP 
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devoción manifestadas por el Soberano desde que llegó a nues­

tro pals, como determJ.nados antecedentes suyos, hacían con 

fiar al grupo tradicionalista en un arreglo de los asuntos e­

clesiásticos en consonancia con los propios deseos (7). 

Una de las medidas con las que Maximiliano mostró su desa 

cuerdo hacia los conservadores fue el destierro simulado de -

dos de los principales generales de ese bando: Miguel Miramón 

y Leonardo Mirquez (8). Para justificarlo confirió al primero 

la misión de estudiar en Berlín los últimos adelantos de arti 

llerla. Al segundo se le envió como plenipotenciario ante el 

Sultán de 'l'urquia. Aunque los nombramientos fueron dados a c~ 

nocer en noviembre y diciembre de 1864 r<:!spectivamente, La So 

~esperó hasta febrero del año siguiente para emitir una 

vaga reflexión acerca de los m.ismos (9). En cuanto a Miramón 

se refiere, el diario publicó la designación oportunamente -­

por medio de una escueta nota en la que no se expresaba comen 

tario alguno. Meses más tarde desmintió el rumor de que el a­

lejamiento de los expresados generales fuera producto de una 

condición puesta por el gobierno de la Gran Bretaña para man­

~ar un representante al Imperio mexicano. La especie se basa­

ba en el recuerdo de la .incautación de los fondos de la lega­

ción inglesa durante la presidencia de Miramón, siendo a la -

sazón Márquez General en jefe (10). 

Otra disposición que anunciaba el rompimiento de Maximi -

liana con la facción tradicionalista fue la sustitución de va 

rios funcionarios pertenecientes a ella, por liberales (11). 

Entre los casos más sobresalientes citaremos el abandono de -

los ministerios de Gobernación y Justicia por José Marta Gon­

zález de la Vega y Felipe ílaigosa, y el nombrruniento de José 

Maria Cortés y Esparza y Pedro Escudero y Echánove (12) para 

dichos puestos. Además de haber detentado estos últimos impo~ 

tantes cargos durante las administraciones de Comonfort el --
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primero y de Juan Alvarez el seeundo, existía la circunstan­

cia de que a partir de noviembre de 1864 el gabinete de Maxi 

miliano quedaba formado por una mayoría liberal, con la 6ni­

ca excepci6n de Joaquin Velúzqucz de León, que no tardarla -

en ser removido (13). 

El diario conservador El P6jaro Verde se atrevió a opo -

nersc a tal situación y fue amonestado por ello (14). La So­

~. en cambio, mantuvo silencio sobre el tema, al menos 

en cuanto a una censura abierta se refiere. Por nuestra par­

te, suponemos que se valió de una ar•timaña con el fin de cri 

ticar la nueva ori.E-ntación poli ti ca del Emperador: la publi­

cación del poema "La rusa de los Alpes" (15), firmado por -­

"Antenor" -pseudónimo de José' María Roa Búrcena. En efecto, 

dicha composición literaria parece encerrar en una parúbola 

la desilusión de los conservadores hacia Maximiliano, traca~ 

do a éste en la rosa que, con sus espinas, heria la mano so­

lícita que la cuidara. Nuestra sospecha crece cuando, al fi­

nal del poema, la moraleja nos remite al terreno de las rela 

cienes humanas: 

"Pagan asl las flores, 
Y así el humano proceder te asombra? 
Sus dardos punzadores 
Deje en el corazón el noble orgullo, 
Y nos conduzca a la benigna sombra 
Del soñoliento olvido, pues la mnno 
Que cordial estrechar debio la nuestra 
En justo pago a nuestro amor sincero 
El áspero sendero 
Que nos abrió la lnerali.tud nos mue:;tral" (16) 

No obstante la importancia que presentaban los problema~ 

entre el Estado y la Iglesia, consti. tu1an sólo un aspecto dr: 

la labor confiada al goblerno lmpcrial. llabtenuo partido de 

viaje Maxlmillano sin haber sentado bases administrativas -­

( 17), se e:Jpcrabn ansJ.osarnen te alguna declaración al respec--
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to ya que la inacción que parecía caracterizar al nuevo rég! 

men ofrecía motivos de dcscr~dito en el exterior y de regoc! 

jo a sus enemigos (18), a la vez que provocaba la incertidu!!! 

bre de sus partidarios. Con objeto de obviar tales inconve -

nientes el pcri6ctico of1cialista L'Ere Nouvelle había consi¡ 

nado desde principios de octubre el rumor de que el Empera -

dor expedirla, a su regreso, un manifiesto a la nación, que 

fungirla como programa de gobierno. Aunque el cotidiano fran 

cés no se comprometia a dar crédito a lo anterior, aseguraba 

que medidas de organización se encontraban próximas a ser de 

cretadas, tocando a su fin la fase consultiv<'! del Imperio 

( 19). 

Como los auguriofl de L'Ere Nouvelle aún no se hablan rea 

lizado a la llegada de Maximiliano, Emmanuel Masseras -reda~ 

tor en jefe del diario- hubo de buscar una fórmula que mejo­

rara el panorama a los ojos de la opini6n pública (20). Aqu! 

lla fue dada a conocer por medio de un articulo que La Sacie 

dad reprodujo en su sección editorial (21). Dado que apare -

ció justo el día siguiente al que el periódico conservador -

recibiera una amonestación (22), suponemos que la transcrip­

ción obedeció a la necesidad de incluir juicios favorables -

al régimen para no comprometer mis su propia situación. El -

razonamiento ideado por Masseras consistía en explicar que -

el retorno del Soberano tomaba el aspecto'de un "segundo ad­

venimiento'', pues si el do6e de junio habla tomado posesión 

del trono, no era sino hasta principios de noviembre que to­

maba posesi6~ del gobi~rno. 

También alegaba el periodista que, a pesar del aparente 

estancamiento del Imperio debido a los trabajos preparato 

rios, algunos cambios favorables habían sido registrados. -­

Las mejoras, seg6n L'Ere Nouvellel podían constatarse a va -

rlos nlveles: · bajo el punto de vista político se contaba --
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con la desaparición del "simulacro de gobierno que restaba -

en Monterrey'', así como de los Últimos vestigios de organi .. a 

ción entre los disidentes, quedando la condición de éstos re 

ducida al bandidaje, Acerca de otros aspectos, se considera­

ba que la pacificación habla quedado establecida en vastos -

regiones del Imperio; y que el régimen habla adquirido mejor 

rango a los ojos del exterior, al ser reconocido por las --­

principales potencias (23). Para Masseras, también el resto 

de América, en un principio hostil, aceptaba cada vez más al 

Imperio, el cual, por otra parte, se consolidaba rápidamen -

te, alentando el espíritu de empresa "al par que abriendo al 

pals las fuentes de la prosperidad." 

En opinión de L'Ere Nouvelle la situación mexicana de -­

principios de noviembre de 1864 formaba un "cuadro animador" 

de feliz y patente contraste con el que contemplara el Empe­

rador al salir de viaje. Además, el Soberano había adquirido 

un conocimiento profundo de su pueblo y los problemas de és­

te. Provisto de gran experiencia, Maximiliano regresaba para 

abordar "de frente", "por medio de una actividad firme e i -

lustrada, la obra que los tres Últimos meses han (hablan) co 

rnenzado de un modo tan feliz." (24) 

El período de acción del Imperio empezó con diversas me­

didas, corno instar a la comisión de Hacienda para que tomara 

las providencias pertinentes sobre la cuestión del pl'esupue~ 

to de manera que se pudieran poner en práctica antes de fin~ 

lizar el a~o. Asimismo se procedió al establecimiento de la 

guardia rural (25). De entre las disposiciones tornadas por -

Maximiliano, las que en mayor grado llamaron la atención de 

La Sociedad fueron una carta que dirigió a su ministro de E! 

tndo y la instrucción a los prefectos políticos concerniente 

a varios puntos: la realización de un Informe veraz acerca -

de los asuntos de cada Depart.amento; la libertad de prensa -
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mientras no se atacara la religión, las buenas costumbres o 

las instituciones del pals; el exterminio del robo¡ la ins -

trucci6n pública; la higiene; los caminos; la agricultura; -

la ganadería; los puertos; las antigUedades y monumentos his 

t6ricos; y la libertad municipal (26). Debido a los términos 

tan generales en que estaban redactadas amba~l diario no tu 

vo dificultades en elogiar su contenido, expresándose respe~ 

to a la segunda de la siguiente manera: 

"Las instrucciones constituyen un verdadero progra 
ma administrativo, conciso y claro, a que las au:'.' 
toridades locales deberán ajustar sus actos. Le -
yes diversas vendrán a desarrollar y reglamentar 
los puntos que indica el Soberano, y la solución 
de las cuestiones pendientes permitirá hacer ex -
tensivas las instrucciones a ramos y materias que 
aún no podían tocar." (27) 

A pesar de que el Emperador aún debla definir su posi -­

ción sobre cuestiones fundamentales, La Sociedad parecía con 

formarse con lo que las instrucciones mostraban: 

"Aunque el programa es especialmente administrati­
vo, deja ver con toda claridad las principales ba 
ses de la política que el gobierno imperial adop:'.' 
ta. La igualdad ante la ley, y las libertades in­
dividual y municipal combinadas con la centraliza 
ción gubernativa, nos parecen constituir los ras::' 
gos políticos más prominentes del programa, en -­
que se consagra especial atención a las mejoras -
morales y materiales del pais. 11 (28) 

A juicio del diario, el más alto valor de este documento 

se desprendía de "la certidumbre de que no quedará (quedar!­

~ en estado de letra muerta como tantos otros de su género, 

emanados de nuestros gobiernos anteriores'', los cuales fue -

ron incapaces de hacer cumplirlos debido a su inestabilidad. 

El único impedimento para la realización del programa lo 

constituían las bandas armadas que recorr1an una parte del -

Imperio "entorpeciendo el tráfico, arruinando la agricultura 
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y amagando constantemente a los pueblos." Sin embargo, el c~ 

tidiano consideraba a dicho obstáculo como eliminado en pri~ 

cipio, gracias a la carta del Soberano a su ministro de Esta 

do, antes mencionada. Los objetivos de ésta abarcaban, como 

expresó uno de sus críticos (29), " ••• lo que contienen todos 

los programas del mundo expedidos y por expedir: paz, orden, 

justicia, longanimidad, tocias las bienaventuranzas, todos -­

los frutos del Espíritu Santo." 

No obstante, uno de los medios para conseguirlos precis! 

ba mejor las intenciones del Soberano, con las que creyó po­

der identificarse La Sociedad. La justicia se obtendría me -

diante "instituciones adecuadas a la época" (30), lo cual no 

significaba ningún avance en la vaguedad habitual del estilo 

de Maximiliano. En cambio, con respecto a la paz el Ernpera -

dor aprovechaba informes en el sentido de que el período pr.!:_ 

sidencial de Juárez terminaría el próximo noviembre ( 31), d~ 

do lo cual los disidentes no podr1an continuar alegando la -

defensa de un gobierno legal. De acuerdo con ello ordenó la 

represión de los enemigos armados del Imperio para proteger 

a la sociedad. 

Como era de esperarse, el cotidiano reaccionó favorable­

mente a tal resolución , manifestando que "aumenta (aumenta­

ba) la confianza que el pueblo tiene (tenia) clfrada en el -

Soberano." (32) Cuando expresó dicho parecer no habían sido 

tomadas aún todas las medidas antes mencionadas en contra -­

del partido a que pertenecían sus redactores (33), De esta -

manera, podía mantener su esperanza an que las real1dndos -­

contempladas durante la gira convencerian a Maximiliano de -

que la razón asistía al bando conservador. 

Vemos también que a principios de noviembre seguía insJ:.! 

tiendo en que la actitud del Emperador en relación a los Pª.!: 

tidos favorecerla al tradicionnlista, y era compartida por -



- 196 -

los jefes de la Intervenci6n. Así lo manifiesta al opinar 

que la carta al ministro de Estado desmentía el rumor relati 

vo a que "al ver el Emperador el cúmulo de obstáculos pues -

tos a la realizaci6n de su plan por la minarla corta, pero -

activa y audaz de sus adversarios, desistiese de llevarlo a 

cabo ••. trnnsigiendo hasta cierto punto con el antiguo desor­

den, ante la convicci6n de la imposibilidad de reprimirlo." 

(34) 

Sin embargo, la tolerancia política promovida por el So­

berano presentaba inconvenientes al esquema de La Sociedad, 

por lo que suponemos que el cotidiano continuaba resignándo­

se a aceptarla, deseando -en el fondo- que se tratara tan s6 

lo de una estratagema para acallar críticas. De otro modo re 

sultaría difícil explicar los elogios que tributaba, todavía 

en la época que nos ocupa, a la actitud de Maximiliano en -­

torno a los partidos: 

"La resoluci6n imperial no ha sido dictada por el 
capricho, sino por la razón, y después de un exá­
men práctico y detenido de la situaci6n del país, 
de los males públicos y del sentido de la volun -
tad general. El verdadero carácter del Soberano, 
a quien algunos juzgan débil e irresoluto, creyen 
do erradamente que la bondad y la afabilidad no ~ 
pueden andar juntas con la fortaleza y la energía 
engendradas por el espíritu de justicia, se ha re 
velado ahora patentemente a los ojos de México y­
del mundo. Respeto a las opiniones políticas, pe­
ro nada de tolerancia con los criminales que aten 
tan a la vida y a la propiedad de los ciudadanos7 
Tal es la síntesis de la carta imperial, y preci­
so es confesar que tan pocas palabras encierran -
el programa pol.i tico de la regeneración del pals, 
No hay opiniones políticas que no puedan aceptar 
este programa sin traicionarse; no hay hombres -­
honrados que no puedan cooperar a su ejecuci6n." 
(35) 

Aunque nuestro diario puntualizaba mediante las anterio-
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riores lineas su impresi6n acerca de la parte medular de las 

disposiciones imperiales, aprovech6 aspectos secundarios con 

cernientes a éstas para reiterar el buen concepto en que te~ 

nía al Emperador. Buscando poner el ejemplo respecto de la -

conservaci6n de monumentos históricos, Maximiliano visitó -­

"Tulyahualco" para realizar excavaciones en el sitio donde a 

ños antes se encontraran esqueletos, trastos, ídolos y otros 

vestigios de la civilización azteca. A pesar de haber tomado 

precauciones, no pudo evitar que los pueblos aledaños le prE_ 

pararan rec.ibimientos. En vista de ello, La Sociedad conclu­

y6 lo siguiente: 

"En cuanto a la 6ltima excursión, al par que pro -
porcionó al Soberano algunas horas de descanso y 
distracción, ha servido para hacer más y mis pa -
tentes el interés que le inspira el estado moral 
y material de los pueblos y el cariño que éstos -
le profesan y acreditan de un modo espontáneo, 11 -

(36) 

Ante la expectación general por constatar los resultados 

de la acción gubernamental, otra espera parecía intolerable. 

Por eso, la noticia de un nuevo viaje del Emperador causó -­

"viva impresión en el público" (37). Tan pronto llegó a su -

conocimiento, L'Ere Nouvelle se apresuró a negar crédito al 

rumor y, posteriormente, confirmó la falsedad del mismo ---­

(38). Una de las principales razones que impedían al Sobera­

no abandonar la capital en fecha próxima era la llegada del 

nuncio apostólico, con objeto de tratar urgentes cuestiones. 

Además, el periódico se lnclinaba a creer que las instrucci~ 

nes a los prefectos constituían un buen comienzo de la pol1-

tica de acción, pero no eran suf lcientes para llenar las ne­

cesidades de la situación mexicana: 

"Con verdadero temor se vlsl'.lmbra la perspectiva -
de un nuevo alto en el periodo de acción que los 
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diversos documentos publicados de quince dlas a -
esta parte han inaugurado de un modo muy feliz, -
aunque muy incompleto todavía bajo el punto de -­
vista ele las cuestiones fundamentales de la si tua 
ci6n. El grande asunto de los bienes del clero, = 
el arreglo de las reclamaciones, la adopci6n del 
presupuesto, el señalamiento de las bases hacenda 
rias del porvenir, son otros tantos puntos que -= 
nos habíamos habituado a creer serian resueltos -
de un momento a otro. Una ausencia del Soberano, 
que aplazarla necesariamente esta soluci6n por al 
gunas semanas cuando menos, despierta una ansie = 
dad tanto mis intensa, cuanto que las considera -
clones políticas se hallan aqui estrechamente li­
gadas a los intereses particulares." (39) 

Masseras, en su calidad de francés, se desesperaba ante 

la lentitud de Maximiliano, pensando que comprometía los pl! 

nes de la Intervenci6n (40). Por tal motivo no aprobó el en­

tusiasmo extremado -según él- con que sus colegas de ~ - · 

z6n de México y La Monarquía hablan elogiado los actos impe­

riales de los últimos días: 

"No creemos -dice- llegado el momento de formular 
un juicio complejo tan absoluto como el suyo. In­
dudablemente el gobierno imperial ha entrado del 
modo mis acertado en el periodo de acci6n; sus -­
primeros pasos corresponden a cuanto se pudiera -
desear; pero no son, en resumen, sino los prime -
ros pasos. Prematuro es, de consiguiente, presen­
tarlos al público como la completa realización de 
lo que aguardaba, y dar a entender al gobierno -­
mismo que no pide mis el público. Esto serla dar 
margen a un funesto error por una y otra parte. -
Importa, por el contrario, que el Emperador sepa 
de un modo exacto a qué atenerse respecto del es­
tado de la opini6n. Ahora bien; si fista ha saluda 
do con vlva satisfacción los documentos publica = 
dos de cinco o seis dlas aci, no es porque en e -
llos haya visto la ~ltirna palabra de sus esperan­
zas, sino indicaciones y s[ntomas del mejor agüe­
ro, y que la hacen quedar en expectativa mis fe -
br.ll que nunca de las medidas subsecuentes." (41) 

Como resulta lógico, las criticas de L'f~re Nouvelle pro-
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dujeron las protestas de las publicaciones implicadas. La Mo 

narquía consideraba que no había ningún error en "ser muy a­

pegados al Emperador y exaltados en su alabanza independien­

te". Acto seguido, lanzaba un reto al periódico francés: 

11 ••• y si S.M. nos seduce y fascina con su palabra 
y sus hechos mis de lo regular, es probable que -
reincidamos en la falta que nos moteja L'Ere, y -
que seamos r~n es ta l inca pecador·es incorrcg L ---­
bles." (42) 

Sin embargo, al defender~e deja ver una cierta censura -

al gobierno (43): 

"La Monarquía ~10 anduvo exte111porinea en aplaudir -
la carta imperial, ni su elogio salió de ella, -­
propasindose a hechos desconocidos; ni es un elo­
gio de estampilla, de consigna o de partido, por­
que nadie impera en nuestros escritos, nl tenemos 
un corifeo que seguir, ni nos inspira el"gabinete 
actual." (44) 

La Razón de Mixico, no sin un cierto dejo de ironía, re! 

pendió a L'Ere Nouvelle que el juicio que le mereció la car­

ta del Emperador se lirni taba ún icarnentc a ella y no pretenri.!_ 

a abarcar todas las tareas del gobierno: 

"Perdónenos La l~ra. Le agradecemos sus consejos, -
pero en est~ión no los merecemos ni los nece 
sitamos •.. No somos nosolrcs tRn ficiles para ~an= 
ter la victoria: esti todavía muy lejunn, es en -
extremo difícil, Sf~ n~c·~si tan e:o;fui~rzqs her(il.r:os 
para lograrla; hay que l!~vantar el edificio con -
mal1s.i1nos escombren; y ¡¡penas l'rnpezamof; to(lavla: 
la obra t.iene nuestro~; voto¡.; y nuestra;; esperan -
zas, pero nada más: no hemos di cho que es tamos sa 
tfsfechos. Nos han parecido buenas lJG pr!fficras = 
medidas del E111p<:radot', y así lo hemos dicl10; esto 
es todo." (4~i) 

A pesar de que el diaria oficioso cxagerab~ los t6rmlnos 

en su artículo para ridl.culJ zar •]l pe::im.lsmo de su colega, -

no de.Jaba de expresar un juicio bastante e;;aeto. "No hemos -
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dicho lo que nos atribuye, porque bien sabemos que el Emper~ 

dor no ha hecho mas que empezar, y que todavía le falta lo -

más y lo peor de 1 camino. 11 En efecto, la cuestión de los b ie 

nes eclesiásticos incluía graves compromi~os, por encima de 

los cuales tenia que pasar Maximiliano al resolverla en cual:_ 

quier sentido. Además, la expectativa general en torno de e­

lla hacia molesta toda dilaci6n, dado lo cual el nuncio de -

Su Santidad era aguardado con ansiedad. 

La prensa, tanto la mexicana como la europea, captaba -­

perfectamente la ir:iportancia del asunto y comenzó a dedicar­

le comentarios ante la próxima lleeada del delegado papal, -

cuya presencia significaba la solución del problema, pero -­

también la lesión de muchisimos intereses. A principios de -

octubre La Sociedad había publicado la información tornada -­

del periódico Le M~rnorial Diplornatique de París, que a conti 

nuación citaremos: 

"El Papa en su alocución ••• aludirá a los felices -
destinos que la Providencia reserva al pueblo me­
xicano bajo el reinado de Maxirniliano I, y congra 
tulándose de la protección asegurada en lo sucesI 
vo a la religión bajo un príncipe tan piadoso co= 
mo ilustrado, anunciará el nombramiento de un nun 
cio para México." (,16) 

Semanas más tarde, el cotidiano conservador reprodujo 

dos artlculos de la misma publicación (47), donde se ofrecía 

noticias más precisas acerca de la participación de la Santa 

Sede en la cuestión eclesiástica mexicana. Por una parte, se 

indicaba que el rrepresentante designado por Su Santidad para 

tratarla era Monse~or Meglia; y que, habiendo llegado &ste a 

París el cuatro de septiembre, regresarla u Roma con objeto 

de recibir instrucciones y credenciales. Posteriormente vol­

verla a París, y de allí vinjarta a Snn Nazario con destino 

a Veracruz, el quince de noviembre. 
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Otro a·rt1culo mostraba las esperanzas que Le Mémorial Di 

plomatique abrigaba con respecto a un ficil entendimiento en 

tre la Iglesia y el Estado en nuestro pals. Aseguraba, en 

primer lugar, que "A pesar de los siniestros presentim.ientoé' 

propagados por peri6dicos de obstinada malevolencia'', el pro 

blema relativo a los bienes del clero "r.o ha (trnbía) susci t~ 
do la mis leve perturbaci6n" al Imperio; atribuyendo en par­

te tal situaci6n a la presencia de Maximiliano. Tambi~n pro­

porcionaba los puntos de vista sobre los que se habrla de -­

partir para lograr el arreglo de la cuesti6n eclesi6stica. 

En cuanto al Emperador se refería, habla expresado desde 

hacia tiempo "su firme intenci6n de gobernar con acuerdo a -

los principios de un liberalismo cuerdo y moderado, y de con 

siguiente, de arreglar los asuntos religiosos de M&xico de -

un modo que dejara a salvo los intereses de cada uno, dando 

su parte a las ideas modernas, no, sin embargo, sin haberse 

entendido previamente con la Santa Sede." Esta última, de a­

cuerdo con las ideas del Soberano, se resignarla a que la I­

glesia mexicana -si bien conservarla tanto el derecho de po­

seer como cualquier persona o sociedad civil, como las pro -

piedades que aún no habían sido enajenadas- no disputarla a­

quéllas que ya se encontraban en poder de particulares ampa­

rados por títulos en regla. 

Para terminar, Le Memorial Diplomatigue exponía laa m~g­

níficas relaciones que privaban entre el Emperador y el ele-

ro: 

"S.M. no ha tenido mas que recordar a los preladoa 
su antiguo paso, y todos le han prestado su leal 
y sincera cooperaci6n para apaciguar los 6nimos y 
preparar las v!as al allanamiento de dificultades 
cuya resoluci6n se ha reservado al Emperador de a 
cuerdo con el nuncio que el Santo Padre debe en = 
viar pr6ximamente a Mixico provisto de plenos po­
deres a tal respecto. 
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El Emperador ha asegurado a los prelados que com­
prendía la extensión de los sacrificios del ele -
ro, los cuales constituían un nuevo titulo a la -
protecci6n del gobierno imperial." (48) 

Los anteriores artículos llamaron poderosamente la aten­

ción de la prensa de la ciudad de México (49), y un periódi­

co de Puebla llm1ado La Idea Liberal (50) concluyó sobre e -

llos "que el Santo Padre se ha (habla) dignado aprobar la 

desamort.1.zación de los bienes eclesiásticos decretada por el 

gobierno del Sr. Juárez, 'y celebra (celebraba) que el supr!:. 

mo jefe de la cristiandad haya (hubiera), por fin, resuelto 

declarar l Í<.:i to en México lo que haya (hub.iera) sido lícito 

en varias naciones de Europa.'" ·ramblén señaló que, habiendo 

cambiado los tiempos, tocaba al Emperador y no al Papa deci­

dir acerca de la validez de las leyes de desamortización, -­

pues aquél ya no era investido por éste. La Sociedad tachó -

de apresuradas las deducciones de su colega, juzgándolas pr~ 

dueto de preocupaciones de partido. Según el cotidiano con -

servador, la única solución posible a la cuestión de los bie 

nes eclesiásticos debla ser resultado de un concordato, como 

correspondía a as,intos que atañían tanto al Emperador como -

al Papa ( 51). 

Con motivo de un artículo de L'Ere Nouvelle acerca del -

tema, nuestro diario, al comentarlo en un editorial (52), d~ 

finió con mucha mayor precisión la posición tradicionalista 

en relación a la desamortización y nacionalización de propi~ 

dades del clero. En primer término, se alegraba de que el co 

tidiano francés le concediera la razón en detrimento de La I 

rlea Liberal, calificando a dicha cuestión como "doble ••. o -­

sea, considerAndola resuelta de hecho bajo el punto de vista 

de los intereses materiales, y celebrando que bajo el punto 

de vista de los principios, el gobierno imperial éntre (en -
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trara) en negociaciones con la Santa Sede." 

Los inconvenientes, seg6n L'Ere Nouvelle, se desprendlan 

de que la situación de facto no había sido oficialmente san­

cionada, por lo cual, los detentadores de bienes eclesiástl­

cos los poselan en calidad de "secuestrados", sin poderlos -

hipotecar o vender. Sin embargo, el per.lódico crela que el ~ 

sunto se arreglarla fácilmente en base a que ''los decretos -

de desamortlzaci.ón subsisten (subsistlan), puesto que nada -

ha (había) venido a revocarlos. Ante tal afirmación, la ilu­

sión de afinidad entre ambas publicaciones se desvanecía, y 

La Sociedad refutaba a su colega en parecidos términos a a -

quéllos con que el arzobispo Labastida enfrentara al genAral 

Bazaine un año antes (53): 

"Repetimos que la Intervención habda carecido de 
razón de ser si limitara su objeto a la sustitu -
ci6n de personas, dejando en pie y en vigor el -­
sistema y las leyes del gobierno que vino a derri 
bar." ( 54) 

Aparentemente el manifiesto del general Forey no habla -

sido lo suficientemente claro pues, todavía después de los -

problemas experimentados durante la Regencia, nuestro diario 

le encontraba una interpr·etación de acuerdo a sus propios -­

principios: 

"Contrayfndonos a };1, desamort.lzactón eclesiástica, 
Íla Intervención1 la declaró hecho consumado, y o 
~reció respetar ins adquisiciones de bienes efec= 
tundas con arreglo a las leyes de la materia; pe­
ro adviértase que no declaró vigentes dichas le -
yes, sino valederos sus efuctos legales. (~o 
es poca la diferencia que media entre lo primero 
y lo segundo. Si las leyes de desamortización es­
tuvieran vigentes, deberían cont.Lnuar las denun-­
cias y adjudicaciones de bienes nacionalizados, -
y carecer[a de sentido com~n la solemne promesa -
de respetar los hechos consumados a este respecto 
hasta junio de 1863, contenida en el manifiesto -
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del general Forey." (56) 

Aunque aceptaba que los detentadores de bienes eclesiás­

ticos adquiridos legal y regularmente se hallaban amparados 

por el gobierno imperial para ejercer los correspondientes -

derechos -como hipotecar, vender y permutar-, reconocía tam­

bién que el panorama presentaba graves problemas; porque --­

mientras no se sancionara la cuestión definitivamente nadie 

querría realizar transacciones sobre inmuebles en condicio -

nes inciertas, significando esto un gran obstáculo a la cir­

culación de la r~queza pública. La solución del conflicto r! 

dicaba, para La Sociedad, en revisar los títulos de propie -

dad de los poseedores de bienes nacionalizados, para poder -

legalizarlos debidamente. Dicha operación debla comenzar a -

la mayor brevedad posible, pues aparte de la s1 tuación arri­

ba descrita, servirla al logro de otros importantes fines: 

"Persuadidos de esto y de que con el transcurso 
del tiempo la revisión vendría a ser ineficaz en 
sus efectos, perdiéndose, ora para la Iglesia, o­
ra para el Estado, la mayor parte de los capita -
les y fincas indebidamente adjudicados en el des­
orden y el derroche que caracterizaron las opera­
ciones de este género, siempre opinamos nosotros 
porque la revisión se realizara prontamente, tan­
to más, cuanto que podía efectuarse no sólo en en 
tera independencia del arreglo de la cuPstión e = 
clesiástica, sino facilitando y favoreciendo ese 
mismo arreglo. De sentir es que no se haya hecho 
todavía la revisión, y de desearse que cuanto an­
tes se efectúe, pues de ella vendrá en mucha par­
te el remedio de los males que La Era deplora, y 
de algunos otros que no haremos"""SiñO"indicar. 
Al arreglar el gobierno la cuestión eclesiástica 
tiene que compensar a la Iglesia la pérdida de -­
sus bienes, proporcionándole lo necesario a la ma 
nutención del culto y al desempeño de sus demás= 
funciones. Para esto, y para todo lo relativo al 
plan de hacienda y la formación del presupuesto, 
importa al gobierno y al pa1s conocer a punto fi­
jo los valores que por efecto de la revisión de -
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ben volver a la Iglesia o al Estado, según el con 
cordato que se celebre, y sobre todo, entrar en = 
posesión de ellos, bien sea para devolverlos, 
bien para retenerlos y gastarlos." (57) 

Por otro lado, el cotidiano conservador recordaba el pr~ 

blema relativo a las ventas que, efectuadas por la Iglesia -

en la 6poca en que el Estado le reconocía derechos de propi! 

dad, hablan sido nulificadas por el gobierno de Juárez. A su 

juicio, debl an ser -revalidadas, en base a las siguientes con 

sideraclones: 

"La acción de los despojados es evJdente y debe ha 
llarsc expedita contra el Estado, que fue el des= 
pojador. La revisi6n, en nuestro concepto, pondri 
a los primeros compradores en posesión de estos -
bienes, declarando nulas las segundas enajenacio­
nes, ejecutando as.i un acto de justicia y l.lbran­
do al erar.1.o de las reclamaciones y erogaciones a 
que darla lugar si subsistiera el abuso de fuerza 
que señalamos." (58) 

Finalmente, a manera de resumen, reprochaba a L'Ere Nou­

~ que, no obstante haber aprobado el carácter doble que 

presentaba la cuestión de los bienes eclesiásticos, no lo to 

maba en cuenta al exponer los inconvenientes que la misma 

suscitaba: 

"Por lo demás, sl La Era seífola los perjuicios que 
del actual es tacto ctefñcertl dumbrc y suspensión -
reportan los adjudicatarioR, nosotros scnalarcmos 
los que est6n resintiendo la Iglesia, y sus minis 
tres en particular, que carecen de recursos, y e~ 
general las poblaciones, que siendo católicac e -
intercs6ndosc natuz·almente en la subui~tencia del 
culto, llevan trc:; o cuatro años de t'stnrlo cos -
te ando por med !.o de lirnosrE,::; que, por '~l. es Lado -
de miseria en que ;,e hulla el país, les son muy -
gravo::;us, al mlsrno tlempn que resultan insuficl.en 
tes para cubrir las necesidades a que se desti -= 
nan. 
,,.no sólo deseamos más urdlentemcnte que La Era 
la rev.Lsión decretada por el general F'occy, slno 
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que creemos que aún antes de hacerla efectiva y -
ateniéndose simplemente al principio de los he -­
chos consumados, se deberla obligar a los detenta 
dores de capitales de religiosas al pago puntual­
dc los róditos, y scHalar algu~os recursos al cul 
to y sus ministros, puesto que c;l Estado dispuso­
dc los bie11es ae la Iglesia y tiene, al fin, que 
compensárselos de alguna rrmner<:. en •'l arreglo que 
celebre con la Santa Sede." (59) 

A fines de noviembre, L'Estafette informaba que ya habí­

an comenzado a realizarse los preparativos para recibir al -

delegado papal; y comentaba que la llegada del personaje --­

"perml te (per·mi t La) esperar la próximél conclw-;ión de un con­

cordato y el arreglo definitivo de la cuestión de los bienes 

del clero." (60) Por su parte, La So:::iedad -en un editorial 

que dedicó a lo:> temas aborclaclos por su coler;a ( 61 )- daba -­

por alcanzada la reconciliación entre la Iglesia y el Estado 

en México, al ser seiialados los límites de lo civil y "lo re 

ligioso" en virtud ele mut:uo acuerdo. 

Comenzaba por trazar el cuadro de dicha relación durante 

los últimos tiempou, indicando que 1'1 sociedad mexicana, co­

mo todas aquól!as que experimentan una revolución, había re­

gistrado una oposición entre las leyes civiles y las morales 

y religiosas "que rigen la conci('nc.ia de los individuos", p~ 

niénclolcs en el predicamento de quebrantar las unas o las o­

tras, con el constr;utcnte surgimiento de una agitación que~ 

cabó con la paz soclal. En su opinión, los utopistas o refor 

madores debieron haberse conformado con modificar costumbres 

malas y abusivas, no así. "los pr'inci¡:;ios eternos de lamo -­

rnl" ni "las ideas religiosas del pu,,blo para quien se ler;i.:! 

la". 

Según el diario, el no habP.rlo hccilo así produjo la dlv~ 

sl6n entre los mexicanos y la exaltación de las pasiones. -­

Sin embargo, tal estado ele cosas no podia durar indefinida -
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mente, y debla ser sustituido por otro, exento de conflic -­

tos: 

"La obra ele reparación que en el orden físico y en 
el providencial se produce después de todo tras -
torno, ora la ejerza en Francia el Primer C6nsul, 
ora la ejerza en México el Emperador Maximiliano, 
tiene que comenzar aquietando las conciencias y -
dando a la legislaci6n civil la dlrecci6n necesa­
ria a que su cumplimiento no est~ en pu¿na con e­
llas. Se trata, en rigor, de reconocer y practi -
car el principio de la libertad religiosa, que -­
tan en i11 ta voz proclaman y que tirn pésimamente a 
plican al catolicismo sus adversarios." (62) 

Reconocla La Soc \edad en la ndmi:i.istrac. L6n de Comonfort 

un intento por conciliar los dos tlpcs de l~;es mencionados, 

al haber buscado la sanción pontiflciil de los hechos, ya co:::. 

sumados en ,;u época por el movimiento refor:nista. No obi:;tan­

te, dicha tentativa se encontraba destinada a frncasar debi­

do a la oposici6n de las circunstancias y personas que carac 

terizaban en aquel entonces al gobierno mexicano: 

"Está en la naturaleza de las cosas y é;, ja cunduc 
ta tradicional de la Iglesia, pasar por sacrifi = 
cios necesarios a la paz de los pueblos cuando és 
tos han vuelto al carr.ll del orden, y cuando una­
mano reparadora trnbnja en conciliar todos los in 
terescs legítimos y devuelve al santuario su li = 
bertad y ~;u decoro; mas no entn1r en tr;:insuccio -
nes con sus mismos perseguidorc~ y resignarse con 
los hechos de una persecuci6n que, por otra pnr -
te, no ha cesado ni lleva trazas de cesar. Preci­
so era, pues, que fracasaran, como fracasaron, 
los pasos de la expresada admlnistraci¿n a tal -­
respecto." (G3) 

El nuevo rSgimen, en cambio, no adolecía -seg~n el die -

rio conservmlor- de los defectos que en otro ti.ernpo hablan -

imposibilitado cualquler acuerdo: 

"Hoy hnn vnr:l ::1do las e i rcun:; tanc.I :is y las perso -­
nas. Lu Iglesia no ve en rl Ernperudor a un enemi-
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p,o, sino al padre y representante de un pueblo -­
que forma parte de ella; al gobernante que trata 
de poner en armonía los intereses temporales y es 
pirituales rle sus gobernados, haciendo cicatrizar 
las heridas d~ la revolución, apaciguando los o -
dios y extirpando toda pugna entre los deberes ci 
viles y religiosos de los ciudadanos. Por eso la­
Santa Sede se prepara a entrar en relaciones con 
el gobierno imperial de M~xico, quien tenia ya a­
credi tacto un representante suyo cerca del Papa." 
(64) 

Podemos apreciar en este articulo el lado positivo del -

periodo de transición. La Sociedad -que ya se había enfrenta 

do a hechos contrarios a su part.ldo- continuaba creyendo que 

los puntos fundamentales de la ideología que profesaba serí­

an respetados por Maximiliano, y aducía como prueba de ello 

la coincidencia de los sentimientos tradicionalistas ante la 

llegada del Nuncio, con los del gobierno imperial: 

"La ·llegada del Nuncio apostólico a nuestro país, -
significa el reanudwniento de las relaciones entre 
el padre de la gran fami lía católica y los miem -­
bros de esa misma familia, a quien el oleaje de la 
revoluci.ón habla !lecho romper vtnculos seculares y 
gratísimos. Si la llegada de tal personaje, alta -
mente importante en el orden polltico, debe ale -­
grar, llaciendo abstracción de ldeas religiosas, a­
cuantos se interesan por la paz pública, es causa 
de júbilo intenso para los que, como católicos, -­
nos aprestamos a recibir al delegado del Vicario -
de Cristo sobre la tierra, Oportunos y just1simos 
son, pues, los preparativos de recepción que sabe­
mos l1::icc el gobiecno imperial, y que estimulan a -
nuestras poblaciones a expresar su respeto y cari­
fio al Nuncio apost6lico que debe estar ya en mar -
cl1a de Ve rae ruz para e:; ta corte," ( 6':i) 

La Monarquía conc cb la c:;pe ranzas paree.idas a l ns arriba 

consignadas, en torno ul arribo del delegado popal (66), ---

111l entras que La Bazón de Méx l co manifestaba que "Sean cuales 

fueren las bases del concordato, México le capero (esperaba) 
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como una obra de reparación, de consuelo y de paz para el P! 

is." (67) A causa de la tendencia politica de sus redacto 

res, el segundo de los diarios mencionados contemplaba los -

problemas surgidos del roce entre lo civil y lo eclesi6stico 

de una manera un tanto diferente a La Sociedad. Comprendlu -

la importancia del concordato pero recalcaba su car~cter de 

compromiso, considerando que los resultados de éste, si bien 

no podían sancionar todo lo planeado por la Reforma, tampoco 

podían significar un regreso absoluto a la situación ante -­

rior a la revolución de Ayutla: 

"Muchas esperanzas contradictorias se asoclan a e­
se hecho. Algunas son quiméricas y otras son ile­
gítimas. Los que esperan una restauración comple­
ta y absoluta de las cosas al estado que tenían -
antes de la 6ltlma revolución, esperan un imposi­
ble: los que esperan que el concordato venga a -­
sancionar todas las injusticias e iniquidades que 
bajo aquella revolución se cometieron, injurian a 
la Corte Pontificia y al gobierno imperial. El -­
Nuncio apostólico no trae la vara milagrosa que -
necesitarían los unos, ni los velos que habría me 
nester el dolo para complnccr- a los otros." (G8)-

La seguridad que revestían las declaraciones de La Razón 

de México pennanccia en una esfera general, ya que aceptaba 

ignorar quf sucedería can respecto a nsuntos tan graves como 

la nacionalizaci6n de bienes eclesiisticos, las rentas del -

clero y la tolerancia de cultos. No obstante, aprovecllabe1 el 

diario la ocasión para advertir a sus colegas que nada gmw­

rían mediante la expos1ci6n y discusión de intereses de par-­

tido pues el concorde1to tendría un caricter inapelable nl in 

cluir la anuencia del Estado y la Ielesia -debiendo dejar- ne 

cesariamente tranqullas las conciencia~;, tanto de ciudadanos 

como do creyentes. Finalmente, oponía a los deseos radicales 

de otros peri6dicos su concepto de relaciones armoniosas en­

tre clero y gobierno: 
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"Nadie puede negar racionalmente al Estado la su -
premacía en las cosas temporales: nadie puede ne­
gar que la Iglesia es independiente en las cosas 
espiritualea, Esa supremacía y esa independencia, 
reconocidas y practicadas sin embarazos ni estor­
bos, constituyen la concordia y la armonía entre 
ambos poderes, y esta concordia es la paz de las 
naciones." (69) 

En vísperas de la llegada del Nuncio a la capital el ho 

rizonte de los conservadores parecía despejarse, no sólo en­

lo relativo a la cuestión eclesiástica (70), sino también en 

el terreno político, En el caso concreto de La Sociedad, los 

hechos supuestamente le daban la razón pues el sistema parl~ 

mentario, que se había resignado a aceptar como un mal me -­

nor, fue descartado por el EmpfH'ador para formar un Consejo 

de Estado, más de acuerdo con el gusto tradicionalista (71), 

Dicho consejo se encargarla de formar los proyectos de ley -

que el Soberano pidiera y constituiría el tribunal de lo ca~ 

tencloso administrativo, a la vez que haría oficios de cuer­

po consultivo, En el editorial que el cotidiano dedicó al de 

creto que lo .instituía, reafir·maba el punto de vista que --­

siempre había adoptado sobre el tema: 

"Sabida es nuestra opin:lón respecto de los grandes 
cuerpos legislativos y lo poco bueno que hemos es 
perado de ellos, Sl estamos porque en el sistema­
representativo los parlamentos djscutan presupues 
tos y contribuciones, siempre nos han inspirado= 
horror las complicadas discus1ones políticas, las 
demoras, el choque de los Intereses locales y la 
fuerza brutal del n0mcro, contrapuesta a la de la 
rozón y lo conveniencia p0blica. Siempre hemos -­
creldo que la formaci6n de leyes equitativas y o­
portunas, serla m5s ficil a un Consejo compuesto 
de personas escoGidas, inteligentes en la materia 
y obrando bujo la iniciativa de un poder recto e 
llustrado que a los congresos." (72) 

A juicio del diario, la dificultad del trabajo justific~ 
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ba los altos sueldos de los miembros del Consejo, Además, -­

comparados con el ¡_;asto que anteriormente exi[!.Ía la remunera 

c16n de los numerosos integrantes de un con~reso y varias le 

gislaturas, slgnificabiln incluso un al1orro pill'a el erario. -

Por otra parte, La Sociedad no ocultaba la alegria que le -­

producía saber que su perseverancia en r·echazar el sistemPL -

parlamentario )Jabíc1 :; ido debid;imrmte recompensada: 

"Estas ideas mkstras, que diez años atrfts eran re 
putadas signos evidentes de oscurantismo y retro= 
ceso (73), son hoy las de cuantas personas de ex­
periencia y sensatez tratan de política y admins­
tración en sus escritos y en sus actos, y nos com 
place hallar en la escuela llberal dn nuestros df 
as a los ndi;_¡ ructo:3 adverstlcio!J cJel pat~lamcntarls= 
mo (7'1), no menos que ver planteado en Fruncía -­
nuestro sistema favorito, y ver ahora en N~xico -
encomendada a un Consejo ele Estado la f.'ormnción -
de las leyes en las condicioneu de oportunidad, u 
nidad y conveniencia que deben derivarse ele la l= 
niciativa y la dirección del Soberano. 
Aplaudirnos, pues, sin ce ramentc, la i ns t.l t1~1~ i ón 
del Consejo de i::staclo, deseando que en ;;w-. mJ.ern -
bros halle el ~mperador leales e inteligentes co­
laboradores de su gobierno." (?5) 

A pesar del aspecto favorable que lomaba pura los canse! 

vadorcs la creaci6n J~l Consejo Ju Estado, los colaboradores 

a que se referie el anterior editorial resultnron ser, casi 

en su mayoría, liberal•.:s -incluycnrlo :11 presidente de :Jic110 

cuerpo (76). En su a(~l!l por mantener unu imagen i.mpat'cíal, -

Maxirnil iano nrrn1br6 consejecos honorarios a al.1;1mos 1ni em!J1'os 

del bando tradlcional i.sLa. ~,;in (,mbnrr;o, tnl dll;LLnción r·e:;u_~ 

taba 111era111ente for11"1l ::.i tc1111Cimr;:; en cuenta c¡u1~ len; favo1'1;c i­

dos con ella no ¡krr:ihÍ.an ;,uclrJo, d(1rn.lo:>e el <.:dc;o d<:! que 'lll'l 

ele los e:-;cogidos rehuse',,.¡ p1w~1to (77). 

A agravar lu y~1 de por· st dif'icil ~;LLuacL6n en que se cr1 

contrabn ln polltJca de conc!l.iac:i{;n practic<1da por el Empe­

rador, contribuyó la tranucripci6n en La l!azón de M~;ü 
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~ (78) de cartas publicadas por los periódicos europeos Le 

Siecle, La Nation y L' Independence Belge. Dicha corresponde.!:! 

cia pintaba con los más negros colores "al partido conserva­

dor mexicano, aseverándose que es tan fanáticc, y que está 

tan atrasado, que no admitirla en su seno a Veuillot (79), y 

que excornulearla a Montalembert (80)." (81) 

El cuadro descrito servia de apoyo a la afirmación de un 

creciente alejamiento entre el Emperador y el grupo tradici~ 

nalista, por lo cual los diarios afiliados a ~ste 6ltimo pr~ 

testaron, como era de esperarse (82). La Sociedad, con su C! 
racter[stica prudencia, en vez de cuestionar los cargos que 

se imputaban a la facción a que pertenecla, los explicó me -

diante la ignorancia de los acusadores, tratando de sacarlos 

de su error -en forma parecida a lo que hiciera respecto de 

la Intervención. De esta manera, el diario aprovechaba la o­

portunidad de realizar una apologla de su partido: Al decla­

rar que no defendía intereses anacrónicos sino valores intem 

porales, buscaba retirar el estigma reaccionario que sobre -

il pesaba. Además, la actitud de Maximiliano en relación al 

parlamentarismo encajaba oportunamente en los argumentos de 

nuestro cotidiano: 

"El observador extraño que s.in previo conocimiento 
de nuestros hombres y cosas se pusiera a estudiar 
unos y otras, no recibirla escasa impresión de no 
vedad al comprender que los cangrejos de nuestro­
país estin por telSgrafos, canales y caminos de -
hierro, por toda clase de mejoras materiales y mo 
rales, por el verdadero progreso. en una palabra; 
y que lo 6nico que les atrae el apodo puesto por 
sus adversarios, es su fidelidad al dogma y al -­
culto que la naci6n profesa, su horror al parla -
mentarismo; horror de que ya participan los que -
mis se entusiasmaban antes con Sl; su anhelo por 
que la propiedad y el hogar sean respetados, y su 
firme adhes.ión al orden y al principio de autori­
dad, sin cuya aplicación creen impos.ible canse --
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guir tal bien y el de la paz que constituye su re 
sultado." (83) 

La crisis por la que atravesaba la neutralidad del Empe­

rador en torno ;:i los partidos alentaba a los enem.igos de és­

te, qui enes la mostraban corno "testimonio de la anarquía e -

xistente entre los intervencionistas, e iBualmente de la im­

posibilidad de la fu:;lón ••. entre los programas progresista y 

retrógrado, opuestos en todos ~;us puntos cardinales." (84) -

En contraste, El Eco del Comercio de Veracruz discurría, a -

la manera de La Sociedad, que el Sober·ano había logrado com­

paginar las ideas modernas con los principios religiosos. D! 

do lo anterior, y de acuerdo con lo expresado por su colega 

al referirse a la carta de Maximlliano a su ministro de Esta 

do, de principios de noviembre, el diario veracruzano asecu­

raba que ''todos los hombres honrados e ilustrados del país, 

cualesquiera que hayan sido sus antiguas opiniones pol[tic -

cas" podían incresar al "gran partido del orden y de la con­

solidación de nuestras nuevas instituciones": 

"Los conservadores pueden hallarse allí, puesto 
que se devuelve su libertad a la Iglesia y al cul 
to cat6lico, la armonia a las relaciones de M6xi= 
co con la Santa Sede, las garantías de moralidad 
y religiosidad a lu enseñanza, y la de respeto al 
dogma, a la propiedad, a la familia. Los libera -
les pueden hallarse alll igualmente, puesto que -
quedan garantizadas tambibn todas las libertades, 
y que el espiritu de progreso que anima al gobier 
no es el mismo que la Rep6blica tenía inscrito e~ 
sus banderas, poi· más que sus obras fuesen tan -­
contrarias a sus principios. Fuera de esto no que 
dan sino los elementos de desorden e lnlquidad, = 
en cuya extirpaci6n se interesan gobiernos y pue­
blos sin excepción alguna y cualesquiera que sean 
sus ideas poli ticas." (85) 

El Nuncio fue recibido oficialmente el diez de diciem -­

bre, en medio de grandes ceremonias (86). Una vez presenta -
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das sus credenciales, leyó al Emperador un discurso donde le 

recordaba lo que s.s. Plo IX esperaba de él: 

"El Soberano Pontífice que ya conoce vuestra adhe­
sión a la Iglesia y vuestras benévolas intencio -
nes, cifra en vos demasiada confianza para dudar 
que nuestra santa religión, que es la fuente más 
fecunda de la prosperidad de las naciones, asi co 
mo el apoyo más sólido de los gobiernos y los tro 
nos, sea el objeto constante de la protección de­
V.M. I." {87) 

También prometió cooperar con cuanto estuviera a su al -

canee para mejorar las relaciones entre la Santa Sede y el -

Imperio mexicano. Maximiliano respondió agradeciendo a Su -­

Santidad el cumplimiento de la promesa de enviar un delegado 

ante su gobierno, cuya llegada aguardaba la nación con ansie 

dad; y manifestó que consicleraba tal proceaer como "una pru~ 

ba evidente que aceptrunos (aceptaba) con gratitud, de que la 

Santa Iglesia quiere (quería) el arreglo definitivo y tan ne 

cesario, de los negocios pendientes entre nuestro (su) go 

bierno y la Santa Sede Apostólica." Además, el Emperador as~ 

guró que "El gobierno mexicano, católico, leal y basado so -

bre la verdadera libertad, no faltará (faltarl~ a sus debe­

res, y con estos sentimientos recibe (recibía) al digno re -

presentante del Vicario de Cristo, en la plena confianza de 

que su venida es (era) el primer paso hacia un mutuo y dura­

ble arreglo que Dios bendecirá (bendecirla)." 

Una crónica del evento publicada por nuestro cotidiano -

(88) nos informa que "'l'erminada la ceremonia de la presenta­

ción de credenciales y los discursos, el Emperador conversó 

en términos muy afables con el Nuncio." Las diversas entre -

vistas verificadas entre Monsefior Meglia y Maximiliano, ora 

personalmente, ora representado por su consorte o alguno de 

sus ministros, no serán descritas detalladamente en el pre -

sente trabajo. Como ya se dijo, éste parte del punto de vis-
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ta de la prensa periódica -en general-, y del de La Sociedad 

-en particular. Así, las mencionadas conferencias, que los -

periódicos conocieron vagmnente, serin comentadas aquí en la 

medida en que fueron transmitidas a la opinión pública con -

temporinea, y no como las consignaron fuentes posteriores -­

( 89) 

Por lo que respecta a otros actos celebrados a la llega­

da del Nuncio, se ofreció un banquete en su honor el trece -

de diciembre; y el día de Nuestra Senara de Guadalupe el pr2 

pio delegado pontificio ofició una función religiosa que tu­

vo lugar "en la Colegiata con una suntuosidad sin ejemplo." 

(90) 

A medida que trascendían los clrculos oficiales, las pl~ 

ticas entre Monsenor Meglia y el Emperador fueron constitu -

yendo el objeto de artículos periodísticos en los que las -­

distintas publicaciones ofrecían su opinión acerca del derr2 

tero que tomaban las negociaciones con la Santa Sede. ~­

zón de México continuaba insistiendo en que el concordato d~ 

bería presentar un car&cter de compromiso, "empezar por vol­

ver la paz a las conciencias, el sosiego a las familias, y -

el reposo a la sociedad, sat1sfaciendo las nuevas necesida -

des que se han creado y respondiendo a las nuevas esperanzas 

que han nacido ••• " (91) 

Como recordaremos, el diario oficlalista pregonó desde -

un principio la necesidad de eio;tablecer una politica de tran 

sacción entre las exageradas demandas de los partidos. No -­

obs t·ante, sus redactores también h.-;ib l.an formado parte rJe uno 

de éstos, cuyas ideas exponían en el periódico bajo r~l aspe5:. 

to de conciliación de intereses. Asi, en relac16n al concor­

dato aparecían neutrales, defen<HFJndo en el rondo la obra de 

los liberales: Si bien 'denunciaban los dest1·ozos comottdos -

por la revoluci6n reformista, resaltaban lo imprescindible -
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1c que la Iglesia aceptara los hechos consumados por ésta, -

en los cuales el goblerno imperial no había tomado parte. De 

tal manera, buscaban lograr la lmposici6n de sus prlncipios, 

atrlbuyendo a las 6ltimas administraciones republicanas la -

culpa correspondiente a los efectos negativos que causara la 

aplicaci6n de aqu&llos, al tiempo que rebatían la acusaci6n 

conservadora en el sentido de que la monarquía adoptaba los 

presupuestos de un sistema al que vino a derrocar: 

"La situaci6n de hoy no hizo nada de lo que tene -
mos delante: no esparció esas ruinas, ni estable­
ci6 esos hechos, ni creó esas necesidades, ni ~ro 
vacó esas inquietudes que nos atormentan. Otros = 
lo hicieron, y el gobierno imperial lo ha encon -
tracto así." (92) 

Una vez disculpado el nuevo régimen, La Razón de México 

enfrentaba a la Santa Sede a los cargos por contradicción a 

que se haría acreedora en caso de no seguir los procedimien­

tos indicados por el diario, basado en que existían precede~ 

tes para determinar la actitud del Nuncio apost6lico: 

"Nada de lo que México nece!:.iita y espera del Con -
cordato, es nuevo en la historia de nuestro si -­
glo. La revoluclón ha pasado casi por todas par -
tes, antes de pasar por aqu1, destruyendo o modi­
ficando las mismas instituciones, creando los mis 
mos derechos, los mismos intereses y las mismas = 
necesidades: y en todas partes ha respondido la I 
glesia al clamor de los pueblos y a las exigen -
cias del siglo, con la sabiduría, la prudencia y 
la piedad maternal que estas situaciones recla 
man. Nunca ha dejado de ayudar a los gobiernos en 
sus propósitos regeneradores; nunca ha abandonado 
a los pueblos en brazos de la duda; siempre ha de 
rrarnado sus bendiciones sobre unos y otros, para­
que alumbrados por la verdad reliniosa, cumplan -
mejor sus destinos sobre la tierra. Nadie duda -­
que har~ en México lo que ha hecho en todas par -
tes." (93) 

Finalmente, el periódico manejaba el ludo emotivo del a-
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sunto, dando a entender que apreciaba debidamente la partic~ 

paci6n pontificia en la cuestión eclesiistica: 

"De este modo, la Islesia, que µresidi6 al naci -­
miento de esta sociedad, que la meci6 en la cuna, 
la alimentó y la educó con ous doctrines salvado­
ras, asistirá tambi'3n a ,;u regener·ación, y contri 
buirá poderosamente a ella, a la par con el glo:: 
rioso príncipe a quien México ha encomendado sus 
destinos." (94) 

Los redactores del diario oficialista se encontraban en 

una posición delicada debido a su condición de desertores re 

publicanos (95), pues debían ,justificar su reciente adhesión 

al Imperio, Por una parte, era preciso explicar la separa -­

ción del grupo al que originalmente pertenecieran -y que ah~ 

ra calificaban de disidente- sin abdicar los principios que 

sostenían. Recurrieron entonces, al arbitrio de mostrar al -

nuevo régimen como un orden de cosas exento de compromisos -

con las pasadas luchas, que buscaba la regeneración de Méxi­

co admitiendo toda cooperaci6n bien intencionada, indepen -­

dientemente de las ideas que profesaran quienes la ofrecían. 

Dentro de este contexto criticaban a ous antlBuos campaneros 

de partido por impedir obstinadamente la pac if'ic<:tción del p~ 

ls (96). Los conservadores, aunque no oponían resistencia al 

Imperio, eran igualmente hostilizados por La Razón de Méxi -

~· quien los acusaba de pretender ~;ervi rse clcl Emperador C2_ 

mo de un instrumento para fines particulares, en lo cunl cnn 

si de raba que habían resultado "chasqueados" ( 97). 

Hemos vü;to que el diario aceptó la monarquía porque Le 

pareció encontrar a su sombro la libertad y el progreso a P! 

sarde haber sido solicitada originalmente en términos tractl 

cionallstas (98). En consecuencia, buscaba fundamentar la P2 

pularldad del Soberano en el hecho de que actuaba de manera 

diferente a lo que se esperaba y que, por tanto, aquélla ha-
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bla comenzado a registrarse a partir de su llegada a México. 

Según La Sociedad, dicho juicio era completamente falso, --­

pues aseguraba que el advenimiento de Maximiliano y el voto 

de la naci6n en ese sentido constituian la respuesta a nece­

sidades de la situaci6n mexicana que databan de tiempo a --­

tris, y no un experimento (99). Ademis, la opini6n de La Ra 

z6n de México cuestionaba los argumentos de la M;amblea de -

Notables en favor de la monarquía y la validez de las actas 

de adhesién. El colidiano conservador defendJ6 su punto de -

vista haciendo ver a su colega que, aparte de menospreciar -

los antecedentes de Maximiliano, incurría en un grave peli -

gro al negar al Soberano el respaldo de la voluntad nacional 

antes de tsmar posesl6n del trono: 

"Si para juzgar las prendas personales de un alcal 
de de barrio es preciso tratarlo verbalmente, pa:­
ra juzgar y apreciar las de un hombre pliblico co­
mo el Emperador, que había ya gobernado la Lombar 
día y adquirido una reputaci6n brillante y unive~ 
sal, no necesitibamos en México conocerlo y tra = 
tarlo en lo personal. Sabidas eran aquí sus altas 
dotes y su manera de obrar en el gobierno de un -
Estado¡ y si la experiencia propia ha venido a -­
confirmar el julclo anticipado y la popularidad -
del Monarca, no por eso es menos cierto el hecho 
de que tales juiclo y popularidad existian aqul -
antes de la venida del Soberano, Creemos que bien 
se puede decir esto sin privarlo de glorla algu -
na. 
Creemos, si, que le privan de la gloria verdadera 
y legitima que a los ojos de propios y extraílos -
le resulta de no haber aceptado la corona nl ven! 
do a México ~1i110 cuando estuvo íntimamente conven 
cido de que el paf~; todo le llamaba, loe; que di = 
cen como La Hnz6n, que la popularidad del Imperio 
se debJ.ó a la llegada del Emperador." (100) 

!lacia el diecinueve de dlc.icmbre L' Ere Nouvelle informa­

ba que hobia tenido lugar una conferencia entre Monse"or Me­

glia, Maxlmtliano y su Ministro de Justicla, que supuestamen 
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te constituirla el punto de partida en la negociaci6n del -­

Concordato (101). Posteriormente, el mismo diarlo proporcio­

n6 detalles sobre la entrevista del Emperador con el Nuncio: 

"Parece que desde e~_; tu pr-irnera conferenc la el jefe 
del Estado se expres6 con tod~ franqueza respecto 
de las bases Bencrnlcs adopta~as en su 6nimo para 
la redacci6n de un concordat~ entre ~fxico y la -
Santa Sede, y que tales bases ser&n: 1°., la tole 
rancia otorgada a todos l0s cultos no prohibidos­
por la ley, declnr6ndose al mismo tiempo que el -
catolicismo es la religión del pals; 2°., cansa -
graci6n definitiva y formal de la secularizaci6n 
de bienes eclesi6sticos: 3°., dotaci6n del clero 
por el Estado; 4ª,, fac~ltad r~scrvada al gob!Pr­
no de com>tituir el c!;t:;J]1) civil en los térmi.nos 
y la cxtensl6n que juzr~~ c0nvenientes, Estos cua 
tro puntos •• ,fueron estu~lecidos por el Emperado~ 
como otros tantos princ~pios Je que le es imposi­
ble prescindir, y cuya pronta adopci6n exige la -
situacl6n del país irr.periotJ<mente." (102) 

El anterior artículo no consi6!taba el julc lo que~ mereci_t: 

ran al Nunclo tali:s puntos, ;o·:ro :1s1~ntaba que l:is negociar.i~ 

nes proseguidan, tornando par-te ·~n ellas lus rnin.i.stros Ham(­

rez y Escuder·o y Ech<'move. ConfiauB ].. 'Ere ilouve lle en que éE, 

tas se desarr·ol l arí an rúp irla.-;-,.;nt·.', espc r .-,ndo que no se ape l~ 

ra a lentitudes diplorn6ticas sin motivo. 

Al día sigu.it:nt.e de s~.:r- ¡~ubl i.c:1da:J l<t~3 r)osUlles base:; .... ~ 

del Concordato, L' J·:st<Üt!tte r;cint'ln:1ó la V~:racid:icl de las mi.s 

mas, opinando que "n<idn hay r¡ue dccu· contra ellas, nl son ··· 

merecedoras sino de aµlau:3.,¡," Oti·a:3 apreci;,_r~.i.one~; dt·l diario 

francérs t~r¿¡;1 comunicadas poc i.,;, ~;o<'icdad ')n lo:; ';lguicnteG -

términos: 

"Advierte, que declarar;,.~ catolici::;mo la religl6n 
del pala, es reconocer un hc~ho gcagrifico y esta 
dístico, y que tal declarar.Liín implica el recono'.:' 
cimiento en el clero cat61Jco del derecho de cele 
brar públ icarnente las cer "mon.ins de f,u culto, lo­
cual importa 'una conce'.,.._fin hecha al principio el<: 
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las mayorlas, a las costumbres y a las tradlcio -
nes del país.' 'Sería tan imposible cuanto impolí 
tlco -aílade- imponer a estas horas a las poblacio 
nes mexicanas el que renunciasen a usos exterio = 
res y prácticas devotas que forman parte de su e­
xistencia religiosa y de la vida municipal.' Más 
adelante hace notar que la dotación del clero por 
el Estado, confiere al segundo el derecho de revi 
si6n de los aranceles parroquiales y el de eximi~ 
al pueblo de las imposiciones eclesiásticas con -
al motivo de la admin.istraci6n de los sacramentos 
y de otros actos del servicio divino." (103) 

Por su parte, nuestro cotidiano conservador daba a enten 

der que las mencionadas bases no estaban del todo de acuerdo 

con la idea que tenia del Concordato, pero que si la Santa -

Sede las aprobaba, quedarle confonnc. De esta manera explic! 

ba su silencio sobre la cuestión: 

"Sobre todos estos y otros muchos puntos que se ro 
zan con el arreglo de la cuestión eclesiástica, = 
tenemos expresada de antemano nuestra opinión con 
la claridad y franqueza posibles; y estando, como 
están, entabladas ya las negociaciones entre el -
gobierno imperial y la Santa Sede para la celebra 
ción del Concordato, no creemos conveniente ni o= 
portuno ocuparnos de la materia con motivo de las 
discusiones y apreciaciones que de ella surjan, y 
s[ limitarnos a repetir que, una vez celebrado el 
Concordato, las conciencias deben quedar tranqui­
las y acatarlo en todas sus partes." (104) 

Aunque a nivel oficial no hablan sido ratificadas las -­

proposiciones hechas por Maximillano al Nuncio, los elogios 

que encontraban de parte de la prensa liberal contribu[an a 

afectar el ya precario equilibrio pregonado por la política 

conciliatoria del Emperador. Prueba de ello constituyó la t~ 

lerancia gubernamental a una caricatura publicada por el pe­

riódico satírico La Orquesta, en que se representaba al Sob! 

rano rechazando los cigarrillos que le ofrecía el ministro -

conservador VelázqueL: de León, mientras aceptaba los "puros" 
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de Cortés y Esparza (105). 

El veintisiete de diciembre La Sociedad recogi6 un rumor 

que hallía circulado con postel'iori.dad a la primera entrevic1-

ta efectuada entre al F:nporador y el dele¡:;ado popal. En él -

se aseguraba qua Monseñor Meglia hab.ía respondido a :'laxi.mi. -

liana que carecía de instrur.ci.ones o fac1tltades pnra admitir 

sus bases del Concordato; y que el gobierno se encontraba re 

suelto a erieirlas en leyes del pals por medlo de decretos, 

s1n aguar·dnr al arreglo con l i1 Santa '.Jede. El di arlo no :.e -

sorprendl6 en absoluto; ~;01'>111,:nte aprovechó la oportunidad -

para expresar algunas reflexiones sollrc el asunto, y conte -

ner así una posible nlarm~; en el púlll ico. 

'l'enía la completa segur.iclad clt! que el rumo!' era falso, -

explicándolo como produ·:to d•;l "ü<'H,nsato deseo de alguna de 

nuest!'as nntieuas b.:indcrías, de que única, y simplemente se­

an declaradas en vigor las medidas juarlstas relativa~ a la 

Iglesia, sin tratar de avenirse con la cabeza visible de e -

lla." Para iltnitrar sus convicc.iones La Sociedad cltaba l'l -

reciente polémica so~;tcnida ccm el periódico ele Puebla La I­

dea Liberal, el cual se liab.La pronuncl.ciclo por un tr~ltnrr.iento 

unilateral de la cuestión eclesl.'.i::t;ica. Otra razón en que el 

cotidiano conservador se basaba para anular la versión sobre 

el desacue!'clo. surgido Ptil:re el E1npe1·~\i\Or y el r.rwiado pontl·­

ficio se de~~prendía de l1uc 1 teni~:ndo ariuél un represt~ntante 

en Roma de~;de hacía tiempo, r";;3ult;aba i.nvcros1mi.l que no hu­

biera hecho sus planes oel conocirnícntu de S11 SMtt:.ldad, con 

objeto de que instruyera al ~hncio conve11ient,.:rncnte: 

"No es creíble, en efecto, que hrüiiendo l!:>t<:.Ldo el 
Imperio en buenas re lar::ion(!S con !loma dr::;dc sus ·· 
primeros dlas, y teniendo desde entonces un rcpre 
sentante en la Ciudad Eterna, no hicier;e conocec-;­
siquiern en globo, a la SanlR Sede, el estado de 
los negocios a cuyo arraglu iba a proceder con e-
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lla, y la soluc16n que, en su concepto, se debía 
dar a las cuestiones pendientes. De tal soluci6n 
depende en mucha parte la paz de Mfixico, y nadie 
podrá lógicamente sospechar' que por un solo mamen 
to ln hubiese perdido de vista el Soberano. Por = 
el contrario, parece natural suponer que el Sumo 
Pontífice, al enviar a su delegado a M&xico, tení 
a idea, en general cuando menos, de las bases ele 
gidas por el gobierno imperial para la celebra -= 
ción del Concordato, que las aprobaba, y que habí 
a conferido al Nuncio las facultades para admitiF 
las." (106) 

Por último, no obstante haber nep,ado cualquier validez -

a la especie consignada, nuestro diario pronosticaba las fu­

nestas consecuencias que tendrían lugar en el remoto caso de 

que el gobierno imperial decidiera sancionar los asuntos re-

1 ntivos a la lglesla sin el concurso de la Santa Sede: 

"Suponiendo, sin admitir, que las bases señaladas 
hoy por el gobierno difiriesen de aqu~llas sobre 
las cuales creyó la Santa Sede realizable la nego 
ciación del tratado, y que, de consiguiente, el = 
Nuncio llegado a Mfixico se encontrara desprovisto 
de las instrucciones y facultades necesarias para 
negociar; mala y deplorable como seria la demora 
originada de que el Nuncio tuviera que consultar 
a Roma, serla mucho peor la solución apetecida -­
por aleunos, puesto que clejurí a Pn pie Lus difl -
cultades ex.lstentes, quitando hasta la esperanza 
de resolverlas satisfactoriamente." (107) 

El veintinueve de diciembre La Sociedad se dedic6 a revi 

sar la opinión que a otros periódicos hablan merecido las -­

mencionadas uuposlciones en torno al Concordato. El Cronista 

de México no duba cr~dito ni siquiera a las bases propuestas 

por el Emperador para el acuerdo con la corte pontificia. ~ 

Estafette en cambio, no consideraba muy grave la cuestión, -

manif<~stánrJ,,Jo mediante el siguiente diálogo: 

"¿Qué agitación .•. han creado en el pals las medi -
das adaptadas por los pol[tlcos que hace algunos 
años estaban en el poder? Ninguna .•• Alguna auda -
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cia, pero no mucha, necesitó la administración ca 
ida para cortar el nudo eordiano." (108) 

Despu&s de insertar lo que sobre dificultades relativas 

a la celebración del Concordato expresara nuestro cotidiano 

dos días antes (109), el diario franc6s aíludlo: 

"Nosotros vemos las cosas menos negra:i; la cues 
tión de los bienes eclesiisticos en sus mis exce­
sivas consecuencias, ni por un solo ctla ha removí 
do al país tan profundamente como se trata de ha::' 
cerlo creer; la historia de la administración cal 
da <la testlmonio de ello. Esa cuestión no podria­
producir en el porvenir la paz ni lu guerra. Un -
puHado de descontentos, as! de los que fueron jus 
tamente desposeídos como de los que ilegaln1ente ::' 
se apropiaron de los bienes de la naci6n, protes­
tarán tal vez in petto contra cuerdas y patrióti­
cas medidas; pero cejarán ante la voluntad nacio­
nal sostenida por un gobierno que desde el primer 
día abatió de un golpe las facciones todas.",---­
(110) 

Por su parte, La Razón de Mfixico exponía la versi6n so -

bre el rompimiento de negociaciones, sin comprometerse a ase 

gurarla. A pesar de ello, encontr'aba siznos para creerla pro 

bable y juzgaba que habia "conmovido notablemente la opinión 

pública", lo cual -en su concepto- se debín a la esperanza -

general en el sentido de que el Emperador, en su visita al -

Papa (111), hubiera concertado las bases de un acuerdo; y el 

Pontífice -por lo tanto- hubiera a ~•u vez instruido al Nun -

cio adecuadamente. ·romando en cuenta adr;,más todos los intere 

ses lmpli cado::; en el asunto, era de suponerse la "amarga sor 

presa" causada por la dilación dt> las ¡;;estiones. 

El diario oficialista exhortaba, sin embargo, a evitar -

la desesperación y el desconsuelo, explicando ~ue, al tratar 

el Concordato de materias tanto civiles corno eclesiásticas, 

podrla comenzar el Soberano por zanjar &l solo lo concernic~ 

te a aqufillas. Finalmente, pretendiendo tranquilizar los áni 
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nos, advertía: 

"Decirnos es to, no porque sepamos que e 1 es tacto de 
las cosas sua tal como se ha dicho, sino porque -
nos parece un deber, en el caso de que esos rumo­
res sean ciertos, prevenir toda mala inteligen -­
cia, toda mala interpretaci6n, y sobre todo, los 
comentarios injustos y las alarmas sin fundamento 
a que pueden dar ocas.l6n esas graves noticias." -
(112) 

Al momento en que fueron publicados por La Sociedad las 

apreciaciones ci t;;ulas, eran extemporáneas porque el problema 

ecle~i&stico ya habla sido resuelto defJnitivamente, lo cual 

se anunciaba en un documento oficial. El diario conservador 

nos ofrece la raz6n de no haberlo indicado así en su cr6nica 

period[stica del día: 

"Ibamos aquí en nue<;tra revista de peri6dicos, --­
cuando nos llega el Peri6dico Oficial del Imperio 
con la carta del Emperador al Sr. ministro de Jus 
ticia, que reproducimos en la secci6n respecti -= 
va." ( 113) 

La carta del Emperador venía a conf.irmar los rumores a -

cerca de un rcmpimtento de las negociaciones con la Santa Se 

de, y de la 0eclsi6n de sancionar las bases que aquól propu­

siera para el Concordato, sln el concurso papal •. L'Estafette 

asent6 al respecto que "habría sido de desearse que la solu­

ci6n de las craves cuestiones de lo mano muerta y de la su -

premacla del poder civil, hubiese sido dictada con la coope­

racl6n del Nuncio apost611co; pero despuós de tan largas di­

laciones y de tan prolongada expcctaci6n, y en presencia de 

tan granclr"; i:'t:ercsc~• compromet.tclos, estaba .•• en la dignidad 

del jefe del ~stado, asl como en su derecho y en su deber, -

tomar una rc!;oluc.!6n definitiva y curar a nombre del bien -

público." El mismo periódico resumla asl los principios pro­

pw!:;tos por e 1 Emperador al ministro ele Justlcia para el a -
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rreglo de las expresadas cuestiones: 

"1º La justicia ba:o;ada en el derecho común, es de­
cir, abolici6n de los privilegios y de los tribu­
nales eclesiásticos. 
2° Confirmacl6n de la secularización de los bie -
nes de la mano muerta y reconocimiento de los de­
rechos de los adquiridores, salvo revisi6n. 
3° Dotacl6n del clero, y, como corolario, el mi -
nisterio eclesiástico desempeílado gratuitamente, 
y abolici6n de las obv0nciones parroquiales. 
4° Libertad de cultos; protecci6n al ~ntolicismo 
como rcligi6n r~el Est:tclo." (11'\) 

L'Estafette agreg.:i.ba que lo anterior sign.ificaba fundar 

el Imperio en la justicia, el buen sentido, la libertad y 

los intereses bien entendidus de la naci6n; esperando que el 

ministro Escudero y Ech&nove dedujera ele estos principios to 

das las conclusiones prácticas y les diera el desarrollo de 

que eran susceptibles. 

La Hazón ele México consideraba inútil señalar que la ca_:: 

ta del Emperador habla causado profunda sensaci6n en el pú -

blico, siendo ésta agraclable para unos, aunque algo dolorosa 

para otros. Aseguraba tambi.{·n que incluso los -r:Ú:; afligidos 

comprendían, sin embargo, le) l:npr"scindible de l<t medida q;_¡e 

el Soberano hal.:>Í::i adoptado; aguardando "que inejor ilust1·au;~ 

la corte Pontificia sobre las verdaderas necesidades del pa­

ís y sobre la resuc:lta actitur! cr, que ellas han colocado al 

gobierno Imperial, vendrá a Jara estos pasos rt~l poder el -

vi 1, la sanci6n que l'"'; corTPsponde, y q1ie pé1~l¡.;u11os 

(115) es .lndispensahle." 

No obstante que dichas iJeas parec•:n adecll::trse a la pos2_ 

ción conciliadora del pcri6dico oficlallsta, resultaban ser 

prcimbulo de dur<ts acusacion~s "n contra del ¿rupo tradicio­

nalista, las cuales -si bien ya las habla proferido La Raz6n 

de México- ahora revestlan un caricter de especial gravedad 

debido al tema de que se ocupaba. Tal y corno sus redactores 
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hablan atribuido la culpa de los efectos negativos de la Re­

forma a los republicanos, en esta ocasi6n hac[an recaer en -

personajes conservadores (llb) la correspondiente a las desa 

venencias surgidas con el representante pontificio, arguyen­

do que a esta filiaci6n pertenecían los encargados de ilus -

trar a Su Santidad sobre los negocios eclesiásticos en Méxi­

co, La Sociedad, conteniendo la indignaci6n que debla produ­

cirle el procedimiento, opt6 por burlarse de él, presentánd.9_ 

lo irónicamente y comentándolo de manera muy parca: 

"Por otra parte, parece que ya hay sospechas res -
pecto de quién tiene la culpa de que no se cele -
bre el Concordato; La Razón alza con mano firme u 
na punta del velo en este párrafo: 
'Con raz6n decíamos ayer que la falta de autori.za 
ci6n del Nuncio apostólico para poner fin a las = 
cuestiones pendientes, había causado una general 
pesadumbre. Peor serla que esta pesadumbre se con 
virtiera en descontento, al saberse que ha habido 
tiempo sobrado y sobradas ocasiones para que los 
más interesados en este asunto aquí y en Roma, -­
dieran sobre él los informes indispensables al Su 
mo Pontífice. Si ellos tienen la culpa de que no­
se celebre el Concordato, no deberán extrartarse -
que para ellos sea la pena.' 
Muy natural es esto." (117) 

A pesar de que la decis16n del Emperador sobre materias 

eclesiásticas acaparaba entonces la atención pública, surgió 

por esos días otros motivo de inquietud para los partidarios 

del Imperio. Habiendo salido a la luz la renuncia de Maximi­

liano a sus derechos eventuales al trono de Austria, éste lo 

tomó como una afrenta, alegando que se trataba de un "conve­

nio íntimo arrancado ••. en un momento supremo" (118), y refu­

t6 por escrito el documento. Aunque se procuró mantener en -

secreto el conflicto, el treinta de diciembre circularon en 

la capital copias manuscritas de la protesta contra el "Pac­

to de Famllin", lo cual debe de haber contribuido a alarmar 
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aún mis los &nimos, al mostrar que el Soberano considerRba -

estar ejerciendo un puest' provisional (119), 

Hacia el Último d.!.a de 186'1 L'Estnfette expresaba con 

fianza en que la prensa aprobarla un6nlmemente la di~posi 

ci6n dictada por S.M. respecto de los problemas sometidos nl 

arreglo con la Santa Sede; mientras que La Razón de México -

se hallaba intrigada con motivo de que La Socl.edad -que hab.!_ 

a dedicado varios articules al Concordato y asegurado ca~l -

por completo que no se decretarla ninguna medida sin la apr~ 

baci6n papal- al verse contrariada en sus principios guarda­

ra silencio, El cotidiano conservador, con su discreción ca­

racter1stica, proporcion6 la siguiente explicaci6n: 

"La Sociedad desde el principio de su publicación, 
que cuenta ya algunos años, y muy especialmente -
en toda su Última época (120), que comenzó en ju­
nio de 1863, ha manifestado sin embozo su parecer 
respecto de las materias a que se refiere la re -
ciente resoluci6n imperial, y hoy juzga excusado 
repetirlo, pudiendo esto servir de respuesta a -­
las indicaciones de sus colegas." ( 121) 
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La carta de Maximiliano a su ministro de Justicia -­

constituy6 un paso decisivo hacia dicha reacci6n por parte -

de La Sociedad, al culminar una serie de ataques al grupo -­

conservador con disposiciones relativas al aspecto quizá más 

importante para su ideologla: la cuesti6n eclesiástica (2). 

No obstante, el proceso de desllusi6n no termina con el ano 

de 1BG4, dado el carácter provisional del mencionado rescriE 

to imperial, el cual debla a6n ser desarrollado mediante de­

cretos definitivos. 

Esto dio por resultado que el diario concibiera débiles 

esperanzas en que el Emperador abandonaría una línea políti­

ca que sus redactores atribulan a intri~as liberales cerca -

de él (3). Tal explicaci6n nos parece más un recurso para e~ 

frentar gradualmente la decepción, puesto que al entusiasmo 

inicial lo sustituyó la indiferencia en torno a la figura -­

del Soberano desde el principio de la época que abarca este 

capítulo. La ausencia, en general, de referencias directas a 

la persona de Maximiliano, al censurar al gobierno, se debi6 

asimismo, tanto a la prohibición expresa de las leyes de --­

prensa en ese sentido como al estilo moderado del cotidiano 

tradicionalista. Sin embargo, a partir de algunas ideas pu -

bllcadas podemos apreciar la responsabilidad atribuida al Em 

perador por las desfavorables medidas adoptadas. 

Otro factor que contribuyó a que el desengafto fuera miti 

gado, estrib6 en la permanencia en nuestro país durante el -

período, del Nuncio papal, la cual parecía indicar que las -

relaciones entre el Imperio mexicano y la Santa Sede no se -

encontraban irremcdieblemente dníladas. La marcha del delega­

do npost6llco en meyo de 1855 acabó con los Gltimos vesti -­

gl.o:; clul conr;epto posltlvr; qun Maxlmlliano meruclera a La So 

c.ledad un ai'ir, atrús. 

Poro completar el contraotu untre d.lcho juicio y el co -
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rrespondiente a la etapa que ahora nos ocupa, resulta neces~ 

rio hablar del cambio experimentado entonces por la actitud 

del diario en relnci6n a los Estados Unidos. Como se recorda 

r&, el esquema mesiinico inicial descansaba en gran medida -

sobre la postración de los "impíos": la guerra clvil impedía 

a los norteamericanos defender la doctrina Monroe prestando 

ayuda a los republicanos, ya que requerían de todos los ele­

mentos bélicos que exigla su propia situación. De esta mane­

ra, el Imperio mexicano se vio potencialmente amenazado con 

el fin de la contienda, lo que, si bien alimentó la desilu -

sión hacia el Emperador, determinó que éste pasara en ocasi~ 

nes a un segundo plano desde el punto de vista de nuestro co 

tidiano. 

La gravedad que conferla al amago que se vislumbraba a -

llende la frontera llegó a hacerle exclamar que junto a fil -

las noticias nacionales careclan de importancia (4). A pesar 

de la trascendencia del asunto, nos vemos obligados a exclu­

irlo de las presentes phginas, dado que la misma lo sit6a en 

un plano independiente que rebasa los límites que nos hemos 

trazado. Unicamente dedicaremos unas cuantas líneas a conti­

nuación, a tan relevante tema, con objeto de apreciar un po­

co mejor la problemitica tradicionalista. 

Las tentativas de paz registradas en los Estados Unidos 

durante los primeros meses de 1865 fueron recogidas por La -

Sociedad entre el total escepticismo y la franca burla. En -

consecuencia, la toma de Richmond -capital de los confedera­

dos- fue menospreciada por el diario, pretendiendo que no 

significaba en absoluto el térrntno de la guerra ni, mucho me 

nos, la rcuni6n de nucslros vecinos para hostilizar al Impe­

rio mexicano (5). Sin embargo, confonne notici.as postcr.iorcr; 

al suceso fueron llegando, el perl6dlco comenzó a inquietar­

se, manifestando lo siguiente r8specto del r~glmen de Maximi 
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1i ano: "Creernos ... que los dí as de prueba se acercan ••• " ( 6) 

Como era de esperarse, una reacción inversamente proporcio -

nal iba difundi6ndose entre los republicanos. 

Aunque procuró conservar la calma, nuestro cotidiano de­

jó a veces traslucir la ala~na que le producía la amenaza -­

norteamericana, la cual lba adoptando caracteres inequívocos 

como el reclutamiento de mercenarios en varias ciudades de -

los Estados Unidos para apoyar a los enemigos del Imperio -­

( 7), Lo anterior lo condujo a una serie de reflexiones que -

retomaban el constante conflicto entre liberales y conserva­

dores. Ambos bandos -reconocía- se habían visto impelidos a 

buscar ayuda exterior contra sus respectivos adversarios. A­

sí, el error de los primeros se desprendla; no tanto de invo 

car una intervención extranjera, cuanto de haber pedido la -

que mayores peligros acarrearía debido a la cercanía geográ­

fica de quienes además, ya habían probado sus torvas inten -

cienes en 1847. 

Los inconvenientes de un eventual protectorado estadoun! 

dense en Mfixico no se reducían, para el diario, a la pfirdida 

de la soberanía nacional, sino que llegarían al exterminio -

de la mayoría de sus habitantes. La razón de ello estribaba 

en la aversión atribuida a los norteamericanos hacia aqufi -­

llos que no pertenecieran a la raza blanca pura, muy escasa 

en nuestro país. El pfisimo trato que recibían los mexicanos 

residentes en la Alta California una vez firmado el tratado 

d~ Guadalupe-Hidalgo, y el aniquilamiento de los aborígenes 

de los Estados Unidos eran presentados como una advertencia 

ante los planes achacados a los republicanos. De esta mane -

ra, el periódico eximia a sus congfinercs de cargos por trai­

ción a la patria, argumentando que, obligados a aceptar ayu­

da extranjera habían optado por la que prometió ser "leal y 

transitori::i" (8). 
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Los efectos producidos en la prensa por la carta del So­

berano a su ministro de Justicia continuaron dejándose sen -

tir durante los primeros d1as de 1865. La impresión que ésta 

causara a La Sociedad, al grado de obl.igar·la a evitar el te­

ma, se vio agravada por los comentarios de colegas que no v~ 

cilaron en celebrar -en diferentes tonos- el fracaso tradi -

cionalista. La Razón de Mbxico se habla limitado a insinuar 

tal actitud tan pronto percibió el silencio del diario con -

servador. 

Por su parte, La Idea Liberal de Puebla fue mucho más le 

jos, recordándole detalladamente las críticas de que hiciera 

objeto a las medidas del Emperador antes de que hubieran si­

do confirmadas. Comenzaba por anunciar tanto el acuerdo exls 

tente entre los principios reformistas y los que contenía el 

rescripto imperial, como la defensa de los intereses por e -

llos creados que del documento se deducía. Acto seguido se -

lanzaba al ataque de nuestro cotidiano, veneando agravios r~ 

cientes (9) a la vez que lo retaba a afrontar la censura in­

voluntaria infligida a las disposiciones de Maximiliano: 

"Este documento en el que vemos el triunfo de los 
principios de reforma, disipará las dudas de los 
señores de La Sociedad, y los convencerá de que -
estaban en un error, creyendo que el Soberano no 
resolverla por sí mismo algunos puntos relativos 
al Concordato. Cuando nuestro colega publicaba en 
veintisiete del presente (10) el articulo que ba­
jo el titulo de 'Temores' reproducimos hoy, esta­
ba muy lejos de creer que, en el propio día, dic­
taba S.M. la resoluci6n que contiene su carta; y 
que los rumores, en los que no vislumbraba otro o 
rigen que el insensato deseo de alguna de nues -= 
tras antiguas banderias; que esa idea que estuvo 
en boga bajo la administración anterior, y 'que -
pGblica y recientemente enunci6 y sostuvo un pe -
riódico de Puebla', era un hecho, una realidad. -
Lo peor es que, a juicio de nuestro colega, 'que­
dan en pie las dificultades existentes, quitando 
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hasta la esperanza de resolverlas de un modo sa -
tlsfactorio ••• ' Veremos." (11) 

La Sociedad, que en su artículo del veintisiete de di -­

ciembre habla ped.ido pruebas para convencerse de la verdad -

que encerraban los mencionados rumores, no necesit6 sino le­

er la carta del Emperador. Por ello no opuso resistencia en 

ese sentido al peri6dico poblano. No obstante, si bien heri­

do en su orgullo y aceptando el error de juicio que se le re 

prochaba, el diario conservador no se dejó abatir tan fácil­

mente. Busc6 en forma eficaz un punto vulnerable de su adver 

sario para as1 poder contestar decorosamente al desafio pre­

sentado: Maximiliano, al sancionar la nacionalizaci6n de bie 

nes eclesiásticos, sujet6 -sin embargo- la validez de las o­

peraciones realizadas con ellos a un proceso de revisi6n, lo 

cual provocó gran incertidumbre en los respectivos propieta­

rios ( 12). De es ta manera, hizo notar a su colega que la prl-_ 

sa en festejar los perjuicios que a otros causaran las medi­

das imperiales le hablan impedido ver los que los afiliados 

a su propio bando habrían de sufrir por el mismo motivo: 

"Nada tenemos que replicar a La Idea Liberal, que 
indudablemente está en su derecho al regocijarse 
de lo que estima un triunfo suyo y una derrota -­
nuestra. Veremos si de los efectos de la revisi6n 
queda en especial tan satisfecho nuestro colega, 
como parece estarlo de la medida general dictada 
por el Emperador. Por lo pronto nos dice que ten1 
a preparado un editorial sobre las dificultades = 
con que debe tropezar la revisi6n expresada y que 
omitió publicarlo al ver que ella es punto resuel 
to." ( 13) 

L'Ere Nouvelle se expresaba en un tono menos exaltado. -

Procuraba situarse en un terreno neutral frente a los parti­

dos, reconociendo tanto el acierto del Soberano al aprobar -

las leyes de Heforma, como la necesidad de que la "expropia-
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ción de los bienes eclesiásticos perdiera, por medio de una 

indemnización conveniente a los expropiados, su carácter de 

confiscación revolucionaria, y que las operaciones a que ha­

bla dado lugar fuesen purgadas de los fraudes de que muy ge­

neralmente adolecen," (14) Satisfechos -según el diario fran 

cés- todos los requerimientos que atendía la carta del Empe­

rador a su ministro de Justicia, con el consiguiente benepl~ 

cito general, advertía que "solamente los obstinados en los 

errores de un pasado virtualmente muerto, y los adquiridores 

cuyos títulos están manchados de maniobras fraudulentas, de­

jan de participar del contento casi unánime de la nación." 

La situación no podía resultar tan halagUeña como la pi!! 

taba L'Ere Nouvelle si atendemos a su aserto en el sentido -

de que la mayoría de las operaciones realizadas en torno a -

los bienes nacionalizados adolecían de irregularidades, lo -

cual significaba un gran número de descontentos por las últi 

mas medidas del Soberano, sin hablar del clero y los conser­

vadores. A pesar de ello, La Razón de México avanzaba más a­

ún en la senda del optimismo al contemplar el panorama de la 

opinión pública en relación a las disposiciones imperiales: 

Declaraba que, aunque habían causado "profunda sensación", -

ésta no se habla manifestado fuera de los limites de la ecua 

nimidad por parte de los correspondientes afectados. La So -

ciedad interrumpía un momento la exposición de las ideas del 

diario oficioso para criticarlo sutilmente por su ligereza: 

"Nuestro colega, que acam de hablar de la profunda 
sensación causada por el rescripto imperial, dice 
aqul que este documento ha producido en unos las 
expansiones de la alegria, y en otros los consue­
los de la esperanza. Puédese deducir de esto, que 
todas las opiniones son favorables a la medida, -
puesto que media poca distancia de la esperanza a 
la alegría." ( 15) 
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A continuación expon1a el diario tradicionalista una ver 

sión más amplia de La Razón de México sobre la supuesta a -­

quiescencia a la carta del Emperador en todos los ámbitos, -

basada en premisas adoptadas desde el principio de su publi­

cación ( 16): Maximiliano podía atraerse a los liberales me -

diante una política apropiada, sin perder por eso el apoyo -

de los conservadores, quienes no se arriesgar1an a retractar 

se de sus promesas iniciales de lealtad, además de saber que 

"nunca burlará (burlaría) su confianza un prlncipe que es hi 

jo de la Iglesia." Las ilusiones manifestadas llegaban al ex 

tremo de asegurar que ésta cedería ante los hechos consuma -

dos y que, aún los que opinaban de la resolución imperial -­

"que el paso ha sido una imprudencia", esperaban tranquilos 

la sanción pontificia. Ante una afirmación tan aventurada -­

nuestro cotidiano, que pertenecía al sector mencionado, re -

plicó: 

"¿Cuáles son las conclusiones que pueden derivarse 
del artículo de La Razón? Pregunta es esta a la -
cual no nos es posible responder. Acaso nuestros 
lectores sean más perspicaces que nosotros." ( 17) 

El evasivo comentario transcrito nos obliga a valernos -

de otros juicios para resolver la incógnita planteada. Fren­

te a la confirmación de la tolerancia de cultos y nacionali­

zación de los bienes del clero, la calidad de religión del -

Estado conferida al catolicismo -a que probablemente alud1a 

La Razón de México- parecerla al grupo tradicionalista "como 

campana que suena o bronce que retiñe." (18) Con respecto a 

la aprobación de las medidas del Soberano que se atribu1a a 

su partido, La Sociedad debió participar del criterio de El 

Espíritu Público (19) que se limitó a reproducir: 

" ••. el entusiasmo con que el pa1s acogió la Inter­
vención y el Imperio, constituye la mejor prueba 
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de que no opina en favor de la politica juarista 
que hoy se trata de restaurar." (20) 

Por lo que se refiere a la adhesión de los disidentes al 

trono, nuestro diario se ocuparla de ella mis tarde. Al eva­

luar las actividades de los republicanos exilados advertirla 

acerca de la manera despectiva con que éstos se expresaban -

del liberalismo de Maximiliano en sus periódicos, Lo consid~ 

raban secuela irremediable de las leyes de Heforrna, carente 

de cualquier mérito, como no fuera el de perjudicar la cohe­

si6n politica del Imperio y dar la razón al régimen que lo -

antecedió (21). Tal declaración servia a La Sociedad parad~ 

render su punto de vista, a la vez que explicar su decep --­

ción: 

"Seis meses atris los antiguos y verdaderos parti­
darios del Imperio preveían que la política adop­
tada no conducirla a otro resultado que éste; pe­
ro su raciocinio se atribuyó a espíritu de intole 
rancia y al innoble ah.lnco de mantener y perpe -= 
tuar la desunión. Hoy se confirma por confesión -
de parte lo dicho, y los incidentes que presencia 
mos dan a la confesión que sin ellos pudiera pare 
cer rasgo de despecho de algún exaltado e intran-::. 
sigente demagogo, la fuerza de una verdad confir­
mada y patente." (22) 

Mientras tanto, o principios de 1865, el cotidiano se -­

conformó con transcribir, con igual objetivo, las ideas de -

La Sombra, publicación "ul traliberal· y reformista" ( 23): 

"El estandarte .•• de la reforma que se paseó triun­
fante en la extensión del país, que se ostent6 or 
gulloso sobre las ruinas al desplomarse la repú -:::. 
blica, extiende hoy sus colores acariciado por -­
las auras imperiales en el palacio de Moctezuma." 
(24) 

Un factor adicional que nos apoya en nuestra interpreta­

ción de las misteriosas apreciaciones de La Sociedad al artí 
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culo do La Raz6n de México antes mencionado, fue la protesta 

de ésta ante la afirmaci6n de aquélla -según la agraviada en 

tono ir6nico- sobre su discordancia con La Sombra. El con 

flicto entre el pasado y el presente de los redactores del -

diario oficioso volv{a a manifestarse al indicar a su colega 

conservador que no había sido su lntenci6n alabar la obra de 

la Reforma, sino conceder que el reconocimiento de ésta por 

el Emperador constituía "una necesidad, tal vez triste, del 

tiempo y de las circunstancias". (25) 

Como consecuencia de la carta a su ministro de Justicia, 

fueron dirigidas varias peticiones al Soberano, por particu­

lares y miembros del clero, para que el documento no tuviera 

efecto (26). Dichas demandas ocuparon la atenci6n de los pe­

ri6dicos capitalinos, destacando la que firmaban varias seño 

ras principales de la ciudad de México pues, si bien ya con­

taba con antecedentes, se consideraba contraria al decoro in 

dispensable, en el bello sexo, aún para criterios liberales 

en polltica (27), 

La solicitud -presentada por una comisi6n femenina enca­

bezada por Conccpci6n Valdivieso de Malo, hija del marqués -

de San Miguel de Aguayo- partía del "rumor" de que se prete!!. 

día "arrancar del ánimo piadoso de V.M. (s.M.), el funesto -

decreto de tolerancia de cultos". " ... cat6licas, antes que -

todo", las signatarias basaban la adhesi6n que profesaran a 

Maxlmiliano a su llegada a nuestro país, en la seguridad de 

que "era un prlncipe tan católico como piadoso, digno desee!.! 

diente del gran Carlos V": recordándole en esta ocasi6n "que 

Dios lo trajo a México para que salvase su independencia y -

su santlsiina religi6n". 

Ln urhanidad que revestía al escrito no lo eximia de un 

cierto tono conminatorio llevado al grado de prevenir al Em­

perador que la expedición del mencionado decreto "le enajen~ 
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rá (enajenaría) para siempre todos los corazones verdadera -

mente mexicanos, que no quieren otra fe que la de la Iglesia 

Romana." Finalmente, se exhortaba al Soberano a mostrar "la 

piedad y munificencia de su real corazón" en favor de sacer­

dotes y religiosas, de cuyos bienes se les hab1a privado --­

(28). 

L'Estafette, olvid6ndose de los elogios tributados a las 

damas mexicanas con motivo de haberse ocupado de la primera 

recepción a Maximiliano en la capital, las injuriaba ahora -

por dedicarse a asuntos políticos (29); a la vez que acusaba 

a los "clericales" de escudarse en ellas. Por su parte, La -

Sociedad consideró que la demanda de la comisión del bello -

sexo estaba mal formulada y debía haberse reducido a solici­

tar que la resolución de cuestiones que atañÍé.úl a la Iglesia 

contara con la aprobación de la Santa Sede, faltando la---­

cual, el clero carecía de permiso para aceptar ayuda impe -­

rial alguna (30). No obstante, ante los ataques de L'Estafet 

te -que alcanzaban a los redactores de nuestro cotidiano- é;¿ 
te se vio en la necesidad de defender abiertamente al grupo 

de peticionarias, erigiéndose en paladln de la emancipaci5n 

de la mujer mediante el argumento de que en el "siglo de •1a­

pores y telégrafos" no se podía limitar las actividades feme 

ninas "a la calceta y el puchero"; aún cuando r~~conociera -­

que en el presente caso el único móvil era "Los sentimientos 

de piedad y conmiseración que hallan su natural santuario en 

el corazón de la mujer". (31) 

Para obtener la sanción pontificia que t&nto preocupaba 

a La Sociedad, la actitud que el delegado apostólico tomara 

respecto de lns recientes disposiciones del Soberano resulta 

ba determinante. Dado lo anterior, L'Ere Nouvelle creyó con­

veniente desmentir la noticia relativa a la inmediata parti­

da de Monsef'lor Meglla, al tiempo que señalaba que un rompi -



- 248 -

miento con Roma a la sazón presentaría consecuencias incalc~ 

lables; mientras que permaneciendo el Nuncio en México exis­

tían aún oportunidades de celebrar un acuerdo (32). 

El diario conservador recibió tales comentarios con cier 

to escepticismo, ya que la carta de Maximiliano a su minis -

tro de Justicia había dañado irremediablemente sus esperan -

zas de un entendimiento entre la Iglesia y el Estado. Por un 

lado, compartía las intenciones de los periódicos oficiosos 

en torno a la conveniencia de que el representante de Su San 

tidad no abandonara el país. Sin embargo, respecto de la fac 

tibilidad de un arreglo con la Santa Sede contemplada por a­

quéllos, opinaba lo siguiente: " ••• si no participamos de su 

confianza de un modo completo, ardientemente desearíamos ver 

la justificada por los hechos." (33) A continuación, retoma­

ba el tema de su silencio frente al rescripto imperial, sir­

viéndose de las ideas citadas para valorarlo positivamente: 

"A este desenlace hemos cooperado y seguimos coope 
rando en nuestra esfera, evitando en nuestros es= 
critos cuanto pueda agriar los inlmos y hacer con 
ello más dificil la solución apetecida. Tal y no 
otra alguna es la causa de que nos hayamos abste­
nido de examinar directa y detenidamente la reso­
lución del gobierno sabiendo, como sab!amos, que 
sus sostenedores se alegrarían de nuestra absten­
ción y que sus opositores nos tacharían de tibios 
y pusilánimes." (34) 

A pesar de la posición adoptada, La Sociedad no dejaba -

de reconocer la razón que asistía a los diarios tradiciona -

listas que sí censuraron las medidas tomadas Úl tirnamente por 

el Emperador; aduclcndo que habían sido correctos en sus cr1 

t.icas. En cambio, acusaba a la prensa liberal de alejar toda 

ocasión de arreglo al expresarse en un tono apasionado e in­

sultante, mencionando el caso de una caricatur~que mostraba 

al Nuncio cabalgando hacln etráa en un asno, camino de Roma. 

'Dicha caricatura aporecló en La Orquesta, el 7 de enero de -
1865. Véase Agrasánchez, Op. cit., p. 71 y 149. 
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L'Ere Nouvelle, aunque abogaba por que el delegado apos­

tólico permaneciera en México, trataba de que se avanzara t~ 

davía más en la cuestión de los bienes eclesiásticos, decre­

tando las leyes anunciadas en la carta de veintisiete de di­

ciembre a la mayor brevedad posible. El anuncio, a mediados 

de enero, de la pr6xima expedici6n de 6stas no logró acallar 

la insistencia del periódico franc6s en torno a lo urgente -

del asunto. La impaciencia de Masseras crecía, al darse cue~ 

ta de que disposiciones del Soberano, en las que meses atrás 

creyó vislumbrar una base para la consolidación del régimen, 

quedaban reducidas al estado de letra muerta. En el caso del 

rescripto, la tardanza en el refrendo avivaba las polémicas 

partidaristas; haciendo que los opositores del mismo espera­

ran que no entrara en vigor y los poseedores de bienes nacio 

nalizados cayeran en el desaliento (35). 

Finalmente hacia el día quince, L'Ere Nouvelle notificó 

que el ministro de Justicia había redactado el proyecto rel~ 

tivo a la revisión de ventas de propiedades eclesiásticas, -

el cual habla pasado ya el· examen del Consejo de Estado ---­

(36). L'Estafette agregó algunos comentarios a la noticia, -

ponderando los perjuicios que acarrearla una debilidad del -

gobierno consistente en demoras o concesiones a los adverasa 

rios de la carta imperial (37). La Sociedad, que a cada mo -

mento cobraba mayor conciencia del fracaso Je su facción, se 

consolaba pensando que tampoco los supuestos beneficiarios -

de las medidas de Maximiliano obtendrían ventajas de la si -

tuaci6n existente. Asl, la ansiedad que se traslucla de las 

apreciaciones del periódico francés era utilizada con este -

fin: 

"La impresión que deja el anterior urt.ículo de L' 
Eatafette ea que nuestro colega no abriga plena-­
confianza en los términos de las leyes a que se -
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refiere." (38) 

Acto seguido, el diario conservador cuestionaba los fun­

damentos de quienes consideraban ya seguros los derechos de 

los poseedores de bienes nacionalizados, comenzando por to -

mar como mero rumor la expedición de un programa que sancio­

nara el contenido de la carta de veintisiete de diciembre. A 

cerca de la ley de revisión de títulos de propiedades que -­

pertenecieran al clero, única cuya entrega al consejo de Es­

tado estaba confirmada, hacía resaltar los inconvenientes -­

que presentaba para los liberales imperialistas, citando el 

reconocimiento de las ventas efectuadas por la Iglesia en 

tiempo hábil y la obligación de los actuales dueños de cu 

brir unu cantidad que variaba según el grado de apego a las 

normas de desamortización a que se hubiesen sujetado en el -

momento de adquirirlas. 

Mientras tanto, La Razón de México continuaba concibien­

do esperanzas, siendo criticada incluso por su colega L'Ere 

Nouvelle (39), A La Sociedad las ilusiones de aquélla tam -­

bi én le parecían sumamente inoportunas, por lo que creyó ne­

c~sario abandonar un poco su silencio con el objeto de des -

mentir postulados muy distantes de la realidad. Entre ellos 

figuraban la afirmación de que la Santa Sede terminarla por 

aprobar la actuación de Maximiliano sobre asuntos eclesilsti 

cos, y la relativa a la adhesión de los partidos mexicanos -

al trono -los conservadores resignadamente y los liberales -

por conveniencia. El diario tradicionalista se centró en es­

ta ocasión en la segunda de dichas tesis, ofreciendo una in­

teresante versión propia respecto de los grupos políticos. 

Aunque argUla caprichosamente que un punto de vista más 

elevado cxclula ocuparse de ellos, los presentaba bajo otros 

nombres, identificando al suyo con "la gran masa morigerada 
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y pacifica de la población", y al opuesto con "los elementos 

de la anarquia". La fuerte impresión que la carta del Emper~ 

dor a su ministro de Justicia produjera en el cotidiano no -

le permitia aún juzgar con claridad las implicaciones del d~ 

cumento, de manera que las esperanzas -que constituían cada 

vez mis un recurso retórico para advertir al Soberano acerca 

de lo errado de sus medidas, sin agraviarlo- se confundían -

con un gran abatimiento. As!, el bando reformista era contem 

plado como una influencia nociva sobre el gobierno cuya súbl 

ta potencia anunciaba su próxima desaparición, al modo de u­

na flama, que alcanza su m&xima luminosidad justo antes de -

extinguirse. 

No obstante, líneas más adelante, nuestro cotidiano se -

desdecía de la mencionada interpretación al exponer que la -

parte sana de la nación "no se resigna a tal o cual poltti -

ca, sino que teme y espera; teme que los elementos del mal -

se sobrepongan esta vez como tantas otras, a los del bien, y 

que cuando sean conocidos a fondo sea tarde para reprimirlos 

por completo; espera que la inteligencia y la recta intención 

del Soberano se sobrepongan al cúmulo de adversas circunstan 

cias que nos rodean y que salven la nave del Estado de los -

escollos en que peligra." (40) Para terminar la réplica a La 

Razón de México, La Sociedad encubria con incertidumbre el -

desconsuelo que le provocaba la situación reinante: 

"Una situación así, que puede conducir al bien o -
al mal y que inspira alternativamente la esperan­
za y el temor a la mayorla de los ciudadanos, no 
puede ser tan halagüeña y satisfactoria como pare 
ce a La Razón." (41) -

Los informes llegados del extranjero venian a comprobar 

las rectificaciones del periódico tradicionalista en el sen­

tido de que el Imperio no habla conseguido atraerse la tan -
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deseada cooperaci6n de los partidos. Algunos pasajes de car­

tas sobre México, reproducidos por El Eco Hispano-Americano, 

habían difundido en Europa la idee de que los conservadores, 

desesperando de convertir al Emperador en instrumento de sus 

planes, se le hablan separado por completo; mientras que los 

llbcrales segulan sin acercarse al trono. Concluian las car­

tas pintando a éste sin apoyo, "como convenía a los fines de 

los corrPsponsales." Si bien cr~curría al argumento de que el 

régimen debla buscar el favor de la naci6n entera y no el de 

un bando en detrimento de otro, La Sociedad se vio impelida 

a defender al que sus redactores perteneclan, procurando ex­

culparlo de car3os por intransigencia a la vez que efectuaba 

ambiguas consideraciones que le dictaba su idea de la tole -

rancia: 

"Cierto es que los conservadores creímos salvados 
y seguros principios que más bien que políticos, 
reputamos sociales y religiosos, y que siguen 
siendo blanco de terribles ataques; mas fuera del 
asegurruniento de tales principios, que habría fa­
vorecido a nuestros mismos adversarios, entendi -
mos que el campo quedaba abierto a todos los ciu­
dadanos, y que todos ellos podrían encontrarse en 
él sin desistir de sus opiniones ni de sus aspira 
cienes." (42) -

Empero, el diario reconocía algo de verdad en las aseve­

raciones de El Eco Hi spnno-/vnericano, y proponía tác.i tamente 

que los lectores buscaran al culpable de lo que éste descri­

bía: 

"Es, r.ues, infundada, mejor el.icho, falsa, la cau -
sal (sic) que se asigna al aislamiento del parti­
do conservador. 
Pero tal aislamiento ¿es, ~n realidad, obra del -
mismo partido?" (43) 

De nuevo s6lo planteaba la inc6gnita, dejando su respue!!_ 

ta a cargo de un congfinere, El Euptritu P6blico, que curiosa 
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mente coincidía en su explicación con el republicano Igle -­

sias (44): 

'"Una correspondencia, que parece oficial, dice -­
que el clero y los reaccionarios han abandonado -
al gobierno imperial y le oponen la fuerza de i -
nercia terriblemente manejada. Todos los mexica -
nos que observan sin prevención los negocios pú -
blicos, miran lo contrario, esto es, que el ~mpe­
rador es quien gradualmente ha venido eliminando 
desde que llegó al clero y los reaccionarios o 
conservadores de los asuntos públicos y de los em 
pleos que tenían. Tendrá sus razones para esto eT 
príncipe y no las motejamos. Pero sean las que -­
fueren, no es justo el cargo de inconsecuencia, -
ingratitud y egoísmo que entrañan las mencionadas 
correspondencias.' ¿De qué procede el que se haya 
dado de mano a los conservadores?" (45) 

Por el momento, nuestro diario evadía el dificil tema de 

la actitud del Soberano, limitándose a confirmar las indica -

cienes de su colega en el sentido de que intrigas liberales -

hablan desacreditado a los conservadores frente al Imperio, -

de la misma manera como lo hicieran con la Intervención. Sin 

embargo, días más tarde, con motivo de un articulo de El I -­

lustrador del Pueblo, decidió precisar su opinión acerca de -

la responsabilidad de Maximiliano en las disposiciones conte­

nidas en el rescripto de veintisiete de diciembre. 

Compartía con dicha publicación el principio relativo a 

la inconveniencia de hacer blanco de ataques directos a -

la persona del Soberano -ya que ello implicaba el despresti -

gio del gobierno- pero creía tal actitud derivada de una con­

cesión al representante de la autoridad, no constituyendo en 

manera alguna su absolución. Sin referirse a los conceptos 

personales del Emperador, La Sociedad conciliaba la teoría 

de la influencia que supuestrunente obraba sobre él, con su 

participación en la confección de la carta al ministro de --­

Justicia, valiéndose de la naturaleza de la institución mo -­
nárquica adoptada en México. Esta implicaba que los asuntos -
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públicos estuviesen bajo el control inmediato del Soberano, 

y no de su gabinete, como parecía creer El Ilustrador del -­

Pueblo: 

"Contrayéndonos al caso a que se refiere nuestro -
colega, nos parecería absurdo dirigir al ministe­
rio la oposici6n suscitada por la carta imperial 
de veintisiete de diciembre, cuando tal documento 
emana inmediatrunente del Soberano, según se infie 
re, no sólo de la firma que lleva al pie, sino de 
su contexto mismo. Si la parte econ6mica o regla­
mentaria de las leyes que manda formar inspira ob 
s~rvaciones u objeciones, convenimos en que unas­
y otras deber'n ir dirigidas al ministro; pero en 
cuanto a la esencia de las expresadas leyes, aún 
cuando con arreglo a la constituc16n que se dé el 
Imperio, la responsabilidad legal pese sobre los 
ministros, la moral pesa principalmente sobre el 
Emperador y a Ól se dirige naturalmente la opi -­
ni6n pública aprobando su providencia o seftalando 
los inconvenientes que en ella descubre." (46) 

La Sombra, al elogiar los progresos de la Reforma y su -

general aceptaci6n, avanzaba aún m's en sus apreciaciones 

respecto de la aportación de Maximiliano a la elaboración -­

del rescripto, reconociendo que las ideas vertidas en Ól no 

significaban una imposición al Soberano, sino la base misma 

del Imperio y un producto de "los sentimientos del archidu -

que de Austria." (47) 

El veintis~is de enero La Sociedad notificaba que la ley 

sobre revisión de enajenaciones había sido modificada en las 

bases que hasta entonces se le supusieran, habióndose reduci 

do considerablemente el pago a que se obligaba a los dueftos 

de bienes nacionalizados. Vela pues, debilitarse sus argume~ 

tos relativos a la reprobación de las disposiciones del Emp! 

rador aún por los mismos liberales, ya que un gran obsticulo 

que estorbaba el disfrute de las mencionadas propiedades se 

hallaba parclalmentc removido. Sin profundizar en el tema, -
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se limitó a comentar lo siguiente acerca del cambio efectua­

do en las leyes de revisión: "Dicha circunstancia hará desa­

parecer en gran parte la alar'ma de los poseedores." (48) 

También se ocupaba en el mismo número, de la inmigr'ación 

for'ánea, con motivo de la expedición de una cir'cular sobre -

la admisión de extr'anjer'os en fincas r'Ústicas. Algunos per'i~ 

dicos, como L'Estafette, hablan opinado que los emigrantes -

tan sólo esperaban par'a venir a México la declar'ación de li­

ber'tad de cultos, a lo cual el cotidiano tradicionalista re­

plicó: "Ya hemos dicho y repetimos que, en nucstr'o concepto, 

lo que esencialmente ha de determinar la inmigración es el -

restablecimiento del orden y la completa seguridad de vidas 

e intereses en nuestro pais. 11 

Las parcas explicaciones de La Sociedad fueron ampliadas 

mediante la inserción de un articulo de El Cronista de Méxi­

~· que tampoco apr'obaba la toler'ancia religiosa, en base a 

que "la idea católica reina en el corazón de todos los mexi­

canos, con r'aras excepciones''· (49) Este diario procuraba p~ 

ner' a Maximiliano en el predicamento de retractarse de las -

decisiones expresadas en la carta al ministr'o de Justicia o 

sostenerlas a sabiendas de su impopularidad. Para ello prec! 

saba demostrar que los últimos cambios en las instituciones 

de México hablan resultado de la oposici6n nacional a medi -

das similiares a las que ahora se trataba de implantar: 

" ••• las tropas francesas fueron recibidas en Pue -
bla y México bajo una lluvia de flores, no por -­
los perseguidores de la unidad católica que habl­
an declarado traidores y fuera de la ley a los -­
que permaneciesen en los puntos ocupados por' la -
Intervención, sino por los que veian en ésta la -
defensora de sus más caras creencias, de la pro -
piedad, de la vida y de la verdadera libertad: es 
to es, por todas las clases honradas de la socie= 
dad que anhela dejar a sus hijos el amor' al traba 
jo, el respeto a la propiedad, una adhesi6n cons= 
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tante a ln moral cat6lica y el trono y una patria 
libre del error de esas falsas religiones, cuyas 
doctrinas conducen al hombre al indiferentismo -­
desconsolador." (50) 

Posteriormente se recordaba al Soberano la adhesi6n con­

servadora durante la época mesiánica, intimidindosele de ma­

nera más directa a variar de linea política, so pena de ena­

jenarse las simpatias de la muyor parte -y m~s respetable- -

de sus súbditos: 

'' ... dirijamos la vista desde México a Veracruz, en 
el instante de pisar SS.MM.!!, el territorio mexi 
cano, y nos convenceremos de la verdad, al ver a­
los vecinos de todos los pueblos salir al paso de 
los Soberanos y dirigirles tiernas alocuciones, -
en las cuales, sin exceptuar una sola, se les lla 
~aba libertadores de la Iglesia perseguida por li 
demagogia. 
¿Y no estaban concebidas en los mismos términos -
las que escuch6 el Emperador en su viaje al Inte­
rior? ¿Y no gritaba lo mismo el pueblo en medio -
del entusiasmo con que lo recibía? ¿Y no se mani­
festaba la misma idea cat6lica en todos los dis -
cursos pronunciados el dieciseis de septiembre en 
los distintos pueblos del Imperio mexicano? 
Sin duda que sí. El sentimiento católico es uno -
en todos los hijos de México: en este punto la i­
dea es una misma; y si la voz de la naci6n entera 
tiene algún peso en los que dicen que la voz de -
los pueblos es la voz de Dios, no dudamos que a -
quélla será escuchada con benevolencia." (51) 

Cuando a principios de febrero de 1865 continuaban lle -

gando solicitudes a Maximillano para que la soluci6n de la -

cuesti6n eclesiástica se efectuara con el concurso de la San 

ta Sede, L'Estafette creyó ver en ellas un ataque a las de -

claractones ele la Iglesia galicana (52), tachando a los pet.!_ 

cionarlos de "desd.lchados rústicos entregados al estudio de 

la teologla." (53) La Sociedad no desdei16 una ocasión para -

hacer presf,nter. sus dcbere~1 al gobierno, empleando argumen -
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tos parecidos a los de El Cronista de México: 

"Nuestro colega no advierte que en tales exposicio 
nes no se resuelve cuesti6n alguna ni se pide o = 
tra cosa que aquello en que el país habla consen­
tido desde los prlmeros d1as de la Intervención y 
del Imperio, a saber: que el arreglo de las cues­
tiones eclesiásticas, fuese el que fuese, contara 
con la aprobación del Jefe de la Iglesia, para -­
que las leyes civiles no pugnaran en lo mis m!ni­
mo con los deberes religiosos en la conciencia de 
los ciudadanos." (54) 

No obstante, nuestro cotidiano, a estas alturas, ya no a 

brigaba grandes ilusiones en que el régimen llenara las que 

en él se hablan depositado; aceptando que el paso dado era -

prácticamente irrevocable: 

"Parece, pues, cosa resuelta la próxima expedición 
de las leyes mandadas formar en el rescripto impe 
rial de veintisiete de diciembee, y no ocultare = 
mos el sentimiento que tal resulución nos causa, 
y que se sustituye en nuestro ~nimo a la esperan­
za de que antes de procederse a lu promulgación -
de tales leyes se procurara ponerse de acuerdo -­
con la Santa Sede respecto de los puntos que abra 
zan." (55) ' -

Unicamente efectuaba consideraciones secundarias que ve­

nían a confirmar su decepción. Tal como sucediera con la re­

visión de títulos de propiedades que hab!an pertenecido al -

clero, las disposiciones en matcrla de libertad religiosa ha 

blan tomaJo un aspecto m&s radical que el imaginado hasta en 

tonces. Así, el Imperio habla renunciado al derecho de veto 

sobre el asunto, conformándose con una posic.ión de mero vlg.!_ 

lante, en lo cual La Sociedad contemplaba, ademis del debil! 

tarniento de la acción gubernamental, "una nueva concesión a 

los partidarios de la exi<>tencia de diversos cultos." (56) 

Con motivo de la inminencia de la expedición de las le -

yes sobre cuestiones eclesiásticas refutaba la teoria de sus 
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colegas oficiosos (57) sobre la aceptación por la Santa Sede 

de los hechos consumados¡ y -aún conced.lendo lo grave de la 

situación- continuaba sosteniendo que la sola acción del ré­

gimen no resolvería los problemas a que estaba dirigida, 

Para obviar dicho conflicto, Maximiliano, que todavía 

procuraba conciliar las tendencias polÍ.ticas más opuestas, -

envió en febrero una comisión a entenderse personalmente con 

Su Santidad, una vez fracasadas todas las negociaciones con 

el Nuncio (58), Los encargados de llevarla a cabo difícilmen 

te podían haber resultado peor escogidos desde el punto de -

vista conservador, pues se trataba de Joaquín Velázquez de -

León -que si bien pertenecia a esta filiación la habla trai­

cionado al firmar el tratado de f.liramar-¡ el obispo Ram1rez, 

que a pesar de su condición era considerado incapaz; y Joa -

quin Degollado, hijo del prohombre liberal del mismo apelli­

do (59), 

Lo anterior, unido a la determinación que mostraba el Em 

perador en dictar próximamente las leyes prometidas en el 

rescripto de veintisiete de diciembre, pudo haber pasado in­

advertido para aleunos miembros del grupo tradicionalista -­

(60). Los redactores de El Pájaro Verde sr: dejaron engañar -

por la declaración del Soberano en que reclamaba el derecho 

de patronato de que gozaran los reyes de Espafia sobre la I -

glesia mexicana durante el período colonial; pensando que e­

llo obed~cla a la seguridad de un acuerdo con Roma. Sin em -

bargo, La Sociedad, a pesar de emplear respetuosas f6rmulas, 

expresaba claramente que el envlo de representantes a la COE, 

te pontificia le parcela un paliativo con que el Soberano i2 

tentaba sortear las consecuencias de su actitud relativa a -

la cu~sti6n eclesihstica: 

'' ••• siempre hemos creído que el envio de una comi-
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si6n a Roma, si bien constituye una nueva prueba 
de los nobles y conciliadores deseos que anlman -
al gobierno imperlal, no dará resultado alguno sa 
tisfactorio tras la expAdici6n de las leyes (man= 
dadas formar en el rescripto imperial de veinti -
siete de diciemhI'e), cosa que deben presentir, a­
sí el E.S. mlnistro de Estado Velázquez de León -
como el Illmo. Sr. obispo Ramlrez, y que nosotros 
en el lugar de entrambas elevadas ¡iersonas y ha -
blando con el respeto que se las ~sic) debe, ex -
pondríamos con toda franqueza a S.M. e 1 Empera -­
dor, decllnando el honoI' de ur1a misión en cuyos -
buenos efectos no pueden abrigar fe los comisiona 
dos." (61) 

En contraste con las escuetas apreciaciones de nuestro -

diario, que no se dejó impresionar por ln salida de una comi 

slón a Roma porque el Emperador no daba indicios de variar -

el rumbo marcado por la carta a su ministro de Justicia, La 

Raz6n de M6xico insistía en convencer a los conservadores de 

que los argumentos con que se persuadieran a sI 1111.smos meses 

atrás, de que Maximiliano resolvería adecuadamente los con -

flictos entre Iglesia y Estado, continuaban vigentes. Con e! 

te fin recurr16 a la ceremonia de bendición de la nueva cap_! 

lla del Palacio nacional: 

"Esta pequeña fiesta es de feJiz augurio para el -
pals. En efecto, no puede faltar el auxilio divi­
no a un soberano que reconoce y acata a Dios, --­
fuente de toda ciencia y todo bien; a un prlncipe 
que no qulere separarse de Europa para comenzar u 
na nueva y difícil empresa, sin pedir sus bendi = 
cienes al vicarlo de Jesucristo; que su primer -­
cuidado al llegar a su nuevo pais, es el de dar -
gracias a Dios por su feliz llegada; que no quie­
re entrar a la capital de su Imperio sin conocer 
y encomendarse a la Vlrgen patrona de los mexica­
nos, y que por 6ltimo, la primera obra que se con 
cluye y bendice en su palacio, es una capilla. U~ 
soberano que da estas señaladas pruebas de su re­
ligiosidad, es una verdadera ¿arantla de felici -
dad para un pais católico." (62) 
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Por otra parte, los periódicos liberales, no obstante -­

serles indiferente el tema, tampoco creían factible el fixito 

de los delegados enviados ante el Sumo Pontífice, solazándo­

se en anunciar abiertamente lo que intuían. L'Estafette indi 

caba que, dada la capacidad de los encargados de conferen -­

ciar con el Santo Padre, el Imperio tendría una honrosa par­

ticipación en el asunto aunque tropezaran "con un intratable 

non possumus, como los adversarios de las medidas anunciadas 

en la carta imperial se han complacido en hacer presentir". 

(63) La Sombra, sin tantos mirwnientos, expresaba lo mismo -

en el siguiente pnrrafo: 

"La comisión diplomática ha salido ya en dirección 
a Roma, para abrir negociaciones cerca del Santo 
Padre, que no serán más felices que las de Monse­
ñor Ifoelia con el gobierno de Maxirniliano I." --­
(64) 

Hacia mediados de febrero podemos ya constatar la decep­

ción de La Sociedad con respecto al Emperador. Si bien el -­

diario continuaba manifestando esperanzas y ofreciendo cense 

jos al gobierno, ello se debla más bien al tono moderado de 

sus redactores a la vez que a una especie de inercia propor­

cional a la.fuerza que en un tiempo cobró el sentimiento me­

siánico. Demostración de lo anterior la encontramos en con -

ceptos suficientemente claros como para cuestionar los jui -

cios de Zamacols en el sentido de que, desde el punto de vi! 

ta conservador, la actuación de Maximillano en torno a la -­

cuestión eclesiástica Únicamente "entibió algo el entusiasmo 

por el hombre que regia los destinos de la patria." (65) Con 

motivo de haber sido anunciada la capitulación de Oaxaca -u­

na de las plazas mis fuertes de loH republicanos (66)- apro­

vechó el cotidiano la ocasión para dirigirse al Emperador y 

tratar de persuadirlo de que variara de línea política antes 
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de que fuera demasiado tarde; pero no a la manera de un con­

sejo -como podrían sugerir sus protestas de buena voluntad­

sino sentenciándolo abiertamente a seguir los pasos de la Re 

pública, en caso de no rectificar: 

"No queremos recrudecer odios ni rencores trazando 
de nuevo la terrible historia de nuestra anar --­
quia¡ pero s1 conviene recordar que sus excesos -
impusieron a Móxico el sacrificio de aceptar una 
intervención extraña y le aconsejaron el cambio -
radical de sus instituciones políticas. Si las -­
nuevas adoptaran los mismos principios y se apoya 
ran en los mismos elementos que las antiguas, sus 
resultados a la larga tendr1an que ser tambión -­
los mismos que antes recogimos, o la lógica y la 
experiencia serían un absurdo. Ni seria dable, -­
por sumas que fueran la buena intención y la fuer 
za del gobierno, hacer surgir el orden y la paz = 
de aquello mismo que constantemente ha impedido -
la consecución del uno y la otra." (67) 

Reconoc1a el periódico que, efectivamente, la suerte no 

podia resultar mis propicia para el rógimen en el terreno de 

las armas. Sin embargo, lejos de conformarse con los solos -

triunfos mili tares, los consideraba únicamente un aspee to de 

la consolidación del Imperio; faltando ;:iún "la realización -

de las principales aspiraciones que el pais abrigaba al ace2 

tar la Intervención y proclamar la monarquía". Estas se ha -

llaban consignadas en las actas de adhesión, de igual forma 

que ahora las recordaban las peticiones contra el rescripto 

de veintisiete de diciembre, a las cuales parecia aludir el 

cotidiano al expresar que las poblaciones continuaban ratifi 

cando su voluntad "de cuantos modos les es posible." 

Entre otros anhelos, que incluían puntos esenciales del 

ideario de su partido, La Sociedad citaba la neutralidad del 

gobierno respecto de las facciones; la represión de los ele­

mentos de desorden con la consiguiente protección a la parte 

sana de la naci6n; la práctica de un plan administrativo efl 
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ciente; y -en sitio preponde!"ante- la colocación de "las le­

yes civiles y los debel"es l"eligiosos en la a!"monla que bajo 

la administración ante!"ior les faltaba y cuya ausencia fue -

el o!"igen de los males más deplo!"ables que han pesado sobre 

el país mismo." Inmediatamente después, el diado descubda 

las consecuencias que "Los simples p!"eliminR!"es" de una pol_!. 

tica que se desviaba de aquellos objetivos hablan p!"oducido; 

acusando a colegas como La Razón de México y L'Estafette de 

contribuir a la elección de una senda equivocada: 

" ••• trocar en unos cuantos meses el entusiasmo y -
la confianza popula!"es en el desaliento, el temor 
y el disgusto que sólo pueden desconoce!" los pu -
blicistas que se encastillan poi" sistema en su ºE 
tlmismo, o que cediendo al impulso de sus inclina 
ciones, quisie!"an ver realizados sus deseos con = 
tra el voto mismo de la nación, sin adve!"tir que 
obrando qn el sentido de ellos perdería el gobier 
no el apoyo general sin atraerse siquiera el del­
partido a quien halagara con sus actos ••• " (68) 

En vista del fracaso del intento del régimen, de ganarse 

a los liberales, nuestro cotidiano proponía tímidamente el -

empleo de personal conservador. No obstante, contemplaba la 

adopción de preceptos tradicionalistas por el Imperio como ~ 

na posibilidad tan lejana, dadas las circunstancias prevale­

cientes, que tal sugerencia terminaba poi" sub!"ayar la desil~ 

sión hacia Maximiliano. Así, pronosticaba que mediante el -­

cumplimiento de las aspi!"aciones enunciadas "el Soberano ve­

ría renacer en torno suyo la adhesión y el espíritu de coop! 

ración que hace ocho meses se traducían en los semblantes, -

las conversaciones y los actos de la inmensa mayoría de los 

mexicanos, y que han sido reemplazados en ellos poi" el desa­

liento y el pesa!", y en la arena públ.ica por los elogios Pª.!: 

ciales de una o dos docenas de pe!"iÓdicos que en su mayor -­

parte aceptan ciertos !"asgos de la política imperial sin a -
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ceptar ni mucho menos sostener el Imperio mismo," 

Una exposici6n tan contundente no dejaba de sorprender 

incluso a quien la elaboraba, de manera que en las últimas -

lineas del presente alegato procuraba atemperar la sinceri -

dad de sus apreciaciones sirviéndose de argumentos que la -­

prudencia le dictaba. Advertía pues, que no lo habían movido 

a sus reflexiones ni el despecho de partidario burlado ni, -

por supuesto, la ciega oposici6n a un régimen que, dentro de 

sus limitaciones, había ayudado a crear. Además, la visi6n -

de la monarquía como pr6spera realidad cedía terreno al ca -

rácter de postrer recurso·.para apartar a México del abismo a 

que lo condujera medio siglo de anarquía; dado lo cual La So 

~ se sentía en la obligaci6n de dar· al régimen consejos 

destinados a salvar al país. Dudando del efecto que sus con­

sideraciones pudieran producir en S.M. desde una perspectiva 

16gica, intentaba finalmente persuadirlo poniendo en juego -

el amor propio de Maximiliano, al tiempo que se protegía de 

probables amonestaciones por reincidir en pasiones partida -

ristas: 

"El Emperador no s6lo permite que se le diga la -­
verdad, sino que gusta de oirla¡ nosotros se la -
decimos sin rebozo y con la firme convicción de -
que si la estima tal, imprimirá a su gobierno la 
dirección conveniente, pues, s1 hemos perdido la 
fe en muchas cosas, la abrigamos tan viva como ha 
ce diez meses en la rectitud de las intenciones= 
del Soberano." (69) 

Los rumores acerca de una modificaci6n en el ministerio 

y la demora en expedir las leyes anunciadas por la carta im­

perial produjeron inquietud en la prensa. L'Estafette se qu! 

jaba de la falta de actividad registrada en los negocios pú­

blicos durante los últimos meses, aconsejando al gobierno -­

que pusiera en práctica un programa de acoi6n decJ:dida¡ mien 
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tras L'Ere Nouvelle seiíalaba la conveniencia de formar un g~ 

binete a base de hombres de negocios -exentos de ideas polí­

ticas- que desempeñaran sus cargos según las solas indicaci~ 

nes del Emperador, En opinión de este diario, obrar de mane­

ra opuesta a la que aconsejaba siBniflcaría caer indefinida­

mente bajo el control de las facciones; presentando como te~ 

timonio de su aserto el antagonismo que encontraba en El Pá­

jaro Verde, que hallaba en la renovación de los colaborado -

res del Soberano una oportunidad para la exaltación de sus -

congéneres (70). 

La Sociedad recogió todos estos puntos de vista con su -

"franqueza habitual"¡ manifestándose de acuerdo con los pe -

riódicos franceses en que la situación reinante adolecía de 

incertidumbres, vacilaciones e inercia, por lo cual urgla 

cambiarla por otra de firmeza de principios y resolución. No 

obstante, disentía en cuanto a las causas y el remedio de lo 

anterior se refiere; apuntando sus criticas contra el trata­

miento dado a la cuestión eclesiástica: 

"L'Estafette se queja de la falta de presupuesto; 
mas ¿no parece natural antes de señalar los recur 
sos del erario, saber a punto fijo los que haya = 
de proporcionarle la revisión de las operaciones 
de desamortización? Se queja de la falta de una -
nueva institución judicial¡ pero ¿es posible orga 
nizarla antes de que la solución de los puntos -= 
concernientes a los antiguos fueros sea tal que a 
se¿ure al gobierno la cooperación de los hombres­
más aptos y probos para el ejercicio de la magis­
tratura? Se queja de la falta de llquideción de -
las reclamaciones extranjeras¡ pero ¿de qu~ servi 
rla hacerle si no habia de ir acompañada de la de 
terminación clel modo de pago, para lo cual es in= 
dispensable que el gobierno conozca n punto fijo 
la extensi6n y naturaleza de sus recursos ¡iecunia 
rios?" (71) -

En efecto, el cotidiano conservador respondía que dichos 
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problemas, y algunos que su colega omitía se derivaban, no -

de la falta de energla del régimen, sino de su manera de ha­

ber encarado el legado de la administraci6n juarista; resul­

tando de aquélla que el panorama en Méxi.co no fuera mejor -­

que el previo a la expedici6n de la carta imperial. Para los 

liberales -explicaba- se había anunciado la resolucl6n con -

forme sus ideas de los asuntos pendientes relacionados con -

la Iglesia, m;13 no se había snncionado n;;d;i. Esperaban la -­

promulgnci6n de las correspondientes leyes, pero decretarlas 

sin el concurso de la Santa Sede tampoco traería ningún ava!:! 

ce, según el cotidlnnci tradicionalista, apoyado en los si -­

guientes argLunentos: 

"Ese arre¿;lo que alr,unos se obstinan en reputar ex 
clusiva:r.ente como el desideraturn del clero (72) y 
de un circulo de partidarios intrnns.if',entes, tie­
ne que ser, atendidas nuestras condiciones socia­
les y la circunstancia esenclallsima de que es -­
trata de fijar la suerte de un pueblo cat6lico, -
que en materias de conciencia por efecto sus ide­
as religiosas no puede reconocer otra autoridad -
que la de la Iglesia; tiene que s~r, decimos, la 
base de cuanto se haga en el orden político y ad­
ministrativo, y asI lo reconocen alBunos de los -
mismos liberales que rodean al gobirJrno". (73) 

En consecuencia con estos razonamientos, consideraba ~ue 

la solucl6n para acabar con la inercia imperante no consistl 

a en reformar el gabinete, sino en variar el "rumbo dado a -

la marcha politice" porque el se3uido hasta entonces era "dl 

vergente de aqu~l a que se encaminan las aspiraciones de la 

mayoría, resultando de aquí, si no obst6culos y tropiezos p~ 

sltlvos, al menos la falta de cooperael6n activa de la gene­

ralidad de los ciudadanos." 

Pasaba dcspu&s a ocuparse de la sugerencia de L'Ere Nou­

velle relativa a preferir a los hombres de negocios sobre -­

los pollticos. Tan ut6pica parecía, que fue refutada por 6r-
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ganos de las tendencias mAs opuestas, El sentido com6n unifi 

caba al respecto, aunque asistidos por motivos muy dlferen -

tes, a rivales ideológicos como nuestro diario y el periodi~ 

ta republicRno I:?;lesias, cuyos comentarios transcribimos a -

continuación: 

"El conr;ejo es eminentemente rtdículo. Posible se 
ria encontrar 111.i.ni.str·os que no hul.J[(,sen figurado 
antes en lo:.; puc:-;tos públiccn;, para que su pasndo 
no ni rv Lera de ob~.l Li"H.:ulo é:fl e] clcspacho de sus se 
cretar-Lltl; pero .::n el cn;tfll1o uc Lual ¡,., Jos f111.i -= 
mas, no siendo posible encontrar lndiferentes, -­
después de: una revolución pol t ti.ca, sricial y reli 
gi osa 1 r¡ur~ ha :q:~i tado todas lns conciencias y ---= 
puesto en j\JCHD todos los i.r1Lcreses, les n\Jevos -
ministros tc:ndrÍ.'111 que ser por necesl.clarJ, monar -
r¡uist<..:•; o republicanor;, conscr·vndores o libera -­
les, afrancc~ndo3 o no afrancesados. Su pasado 
a niida lo!; corn¡1ro111etiera, su prc!sentc los compro­
meterla a t:•Jdo. Obligado:; a ~3er hombres de parti­
do, renace dan rorzo:.;amente las dif.icu1 tacles que 
se quisiera evitar." (74) 

Aunque envolvi6ndulos en su característica moderación, -

La Socieda~ no se mnstraba menoH categ6rica en sus jutcios -

y, parl.icndo :le premtsas ~;em,,j;::mtcn a las de su colega de -­

signo contrario, concluía que paru encontrar los mlnistros -

anhelados "lwbda r¡ue élpelar a la linb!rna de Diógcnes. 11 De 

nuevo, el discurso de ;1quÓl1;~1 desembocaba en la critica a -­

los princip.ios polít:Lcos clcl gob.ien10, par·a enfatizar lo --­

cual hubo de aceptGr el valor individual rJc personajes host.:!:_ 

les a ~;u bando corno Hamlrez y Escudero a 10;; que -exponiéndE_ 

se a recr.i111.inaclrme!; irónicas (7S)- llamaba "aptos y lea ---

les 11
• 

Bl anterior ~rticulo f'ue fuertemente Impugnado por los -

periódicos J'ranc.-:se:;, qu·~ pensaban que esperar un acuerdo 

con la :.Janta é;ect,, .implicaba una dllación indefin1da en la 

marcha admlnlstrntlva del pals. L'Estnfette acusaba a nues -
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tro cotidiano de someter todos los asuntos de México a la au 

torizaci6n papal, buscando el establecimiento de una teocra­

cia. Replic6 éste que había sl.do malinterpretado, puesto que 

únicamente manifest6 la necesidad de negociar con la Santa -

Sede los asuntos relacionados con la Iglesia -no así los ad­

ministrativos y polÍ tic.-os- con objeto de evi Lir una pugna e!.:!_ 

tre las disposiciones del poder civil y los ~cberes religio­

sos de los mexicanos, que no habría de resolverse mediante -

un simple cambio de minister.lo. Además, creía que todav.ta P.9, 

dla recabarse el consentimiento do la Santa Sede, ya que el 

gobierno imperial aún lo quería. 

L' Ere Nouvelle lo atacó en igual sentido, argurnentándos! 

le que para refutar lo indispensable de un arreglo con el J~ 

fe de la Iglesia debla negarse las siguientes proposiciones: 

que una de las metas m&s importantes del gobierno imperial ! 
ra el logro de la paz pública; que no podría conseguirse sin 

la cooperación de los súbditos y que Astos -católicos en su 

mayoría- retirarlan su apoyo a un régimen que los pusiera en 

la alternativa de optar entre los deberes del ciudadano y -­

los del católico. En fin, ante el cargo de sugerlr una polí­

tica dilatoria, respondía La ~;ociedad que "De nada sirve cu­

rar pronto a un enfermo si no se le aplica el remedio pro -­

pio; y si éste no se halla a mano, por violento que sea el -

estado del paciente, es preferible enviar por la medic.lna a 

aplicar otra cuyos efectos hayan de ser insuficientes o con­

trarios." ( 76) 

El periódico francés insistía en que decretar las leyes 

anunciadas en la carta imperial constituía una manera de ga­

nar tiempo, dado que la Santa Sede j<lmÓ.s prestaba su apoyo a 

la secularizaci6n de bienes eclesiásticos a menos de presen­

társe le los hechos consumados; a lo que el conservador con -

test6 que la realizada en Móxico no podía tener un carácter 
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más irrevocable que el conferido por el manifiesto del gene­

ral Forey, siendo por tanto innecesario que el Imperio la -­

sancionara. La actitud tomada por el gobierno habla complic! 

do la cuestión, "trocando ••• su ventajosa posición de poder -

nuevo que heredando una situación no creada por él, procura 

restablecer las relaciones de un pueblo católico con el jefe 

de la Iglesia conci iando los intereses de ella y los del E~ 

tado, por la posición de un poder que adopta y prohija los -

actos que produjeron el rompimiento." También hacía notar el 

cotidiano tradicionalista que "la Santa Sede nunca presta su 

~ (77) a medidas como la de que habla nuestro (su) cole­

ga; lo que hace es resignarse con sus efectos cuando no pue­

den ser revocados sin perturbación de los pueblos y cuando -

el bien espiritual de estos mismos pueblos exige tal resign! 

ción, 11 

Para terminar, reiteraba su apoyo al Imperio, advirtien­

do que sus consejos y observaciones obedecían al deseo de 

verlo afianzado y no mezquinas aspiraciones de partido, y 

que, mientras no se le probara el error de sus ideas, falta­

ría a sus deberes si uniera su voz "a la de ~ para pe -

dir· que se obre (obl"ara) en el sentido que juzga !Juzgaba) -

conveniente nuestro (su) colega." 
No confo!"me L'Estafette con la respuesta de La Sociedad, 

volvía a recl"iminarla en otro artículo, acusándola de consi­

derar no expedida la ca!"ta de veintisiete de diciembre, apo­

yada en la Encíclica papal (78) y las rep!"esentaciones de -­

los devotos. Acto seguido, arremetía cont!"a liberales y con­

servadores por' igual, agrupándolos bajo el rub!"O de oligal" -

cas intrigantes que enfrentaban sus deseos de supremacía an­

te la mayoría de los mexicanos, cansados de sus excesos, en 

ayuda de los cuales habla llegado la Inte!"vención. Señalaba, 

asimismo, que la "minoría ínfima y detestada" trataba de !"e-
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cobrar su poder perdido, exigiendo al Imperio que se retrac­

tara de sus principios y abdicara su voluntad. 

Justamente indignado por el rudo lenguaje de su rival, -

nuestro diario conte:.;t6 uno a uno los argumentos planteados. 

En primer lugar se ocupabn de la :.parente parud.'.).)a encerrada 

en la frnse "Mas hal lé•lnDS hoy en la si tuac lón en .:¡ue r.os hn­

llábamos el vel.ntls1dn de dici·;mbre" (79), expl lc2.ndo que no 

se tomaba al rescrl 11to Lnpcri tl por inexistente :3it10 que se 

juzgaba "que no basta (uastaba) a la satisfacc16n de L.s ne­

cesidades públit:Rs." Pasando a la parte más agr'e,;i·.'a Jcl .1r­

tículo dei periÜdlco francés, le atribuía "ce;:uec.!ad ... :·esp,;;:_ 

to de Lt situación" al ¡H:n:.;¿¡¡· que él abogaba por la S\l;:'rerna­

cía de un partido sobr·e otro. Declar-éibil que !~'l ·,b.)eti-.·0 :·ad2_ 

caba, en ca;nbio, en la consecución de la pnz pública y la -­

consol1.daci6n del Imperio, por lo que exponía "c'.:m la fran -

queza que exige el deber los ~edios que en nuestro (su) con­

cepto conviene adoptar para el logro de estos grbndes fl --­

nes", previendo "que la adopción de rned1os conLr:1rios \nos) 

llevaría a un precipicio," 

Una vez aclnradas sus pro¡'i::is lntencion.:s, procedL, :i h~ 

cerlas extensivas a todo el ¿n:po político a qui:; perte:~ecía 

y, como consecuencia de los principios que profesaba, a toda 

la nación. Indicaba, pues, que aunque no todos los banJos lo 

habían realizado, el conservador si habla renunciado a su p~ 

der y s6lo aspiraba a que &ste se reforzara en ~anos del So­

berano. La prueba que aducía L'Estafette pnrn refutnr !3 cer 

teza de lo anterior se desprendía de las solicltudes c~ntra 

la carta de Maxirnilinno a su min!str·o de Justicia, mis::ias -­

que lntcrpretabn como la pretensión de qne l;:w i:isti te:~ iones 

imperiales hubieran ele "~ol,!rnr que les impongan la ley diez 

confeso re¡; bel incos eé;col tnrlos por sus ovejas." En este pun­

to La Sociedad aprovechaba h&b1lmente los arranques de cóle-
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ra de su colega para darle lecciones de democracia, tanto -­

más vergonzosas cuanto que provenían de una publicación que 

el agravlado consideraba reaccionaria. Así, el sector tradi­

cionalista aparec[a, no intentando controlar al régimen, si­

no cumpliendo deberes del ciudadano, al ejercer el derecho -

de peti.ción "que a nadie se niega en todo país libre". 

tlo obstante aceptar que tal prerrogativa amparaba a to -

dos sus compatriotas, nuestro cotidiano alegaba pare su par­

tido un ti tul o especial a ella "porque habiendo cooperado a~ 

tlvamente a que se realizara la Intervención, desean (desea­

ba) que surta (surtiera) sus buenos efectos por completo y -

que no sean (fueran) estériles los dolorosos sacrificios que 

importa (importaba)''· De lo anterior surgta una nueva razón 

de queja para aquél, además de otra oportunidad de identifi­

carse con las aspiraciones del pais. Reprochaba en el fondo, 

al periódico francés, que calificara las exposiciones al Em­

perador de obra de una facción, pues los que entonces las -­

presentaban hablan firmado en su momento las actas de adhe -

sión al Imperio, siendo reconocidos a la sazón como portavo­

ces de la voluntad nacional. La incoherencia encerrada en di 

cho camb.io la sintetizaba en la siguiente incógnita: "¿Hay -

dos pesos y dos medidas para lo de ayer y lo de hoy?" 

En conclusión, concedía la posibilidad de cuestionar el 

contenido de las mencionadas solicitudes, pero sin llegar -a 

la manera de L' Estafette- a describir, "no ya a unos cuantos 

miles de peticionarios, sino a la masa de nuestras poblacio­

nes, como un rebaño de estúpidos que ceden ciegamente a las 

instigaciones de un puñado de éll11blciosos 11
• 

En la Úl ti.ma fase de la presente polémica, el órgano se­

mioficial de la Intervenci6n se lanzaba de lleno contra los 

fundamento3 de las opiniones de su rival, asegurando que el 

apego del pueblo mexicano a la fe cat6lica -continuamente es 
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grimido por la prensa conservadora- se reducia a una "viva A 

fecc16n a las cosas teatrales del cristianismo'', que contras 

taba con una gran indiferenci<; hacia los sacerdotes y una -­

profunda ienorancla respecto del culto 'J las virtudes mora -

les. Dichas circunstar:cias lo llevaban " soslcner que "Una 

cruzada teocrática jamás hallará partl,Jarios entr'<é los carap::_ 

sinos", El ataque rroyectado falló por completo porque, en -

mcd.i o de sus ar-r-eba los, o 1 vi dÓ arg111nen tos antes cxpues tos -­

que excluían a los que ahora manejaba. L~ esta manera, las -

afirmaciones destinad:is a indi'.lnar a La Sociedad la encontra 

ron, daJo el descuido mencionado, en disposici6n de defender 

se sin recurrir siquiera a presupuestos idcol6glcos, sino va 

li~ndose tan s6lo de un e:~~ental scnti1o com6n: 

"Conviniendn con nuest::'O colc[la er: ld i.gnorancia -
de ali:iun;is clas.os y en su preft,rur.~ia hacia lo -­
que él llur .. a cosas teatrales y que ~1osotros llerna 
mos prácticas externas del culto, :-c:specto rle la­
observancia de los preceptos Jel E~angelio; convi 
nlcndo en usto, dccirnss, y haclendo abstrncci~n = 
de lo qur" cree1~os n.::;;-iecto dt> la ind'.f'ercncLi •;on 
que asegura sen vistos los ministros del Santua -
rio, tornamos nota clt~ e3tos dos .::.ise~tcs suyos: ---
1°, el pu<>blo de l;,s .:iudacks y 1~.s campos ve c::in 
gran indiferencia a los ecleslf1~Hi".O'.>; 2º, 1m8 -­
cruzada teocrática j'l.:T,f,s hallará partidarlos en -
tre los campesinos . .:.C0rno ~¡e podr.i comb.i11élr estos 
dos asertos con el qtF! ayer l~~jtafí1;J~:lJ;:1 de que las 
repr-esentacione~'- cle·1:-1dn.:::1 c11 Subf1r~1::0 y su~:;cri tas 
por millares de firmas, son obra,;,, las i.ntrigas 
del clero, o m~s bien dicho, de unes cuantos cele 
si5.stlcos? Sl los dos i'il t lmo'.; aser<:o'.> de L' Estél = 
fette destruyen el pr'.::,ero, nue~3tro colega vendrá 
a estar de acuer,!o cor: La Soc i edao en que tales -
representaciones no han Lenldo ntrs m6vil que los 
deoeos y opln.lones rJI'.! los Cirmant,c,-;," (80) 

El veinticuatro de febrero, con motivo de haberse cumpl! 

do cuarenta y cuatro aílos desde la promulgaci6n del Plan de 

Igunla, nuestro dlnrio le dedic6 algunas lineas. La referen-
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':ia al documento resulta totalmente natural, dada la impor -

tanela que revestía pnra su filiación política, por varios -

conceptos. En primer lugar, se había proclamado en il la in­

dependencia Je México en términos tradicionali~tas (81), De 

ese modo, la anarqula que había sobrevrmido después del abaQ_ 

dono de tal r.:: ha:;u; par'ecta incli car que repr<?.3entaban eleme_Q. 

Los con:;L\Lutivos rle la naci.ón. La rapidez con que ganara a­

deptos el nnnif.Lesto era mostrada corno prueb:i de la popular.!:_ 

darl de los principios que contenía, 

Por otra part<~, y por L1s razones ya aducidas, dotaba a­

quté l rle legi •: i;11Ldad ;,l se¡_;undo Imperio. Ello habÍ.il. trasluci­

do desde la ;1dopcLón del régimen. Sin embar~;•.1, en el presen­

te artículo dest.acciba un aspecto dl.ferent:e, el, 1 documento, -

del que encontrarnoD ''° el dict;uncn de la Asa1r.blea clr; Nota -­

bles. En el :;e;;undo caso se ponía énfa::;is en su carácter mo­

nárquico, pues so trataba de contrarrestiir el favor que iban 

ganando las teorías ropublicanas (82). En 1805 el país cont! 

ba ya con un 'é"lJer<!nO, pero se llab.í a desatendido otro de los 

postulados d0l Plan de I¿uala -de tanta traRcendencia corno -

el relativo a la forma de gobierno-: "la conservación de la 

religión católlca, apostólic<l, romano., sin tolerancia de o -

tra al¡:¡una", promesa que incluso se había materializado en -

el color blanco c!L'l pabellón nacional. La nwnclón clara, au.!l 

que discreta, del rechazo a la libertad de cultos ~uc conte­

nla el documento en cuestión, servla a La Sociedad para lan­

zar una severa advertencia a la ndmlnistraci~n en funciones 

aceren de uno de los decretos que próximamente expedirla: 

"El entusiasmo con que fue proclam:-ido el plan de I 
¿_;uala s1ir;~ló de un rnar de san¡~re y se desembarazo 
del :mdarLn de más de cuarenta ai\os de indiferen­
cia y esceptlclrnno político para proclamar por se 
guncla vez el Imperio. Si. en 1821 proclamó a Itur= 
bidc por todo el 5rnbito del pnls, en 1864 ha vic-
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toreado al
0

Emperador Naximiliano. 
Si en la primera de estas épocas tenía nuestro pa 
is la savia de la juventud y la glor-ia del triun:: 
fo, hoy cuenta con la experiencia de sus pr-opias 
desdichas y siente la necesidad de ln paz y el or 
den, después de tantos aRos de anarquía. Ellos li 
han traído a aco¿crse nuevamente a los pr-incipios 
esenciales que constituyeron la bandera de !gua -
la. En su prictica estriba, a juicio nuestro, el 
buen éxito de la postrer tentativa de salvaci6n -
de México." (83) 

Al día sigui.ente continuabi.1n los rumores fJObre la for-ma­

ci6n de un nuevo ministerio, confiriendo tal labor al titu -

lar del rruno de Gobernaci6n. Se agr-eHaba que las leyes anun­

ciadas en la carta imperial scrian promulgadas en el término 

miximo de ocho días y que, tanto la partida de Sebastiin --­

Schertzenlechner- -consejero de S.~i.- corno la separaci6n de -

Angel Iglesias de la secretaria del gabinete imperial por re 

nuncia suya, obedecían a "una rnodif'icaci6n ele la polÍtica -­

del gobierno en un sentido más liber-al." (84) 

L'Estafette opinabu que el nombre del expresado ministro 

equivalía "casi a un programa y bastada por si solo a disi­

par todas las eludas que deplor-ables lentitudes han hecho na­

cer en el ánimo ele muchos sobr-e el clesari·ollo pr-áctico del -

programa trazado en el rescripto imper.ial ele veintisiete rJc 

diciembr-c ... " (85) La Sociedad, por el contr-ario, negaba cr-é 

dito a las versiones relativas a Cortés y Esparza, pero en -

6ltima instancia le eran indif8rentes, ya que se habla perc! 

tacto de que sin necesidad de cambiar de colaboraclor·es el Em­

perador- había firmado ya las <.li~;posicioncs sobre libertad ele 

cultos y revisi6n de las oper-aciones de clesamort.ización y na 

cionalización ele los bienes eclesiásticos, ejecutadas a con­

secuencia ele las leyes de veinticinco de junio de 1856 y ele 

doce y trece de julio de 1859 y sus concorclantes. 

Efectlvamcnte, el veintiocho rJ., febr-ero aparecían uqué -
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llas publicadas en las páginas del diario (86), suscitando -

reacciones adversas. Si bien a los conservadores no les que­

daba nada que añadir a las críticas a la carta al ministro -

de Justicia, en la que se habia prometido las medidas que a­

hora salían a la luz, los arzobispos de México y Michoacán -

volvieron a manifestar su inconformidad en exposiciones diri 

gidas al Emperador (87). 

Desde el punto de vista liberal los nuevos decretos des­

merecían frente a los logros alcanzados por el movimiento re 

formista durante las Últimas administraciones republicanas: 

"En vez de dar plena libertad a los cultos, se les 
otorga una simple tolerancia, quedando al arbi -­
trio de la autoridad oponerse al establecimiento 
de cualquiera de ellos, con el pretexto de que se 
opone a la moral, a la civilización o las buenas 
costumbres." (88) 

Además, a la declaración del catolicismo como religión -

del Estado se le censuraba por dificultar la separación en -

tre los poderes civil y eclesiástico. Por lo que respecta a 

la revisión de títulos de bienes nacionalizados, dicho crit~ 

rio la consideraba improcedente, al olvidar que cada adquis! 

ción habla sido consumada "por gobiernos revestidoss de fa -

cultades extraordinarias, cuyos actos tienen la misma vali -

dez, cuando aquéllas se aplican a casos particulares, que -­

cuando se usan para la expedición de las leyes". (89) 

No obstante lo anterior, los periódicos franceses elogi! 

ron, por el momento, los actos imperiales¡ en especial L'Es­

tafette, que los mostraba como prueba de que "el gobierno,,, 

acepta la solidaridad y la continuación de la obra emprendi­

da por los Sres. Comonfort y Juárez". También anunciaba el -

fin de las dudas, conjeturas e interpretaciones de los part! 

dos. L'Ere Nouvelle opinaba que el edicto sobre tolerancia -

de cultos hallarla unánime aceptación: 
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"Redactado con tacto perfecto, da igualmente satis 
facción al sentimiento católico y a la libertad = 
de conciencia. Acaso algunas personas hubiesen de 
seado ver emplear una palabra más afirmativa que­
la de tolerancia (90). Pero indúdahlemente, esta 
expresi6n ha sido escogida por tener la ventaja -
de no herir las tradiciones al mismo tiempo que o 
torga a las nuevas ideas toda la latitud de que = 
necesitan." (91) 

Sin embargo, indicaba que el carácter de la disposición 

sobre propiedades secularizadas no pod{a recibir tan buena ~ 

cogida porque, a pesar de haber sido elaborada en un tono -­

conciliador, la materia de que trataba implicaba muchos int~ 

reses opuestos. 

Habiendo revisado más detenidamente la medida, los peri~ 

dicos franceses le encontraron "lagunas importantes". ~ 

~ pensaba que serian llenadas por medio de un reglamento 

anexo, mientras L'Ere Nouvelle lamentaba que no se hubiera -

hablado acerca de la dotación del clero a titulo de compens~ 

ción. Aunque conced1a la imposibilidad de dilatar más la pr~ 

mulgación de aquélla para ~xaminar tal punto, se preguntaba 

si no "habría convenido mencionar el principio para quitar -

todo pretexto a los que persisten en aducir el de la expoli~ 

ción." (92) 

La Sociedad no dejó de alegrarse por las criticas que a 

los partidarios del rescripto imperial mereciera uno de los 

decretos que de él se derivaban. En contraste, señalaba que 

los adversarios de la carta se hab1an abstenido de atacarlo 

y, aprovechando que los periodistas que hablan cre1do en la 

eficacia absoluta de las soluciones propuestas por ésta "es­

tuvieran •.• a punto de darnos (darle) la razón y de romper -­
lanzas con el gobierno", exponía su parecer sobre la ley de 

revisión y su correspondiente reglamento: 

"Imposible era que una y otro fueran del gusto de 
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la mayor1a de los poseedores de bienes nacional.i­
zados. Nosotros, que para nada tenemos que entrar 
de lleno en la cuestión, sin dejar de conceder in 
cidentalmente que las disposiciones del gobierno­
ª tal respecto adolezcan de lagunas y defectos, -
siempre estuvimos persuadidos de que tales dispo­
siciones no gozarlan de lo que entre nuestros ad­
versarios se llama popularidad (93), si no se re­
ducían a aceptar lisa y llanamente lo hecho en ma 
teria de desamortización y enajenaciones." (94) -

El diecisiete de marzo el diario conservador publicaba -

la circular, expedida el doce del propio mes, sobre secular! 

zaci6n de campos santos (95), mediante la cual mandaba Maxi-
' miliano, remitiendo a la ley de treinta y uno de julio de --

1859 (96), que dichos recintos quedasen bajo el control ex -

elusivo e inmediato de la autoridad civil y se permitiera la 

entrada a los ministros de cualquier culto autorizado para -

las respectivas exequias. 

Patentemente indignado por lo que consideraba una aplic~ 

ci6n absurda de los decretos imperiales, protestó en un edi­

torial, refiriendo que la orden mencionada habla "conmovido 

dolorosamente a los católicos." Si bien reconocla el derecho 

que asistía al gobierno, de proporcionar sepultura a quienes 

fallecieran en cada localidad, denunciaba la pretensión de -

"hacer que en los cementerios pertenecientes a determinada -

comunión religiosa sean inhumados los •.. que no pertenecieron 

a ella" como un atentado a la libertad de creencias proclarn~ 

da. Recordaba entonces que en México la mayoría de los reci~ 

tos funerarios son católicos, y anteriormente -aunque bajo -

la vigilancia de la jurisdicción laica- hab,an estado admi -

nistrudos por la eclesiástica o las corporaciones de benefi­

cencia que se sostenían con el producto de los mismos, De e! 

ta manera, prescindiendo por el momento de su opinión so)::>re 

las recientes disposlciones del Soberano, concluía lo si ---
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guiente: 

"Si expropiada la mano muerta deben pasar estos 61 
timos al Estado, no por ello se deberá respetar= 
menos el carácter .•• de dichos locales." (97) 

Para reforzar su afirmación, preguntaba si en el panteón 

inglés, "destinado exclusivamente a los protestantes", o en 

el francés que se proyectaba fundar, habría obligación de e!! 

terrar cualquier cad6ver sin importar su procedencia. Antici 

pando una respuesta negati.va, no se explicaba por qué al cr!:_ 

do del pal:s, protegido por el régimen, "no se habría de gua.!: 

dar los fueros y consideraciones que son guardados a una sec 

ta". Proponía, pues, el establecimiento de un recinto munic1_ 

pal en cada localidad, sin restricciones religiosas o nacio­

nales, para las personas muertas fuera de la fe católica¡ y 

en el caso de no contar con uno adecuado, designarles un te­

rreno aparte dentro de los campos santos. Ahora bien, no obs 

tante proporcionar consejos susceptibles de hacer más sopor­

table la medida comentada, no dejaba de condenarla y, si de 

alg6n modo pudo dar otra impresión, había sido con objeto de 

enfatizar los inconvenientes que acarrearía su aplicación li 

teral. En vista de ello, La Sociedad tr.ató, a la sazón, de !:_ 

vitar que su actitud moderada fuera interpretada como contcm 

porización: 

"En cuanto a la expropiación por el Estado de los 
cementerios que pertenecían a corporaciones reli­
giosas o de beneficencia, nada tenemos que decir, 
siendo demasiado sabidas nuestras opiniones fes -
pecto de la secularización de cuanto pertenecía a 
la Iglesia o estaba administrado por ella." (98) 

Por aquellas fechas, el Diario del Imperio se quejaba de 

un articulo, publicado por La Prensa de La Habana, sobre el 

cargo confiado por Max.irnillano a Leonardo Márquez, en Tierra 

Santa, para encubrir su destierro por motivos políticos. El 
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escrito se er.presaba en términos tan descomedidos que el eón 

sul mexicano hubo de protestar ante el secretario de la cap~ 

tanta. A pesar de que se concedió una satisfacción al gobier 

no, el peri6dico oficial se veía en la necesidad de vindicar 

lo públicamente de "las malignas versiones y ..• los comenta -

rios de mala ley que ha hecho el esplritu de partido sobre -

la misión de que hablamos." (99) 

Resumía dichos rumores en "la falsa idea de que el gene­

ral ..• es una de las víctimas de la polltica tenebrosa que -­

procura alejar del pals a los hombres de ciertas ideas, que 

poddnn servir de estorbo en las circunstancias presentes"; 

y -acto seguido- explicaba ampliamente el servicio que aquél 

prestada. Declaraba así, que el Emperador, "que se honra -­

con el glorioso timbre de príncipe católico, .•• sabe asociar 

el respeto a las tradiciones religiosas con los progresos so 

ciales de su época, y ••• aspira a enaltecer con las nobles i­

deas de Religión, de Libertad y de Patria, el esplritu amor­

tiguado del pueblo que le ha confiado sus destinos", habla -

encomendado al militar en cuesttón una "obra de independen -

cia y catolicismo" digna de su mérito, al enviarle como ple­

nipotenciario para gestionar -frente al sultán de Turquía- -

los derechos que correspondian a México en Tierra Santa, y -

que antes ejerciera por conducto de Espana; instalar un con­

sulado en Jerusalén y comprar la casa de la Virgen en dicha 

ciudad con objeto de edificar allí un santuario que pertene­

ciera a la nación. 

Por lo demás, se burlaba del contraste que "algunos" ha­

blan encontrado entre el delegado y la tarea que debla real~ 

zar, alegando que ésta "debía confiarse, como lo comprenderá 

todo el mundo, a un personaje de elevada catcgorla, que se -

distinguiera ••• por la pureza y la constancia de sus senti -­

mientas cat6licos; y reuniéndose estas circunstancias en el 
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general .•• , nadie más a propósito que él para un encargo de 

esta naturaleza,tt Finalmente, para dejar bien claro que di -

cha embajada no ocultaba desavenencias entre e 1 Soberano y -

Márquez, agregaba que se habia querido proporcionarle oca -­

s16n "de consultar a los facultativos m6s afamados de Europa 

para la curación completa de la herida que recibió en More -

lia,tt 

Acerca del asunto, La Sociedad había guardado silencio -

hasta entonces, como recientemente lo había hecho con temas 

cuya discusión contribü1a a exasperar a los grupos pol1tl -­

cos. Sin embargo, consideró que las especiosas razones del -

Diario del Imperio la autorizaban a ocuparse de uno, sobre -

el cual más prudente habria sido no entrar en detalles. En -

principio, hacia saber que el anterior artículo contenta --­

"las primeras noticias autorizadas respecto de la naturaleza 

de la misión que el expresado general lleva a Palestina." 

(100) Tras de protegerse del cargo de crltica a los actos 

del régimen, lo atacaba a través de su colega oficial "-que 

no por el carácter que le asiste (asistía) deja (dejaba) de 

serlo-", cuestionando la importancia atribuida a los nego -­

cios asignados al militar conservador, en hase a que siendo 

poquísimos los mexicanos que llegaban a los expresados Luga­

res, seguramente hallarían protección por parte de los repr~ 

sentantes de naciones amigas, que también podrlan dotar de -

fondos al culto católico por medio de unas cuantas notas di­

plomáticas. 

No obstante su declaración de abstenerse de juzgar las -

intenciones del gobierno, reprochaba veladamente a Maximilia 

no su doblez, consistente en cubrir con una piedad de apara­

to la tenacidad empleada en completar la obra de las últimas 

administraciones liberales: 
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"Por otra parte, cuando son tan notorias las esca­
seces del culto en México, los católicos del país 
habrían preferido que se atendiera a remediarlas 
aquí en términos llanos y aceptables, a que se re 
clamara el derecho de cooperar a un objeto no me= 
nos sagrado, pero mucho menos urgente para noso -
tros, en el hecho de estar atendido ya por otros 
pueblos. Nada hay que decir contra la construc -­
ción de un santuario en Jerusalem, si tal es la -
piadosa voluntad de la Emperatriz que ministra de 
su peculio los fondos necesarios; pero ¡cuánto -­
más obligados no quedaríamos al gobierno los mexi 
canos si preservara de la destrucción reformista­
los templos erigidos por la piedad y la beneficen 
cia ( 101) de nuestros abuelos, y que, como el ma= 
yor de San Francisco, en cuyos ámbitos un Padre -
Valencia impartía a los primeros indígenas los be 
neftcios de la religión cristiana, no sobrevivie= 
ron a los tormentosos y aciagos dias de nuestra -
revolución sino para hacer al pueblo más dolorosa 
su ruina, recibiendo en la actualidad los prime -
ros barretazosl" (102) 

Faltaba aún la denuncia del agravio infligido, en la pe! 

sona del general Márquez, al bando tradicionalista; y La So­

ciedad, desbordando ironía en su lógica contundente, desbar!!: 

tó los burdos y falaces argumentos del Diario del Imperio, -

con tal "audacia" que le sería reconocida incluso por un ene 

migo irreconciliable (103): 

"De que la mis16n a que aludimos debla confiarse a 
un personaje de elevada categoría que se distin -
guiera, además, por la pureza y constancia de sus 
sentimientos católicos, y del hecho de reunir el 
general Mirquez tales circunstancias, infiere el 
Diario que 'era la persona más a propósito' para 
üñeñ'Cargo de esta naturaleza. Ni por un momento 
hemos dudado que satisfactoriamente lo desempeñe; 
lo que hemos dudado y seguimos dudando es que sus 
serv1cios en tal misión sean al gobierno y al pa­
ls más útiles que los que habría podido seguir -­
prestando en su carrera, que es la de las armas, 
en circunstancias en que tan necesaria es la coo­
peración de jefes leales e inteligentes en la o -
bra de la pacificación. Por lo demis el racioci -
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nio de nuestro colega no nos convence, como no -­
nos convencerla este otro: el mando de fuerzas de 
be confiarse a persona que se distinga por su res 
petabilidad y valor; el arzobispo de México reúne 
estas circunstancias; luego es la persona más a -
propósito para jefe del ejército." (104) 

Terminaba la presente disertación expresando la amargura 

que la invadía al comprobar que, encima de la arbitrariedad 

que su facción debla sufrir, S.M. la subestimaba al grado de 

intentar justificar su actitud mediante consideraciones pue­

riles: 

"En nuestro concepto, más vale respetar el ¡¡cto o­
ficial a que el Diario se contrae, sin investigar 
las causas que lo determinaron en el (sic) al ta -
política del Soberano, que tratar de explicarlo -
de la manera empleada por nuestro colega." (105) 

Otra disposición que disgustó a nuestro cotidiano fue la 

relativa al exeguatur o censura a los documentos pontificios 

por parte de Maximiliano ( 106). El gobierno de Juárez, ha 

biendo separado completamente el Estado de la Iglesia, se e­

rigió en autoridad indiscutible respecto de cuestiones civi­

les, con lo cual, al resultar redundante la mencionada pre -

rrogativa, decidió suprimirla. El Imperio, en cambio, decla­

ró al catolicismo religión nacional y restableció las rela -

clones diplomáticas entre México y la Santa Sede; viéndose~ 

bligado a buscar un recurso para protegerse contra opinionen 

de aquilla que pudieran perjudicarle, sobre todo desde que -

surgieron desavenencias con el Nuncio apostólico. De esta rn~ 

nera, lo anterior unido n la adopci6n de varias de l&s leyes 

de Reforma determinó que el r§gimcn monárquico asumiera la -

tutela de la potestad eclesiástica (107). 

Ante tales circunstanc~as, cuando L'Ere Nouvelle difun -

dió la falsa noticia (108) de que la mis reciente encíclica 

papal (109) habla sido fijada en las puertas de los templos 
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de la ciudad de Puebla, el ministerio de Justicia dirigió u­

na comunicación al correspondiente prefecto político, donde 

se le mandaba que -no habiéndose otorgado ni aún solicitado 

el permiso requerido para la publicación oficial de la misi­

va, "conforme a las leyes vigentes desde el tiempo del go -­

bierno colonial" ( 110)- investigara e informara ace'rca del a 

sunto con objeto de tomar medidas oportunas, "pues teniendo 

S.M. el propó~ito firme de hacer que en el Imperio sea {fue­

ra) una verdad la exacta observancia de las leyes, sabrá (s! 

bria) reprimir con mano fuerte las transgresiones que de e -

lla se hagan (hicieran)." 

Dicha orden llevó al semanario conservador de Guadalaja­

ra La Religión y la Sociedad (111) a impugnar el derecho en 

cuestión por medio de -nada menos que- una de las "leyes lla 

madas de Reforma", que lo habla derogado el cuatro de diciem 

bre de 1860, en los siguientes términos: 

"La manifestación de las ideas sobre puntos reli -
giosos y la publicación de bulas, breves, rescrip 
tos, cartas pastorales, mandamientos y cualesquie 
ra escritos que versen también sobre esas mate -­
rias, son cosas en gue se gozará de plena liber -
tad. 11 (112) 

Concluía, pues, el periódico tapatío, que "la República 

en su Última época reconoció y sancionó solemnemente en sus 

leyes la justa libertad e independencia de la Iglesia en una 

parte bien interesante y considerable, suprimiendo los pases 

y otras muchas restricciones; y que la monarquía ha venido a 

encontrar a la Iglesia en posesión de esa libertad, &c." 

La Sociedad se encontraba en el serio dilema de defender 

a la República como su colega, poniendo en tela de juicio la 

popularidad del régimen de Maxlmiliano, o resignarse a la 

restricción que nos ocupa, para apoyarlo. No pareciéndole 

congruente ninguna de las dos posturas, optó por criticar a 
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ambos sistemas. Así, manifestaba que la libertad concedida -

por el primero constituía una secuela involuntaria "del pri,!2 

cipio de la total separaci6n entre la Iglesia y el Estado; -

principio proclamado por aquel gobierno y al cual tuvo que a 

justar sus actos en la solución de algunos de los puntos que 

se rozan con lo eclesiástico, aunque no lo hizo respecto de 

todos." Sin embargo, no había levantado con esta apreciación 

los cargos contra el Imperio, sino formulado uno más: prohi­

jar las leyes de Reforma únicamente en los aspectos que me -

noscababan la institución religiosa: 

"Pero no es menos cierto que al advenimiento del -
Imperio no estaban vigentes las leyes anteriores 
con arreglo a las cuales incumbía al gobierno dar 
o negar el pase a los breves, bulas y rescriptos 
pontificios. No habiendo sido expresamente deroga 
da la ley de cuatro de diciembre de 1860 y consi= 
derándose subsistentes otras de las llamadas de -
Reforma por el simple hecho de hallarse en el mis 
mo caso, no atinamos con la razón que pudiera ha= 
ber para introducir excepción respecto de la ley 
que nos ocupa." (113) 

Nuevas aclaraciones sobre el tema proporcionó el diario 

conservador al comentar un articulo de Le Mémorial Diplomati 

~ de París acerca del derecho de exequatur. Asentaba el p~ 

riódico francés que Monseñor Meglia había combatido, en una 

carta (114), el decreto que sujetaba los documentos pontifi­

cios a la autorización del gobierno mexicano, afirmando que 

los actos papales deb1an obedecer a una jurisdicción indepe!! 

diente y soberana y, en consecuencia, ningún súbdito de Su -

Santidad contaba con la facultad de impedir la publicación -

de sus escritos o los efectos de los mismos. 

El ministro de Relaciones Exteriores respondió al Nuncio 

(115), con objeto de justificar el proceder del régimen. Ar­

gumentaba que hasta el momento de expedir el Emperador su --
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rescripto de veintisiete de diciembre la Iglesia había care­

cido de la protección y derechos de que gozara en un tiempo, 

permaneciendo el catolicismo en calidad de secta, Discurría 

también que los gobiernos precedentes se habían mostrado in­

diferentes a· la introducción de oficios vaticanos porque, no 

concediéndoles fuerza ni valor, podían anularlos siempre que 

les conviniera; mientras que, al conferir al culto católico 

el carácter de nacional -lo cual habla sido malinterpretado 

por efecto "de las pasiones"- la monarquía se vio en la nece 

sidad de arroearse el derecho de pase, basándose en que Roma 

había querido a veces dictar disposiciones que tocaban muy -

de cerca al orden político y civil, convirtiendo al Estado -

en instnunento de un poder extraílo. 

El exequatur -señalaba Ramírez- nunca habla buscado reba 

tir dogmas, sino "simplemente ••. saber si tal o cual rescrip­

to pontificio no contiene cosa alguna contraria al orden pú­

blico y a los intereses civiles." Además, citaba ejemplos --· 

del uso de la prerrogativa, tanto en "la católica Espana" c2 

mo en nuestro país, uno de cuyos arzobispos (116) se habla -

negado a aceptar al delegado apostólico Clementi (117), en -

caso de no someter su bula a aquélla. Finalmente, aseveraba 

que el Emperador, aunque súbdito del Papa en cuanto católi -

co, "como soberano, posee una autoridad de que sólo es respo!! 

sable ante Dios." (118) 

La Sociedad no respondió por la exactitud de lo referi -

do (119), asegurando ignorar la existencia de tales comunica 

cienes, pero desconfiaba de ello debido a una importante ci! 

cunstancia, que apuntó "sin entrar en el fondo de la cues 

tlÓn'': que el despacho atribuido al Ministro sostenla que an 

tes de la carta a Escudero el Estado no reconocía ni proteg! 

a religión alguna, tratando a la católica como a una secta, 

que incluso estaba esclavizada y perseguida. No se explicaba 
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dicho juicio bajo la firma de Ramírez, pues consideraba del 

dominio público que "Desde el momento en que Juárez huyó de 

México, la Iglesia quedó libre de hecho, y en las mismas con 

diciones en que había anteriormente existido respecto del Es 

tacto." En prueba de su aserto recordaba que el general Fo 

rey, al entrar a cada una de nuestras principales ciudades, 

habla asistido a un Te-Deum y declarado al credo católico c~ 

mo único, confesando en su manifiesto que "la Fl.'ancia vería 

con satisfacción que fuera posible establecer en México la -

tolerancia de cultos~, y confirm&ndolo después por medio de 

L'Estafette (120). 

De todo esto se desprendía que "la Intel.'vención restable 

ció a la Iglesia, no sólo tácita, sino también expl.'esamente, 

en sus condiciones de libre y nacional que guardaba antes de 

la administración juadsta", resultando innegable que "el g~ 

bierno provisional y la Regencia siguieron a tal respecto el 

camino trazado por la Intervención; que la Asamblea de Nota­

bles al proclamar la monarquía, expresó que había de sel.' ca­

tólico el Soberano, y que casi no habrá sola acta de las po­

blaciones mexicanas que adoptaron y secundaron las resoluci~ 

nes de la Asamblea, en que no conste el voto popular el fa -

vor de la libel.'tad y el caráctel.' nacional de la Iglesia, 

siendo no pocas las actas en que se consignó asimismo el de-

seo de la conservación de la unidad religiosa." 

A pal.'tir de la compal.'ación entre el texto imputado al ti 

tul al.' de Helaciones ~~xteriores y los comentarios de La Socia 

dad podemos darnos cuenta de hasta qué grado el plan conser­

vador conducente al cambio de instituciones había sido des -

virtuado en la realidad. El cotidiano no dejaba de notarlo a 

pesa!.' de que, por el momento, la duda acel.'ca de la autentici 

dad de los conceptos l.'efutados sel.'vía para atenual.' el l.'igor 

de la desilusión: 
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"Confúndese, pues, la situación de la Iglesia mexi 
cana en veintisiete de diciembre de 1864, con la­
que guardaba el treinta de mayo de 1863, o sea -­
diecinueve meses antes, y se tienen por no acaeci 
dos la Intervención y sus efectos. No entra en -= 
nuestro objeto deducir las consecuencias de lo a­
sentado, sino simplemente justificar nuestra fal­
ta de confianza en la exactitud de la versión pu­
blicada por el Mémorial Diplomatique de París." -
(121) 

El diez de abril el gobierno dictó, para celebrar el pr! 

mer aniversario de la aceptación definitiva de la corona por 

Maximi liano, una serie de disposiciones, entre las que dest~ 

caban el Estatuto provisional del Imperio mexicano y la ley 

de Imprenta ( 122). Trataba aquél fundamentalmente aspectos -

administrativos, mientras que ésta buscaba regular la liber­

tad de prensa otorgada el año anterior. Nuestro diario se h~ 

bía ocupado del segundo tema desde mediados de febrero, opi­

nando -por temor a la multiplicidad de documentos oficiales 

sobre determinado asunto- que el correspondiente decreto de 

junio de 1863 (123) sólo necesitaba algunas modificaciones -

con el fin de ajustarse a la situación periodística reinan -

te, la cual describía como compuesta de tres grupos: 

" •.• el de los conservadores adictos a la institu -
ción imperial y a la persona del Soberano, y dis­
gustados de su política y temerosos de sus conse­
cuencias; el de los liberales adictos al Imperio 
y al monarca, aspirando a que adopte los princi -
pios y emplee a los hombres de la administración 
anterior; el de los liberales que atacan a la In~ 
tcrvención y a los hombres que la aceptaron y se­
cundaron y establecieron el Imperio: este grupo -
hace alarde de no aceptarlo, elogia aquellos ac -
tos del Soberano que, en expresión suya, importan 
la resurrecci6n·y la sanción de 1a política jua -
rista, y mina cuanto debiera servir de base a la 
consolidac.ión del nuevo régimen." (124) 

Ante tales circunstancias proponía ampliar la medida men 
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cionada en lo relativo a discusión -definiendo los límites -

que la separaban del ataque-¡ especificar las razones de ca­

da apercibimiento; y prohibir las ofensas al origen y la e -

~ (125) de las instituciones adoptadas, a la persona-·· 

del Emperador, a la religión del país, sus dogmas, discipli­

na y ministros, y a la vida privada, así como la mutua acri­

tud de los partidos. 

La nueva ley de prensa lo complacía en lo referente al -

Soberano, al culto nacional, a la intimidad de las personas 

y a la desunión¡ a la vez que penaba los escritos que impug­

naran la forma de gobierno, difundieran doctrinas subversi -

vas o noticias falsas o alarmantes, y caricaturas que ridicu 

lizaran a la autoridad, a los miembros de la dinastía reinan 

te o a los representantes de potencias amigas. Consignaba, -

por principio, la libertad de imprenta, pero al formular tan 

vagamente las respectivas restricciones la dejaba al arbi -­

trio de capciosas interpretaciones (126). La imprecisión de 

los términos utilizados resaltó muy pronto, y obligó a la e~ 

pedici6n de un reglrunento (127) que esclareciera puntos con­

trovertibles. 

El Estatuto, aunque carecía casi por completo de concep­

tos que pudieran atraerle la oposi.ción de algún grupo poli t1:_ 

co, a nadie satisfizo. Incluso los cotidianos franceses, que 

por sus estrechos nexos con el régimen se creyeron a salvo -

de amonestaciones, lo combatieron, tachándolo de demasiado -

general y ensañándose con el artículo que disponía que los -

extranjeros que adquirieran propiedad territorial dentro de 

los límites de la nación, recibían, por ese solo hecho, la -

calidad de mexicanos (128). Sin embargo, la supuesta inmuni­

dad fue desmentida por la prefectura del valle de México, me 

diante sendos apercibimientos (129). 

Por su parte, L'Erc Nouvelle habla intentado con su acti 



- 288 -

tud poner un ejemplo a las publicaciones autóctonas, de cri­

tica a las medidas imperiales. En días previos a la promulg!!; 

ción de los decretos del diez de abril habla censurado a a -

qu6llas p0r su silencio frente a los actos de la autoridad. 

La Sociedad, sinti6ndose aludida, no se lln1itó a defenderse 

de la acusación sino que la volvió contra quien la esgrimía, 

indicando que hacían falta periódicos que explicaran y defea 

dieran la posición del gobierno. Aún sin mostrar desprecio~ 

biertamente hacia la capacidad de su colega franc6s, sospe -

chamos que lo insinuaba, en última instancia, porque desde -

la suspensión de La Razón de M~xico (130) era el único que -

compartía con el Diario del Imperio la condición de órgano .2 
fiéial ( 131). 

Acto seguido, citaba dos ternas de actualidad que, a pe -

sar de haber hallado varias objeciones, fueron ignorados t!l!! 

to por los portavoces del régimen como por casi toda la prea 

sa independiente: la ley de nueva división territorial y la 

que facultaba a una compañía de particulares para el apeo y 

deslinde de tierras del Estado y de propiedad privada (132). 

De la expresada abstención concluía: 

''No hay así discusión posible, y aisladas y despr~ 
ciadas las observaciones de dos o tres escrito -­
res, no logran sobreponerse a la indiferencia y al 
olvido." ( 133) 

Cuando apareció el Estatuto, no quiso comprometerse al -

respecto, y como L'Ere Nouvelle insistiera en sus apreciaci2 

nes sobre los diarios nacionales, explicó que el documento -

le resultaba menos importante que el relatlvo a la distribu­

ción geográfica del pals; por lo cual consideraba que sus e~ 

legas ''que con indisputable talento, y con acierto constan -

te, en (su) concepto (nuestro), en todo lo que no versa con 

las cuestiones religiosas," tomaban la iniciativa en el co -
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mentarlo de los negocios públicos, prestarían un gran servi­

cio respondiendo a las justas quejas provocadas por la medi­

da sei'lalada, "y que un gobierno que blasona de justo no pue­

de desatender (las)." (134) 

Las admoniciones a los cotidianos franceses contribuye -

ron a alargar la presente polémica. El dirigido por Masseras 

replicaba amargamente que los procedimientos represivos debl 

an emplearse únicamente contra los enemigos del Imperio, al~ 

gando que él y su compatriota, al provenir del mismo origen 

que la Intervención, se habían cre1do hasta entonces libres 

de cualquier sospecha en ese sentido. Justamente, amparándo­

se en dicho criterio, hablan lanzado sus criticas, para ali­

viar el clima de abstención que, según ellos, prevalecía en 

el periodismo mexicano. 

Dado que su partido había sido hostigado, no menos por -

sus colegas que por el régimen, La Sociedad se colocó por en 

cima de los acontecimientos, aprovechándolos en beneficio -­

propio. Si bien puso en duda las razones invocadas para dic­

tar los apercibimientos, no dejaba de indignarle la prepotcn 

cia exhibida por los diarios franceses. En especial debió a­

legrarle el castigo infligido a L'Estafette, del que el ban­

do tradicionalista recibiera agravios que quedaron impunes; 

confortándole, quizá, el comprobar "que también al verdugo ~ 

zotan." (135) Así, no cscatim6 medios de abatir el orgullo -

de los amonestados: 

"No deben los gobiernos obrar sino con entera suje 
. ci6n a las leyes, y éstas otorgan derechos y frañ 

quicias, o prohiben actos sin distinción alguna= 
entre amigos y enemigos de una situaci~n dada. -­
Quien quebranta de facto la ley se hace reo de e­
llo, aún cuando le excusen sus intenciones; y de 
tal regla no se pueden eximir ni los amigos del -
gobierno, ni el gobierno mismo en su caso." (136) 
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Finalmente, la satisfacción de nuestro cotidiano no pod! 

a ser mayor al refutar de nuevo el cargo de mutismo, impues­

to a la prensa mexicana, envaneciéndose de desempeñar su la­

bor, en circunstancias adversas, mejor que quienes se acogí­

an a la protecci6n oficial: 

"De paso diremos a nuestro colega que un examen 
m&s detenido de lo que se escribe y publica en la 
capital y en los Departamentos, le demostraría 
que el silencio y la abstención que atribuye al -
periodismo nacional, no son absolutos. Nosotros -
mismos, en nuestra modesta esfera, y a pesar de -
sernos contrario el viento politlco reinante, ha­
cemos comentarios y provocamos cuestiones que, -­
desgraciad<unente para los intereses comunes, no -
han hallado hasta aquí ni contradicci6n razonada 
ni apoyo eficaz de parte de los periódicos que -­
por efecto de su posici6n especial estaban llama­
dos a influir m~s poderosamente en las resolucio­
nes del gobierno." (137) 

También el diez de abril, fue nombrado titular del ramo 

de Instrucción P6blica y Cultos Manuel Siliceo, ex ministro 

republicano y, ya bajo la monarquía, consejero de Estado. H~ 

biéndosele interceptado cartas que indicaban connivencia en­

tre él y Ju~rez, ordenó Maximiliano que se le expulsara del 

Imperio. Sin embargo, José Fernando Rami rez persuadió al So­

berano de que era menester continuar atrayéndose a los disi­

dentes; con tan buen 6xito, que al destierro lo sustituy6 la 

designaci6n mencionada (138). 

Semanas mis tard0 1 La Sociedad atacaría en varios artícu 

los la Lnclusi6n de reformistas en el gobierno. No sabemos -

hasta qu6 punto se enteraron los lnte~rantes del diario, de 

dicho nsunto, pero conocemos otro, ocurrido por aquella 6po­

ca, de cuyos detalles estuvieron al corriente, y que igual -

mente pudo inducirlos a reaccionar como hemos referido. Se -

trata de las negociaciones emprendidas entre el r6gimen y el 
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coronel republicano Ignacio Ugalde, que luchaba en la sierra 

de Metztitlán, en el actual estado de Hidalgo, Algunas de 

las guerrillas pertenecientes a aquella filiación, cuando se 

hallaban en peligro, demandaban armisticio, con objeto de &! 

nar tiempo, Tal fue el caso del expresado jefe, quien procu­

ró la suspensión de hostilidades mientras enviaba una comi -

sión a México a pactar condiciones de retirada. 

En tanto que en la capital todavla se intenlaba llegar a 

un arreglo, después de seis meses, Nicolás Escamilla -segun­

do de Ugalde- persistía atacando a los conservadores de su -

zona, Debidamente informado, el redactor en jefe de El Cro -

nista de México escribjÓ sobre lo que acontecla, propiciando 

que empeorara la situación de los tradicionalistas de la re­

gión, por lo que llamó la atención de la administración para 

que exigiera el cumplimiento de lo prometido o desconociera 

a los representantes de los rebeldes en vista de que no lo -

graban hacerse obedecer. Dacio lo anterior, el coronel en --­

cuestión le pidió que se retractara. La correspondiente neg~ 

tiva, lejos de preocuparle, lo llevó a confesar supla~, co~ 

sistente en obtener del propio Imperio los medios para des -

truirlo. Sospechó entonces el periodista que cxistla compli­

cidad entre Ugalde y alg6n alto funcionario, el cual, para! 

traerlo se mostraba tolel'ante con él¡ y, como las misivas -­

procedentes del distrito ele Metzti tlán se tornal'an más anguE_ 

tiosas, decidi6 publicar su contenido a pesar del incidente 

ocurrido con el jefe republicano, mismo que divulgal'Dn ~ 

ciedad y El Pájal'o Verde (139) con el pl'opósito de alel'tar -

al gobiel'no. 

Al día siguiente, l'ecibi6 una comunicación del pl'efecto 

polltico y municipal, Miguel Maria Azcil'ate, quien le hizo -

sabel' pel'sonalmente, junto con sus colegas de los diarios -­

mencionados, que Col'tés y Espal'za -ministro de Gobel'nación-
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había solicitado que no se tocara la cuestión de la que ven! 

a ocupándose, para no entorpecer las negociaciones con Ugal­

de. Refirió pues, la conversación sostenida con éste y ense­

Hó las cartas que habla dado a conocer; a lo que Azcárate -­

respondió: '"¡Así van las cosas! No es posible que de esta -

manera se llegue a establecer nada sólido¡ nada seguro.'" -­

( 140) Finalmente, el coronel republicano logró un convenio -

en que se le declaraba autoridad del distrito en que combat! 

a¡ se concedía indulto y pago a todos sus soldados, e indem­

nización por daños cometidos por las tropas francesas¡ no -­

obstante lo cual perseveró manifestindose contrario al Impe­

rio (141). 

El veinticinco de abril se aceptó a Cortés y Esparza su 

segunda renuncia, donde explicaba que "la experiencia adqui­

rida en cinco meses, había inspirado en su espíritu el con -

vencimiento de que no podía prestar a su patria los servi 

cios que se propuso al aceptar tan alto puesto." (142) De es 

ta manera, pasó a formar parte del Consejo de Estado, mar 

chando por una senda inversa respecto de Silíceo, que lo sus 

tituy6 interinamente (143). 

La consternación producida por los resultados que obtuvo 

la selección de liberales para ejercer cargos importantes, -

se extendió a los periódicos franceses, los cuales clamaron 

por un cambio en las tActicas del régimen. La actitud de sus 

colegas permitió a nuestro cotidiano exhibir su firmeza de -

principios frente a la volubilidad de éstos, a la vez que re 

prochar a aqu61 haber colocado en gran parte la situación p~ 

11 tica y administrativa en manos ele "hombres que ayer eran e 

nemigos de la Intcpvenci6n y del Imperio, y que, o no cum -­

plen con los nuevos deberes que, ostensiblemente al menos, -

se han impuesto en abierta contradicción con sus anteceden -

tes pol1ticos, o no inspiran confianza a causa de ellos al -
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pueblo." (144) 

En el primer caso, hacía constar el contraste existente 

entre el entusiasmo con que fuera acogido el nombramiento de 

Cortés y Esparza por "algunos órganos del liberalismo en la 

prensa"(l45) y la indiferencia con que recibieron la noticia 

de su dimisión. Mencionaba en especial el aplauso que ~.! 

fette habla tributado a ciertas designaciones, atenida únic.!! 

mente a la ideología de los favorecidos -"reputando esta so­

la circunstancia garant!a de acierto y de prosperidad para -

el nuevo régimen"-; mientras La Sociedad elogiaba "las cuali 

dades personales de algunos liberales con cuya amistad priV_!! 

da nos (se} honramos (honraba}" ( 146). 

En el segundo, se burlaba amargamente de uno de los arbi 

tries utilizados por Maximiliano para cimentar su imagen pú­

blica, indicando que "Los que se dicen amigos del progreso y 

de la reforma, desconociendo las verdaderas tendencias ·y ne­

cesidades del pais, quisieron ensayar una vez más en él la -

práctica de sus utopías", al tiempo que se denunciaba a los 

partidarios originales del Soberano como a "una turba de --­

traidores y de bárbaros, incapaces de discernir sus verdade­

ros intereses cuando los expresaban y abogaban por ellos ha­

ce poco más de un año .•• (; como aJ •.• ambiciosos y estúpidos, 

agentes exclusivos y fanáticos del clero, enemigos de toda -

mejora y rémora de la marcha de todo gobierno que quisiera ~ 

brar con independencia y dignidad en el sentido del bien ge­

neral." (147) La consecuencia extraída del cuadro trazado -­

conduela, ya a la sentencia condenatoria del intento monár -

quico, ya a la confesión velada del fracaso y desilusión de 

quien la dictaba: 

"Por una de aquellas aberraciones que no son nue -
vas en la historia, porque nada lo es en el mun -
do, se quiso que el Imperio, desviándose de sus -
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bases y apoyos naturales, los buscara en la masa 
de sus enemigos; para ello ha sido preciso impri­
mirle una evolución que nos ha venido a poner en­
frente de las dificultades que hace dos años habí 
amos dejado atrás." ( 148) 

Si bien el hecho de haber previsto tal panorama desde 

que la administración inició el camino descri.to (149) no po­

día constituir un consuelo, al menos servía al diario para -

juzgar el futuro inmediato. Por lo que respecta a Cortés y -

Esparza, afirmaba no entender la separación de un individuo 

cuyas ideas estaban en total acuerdo con el gobierno, pero ! 
divinaba que dicha salida no podía significar una alteración 

radical en los procedimientos del r6gimen, ya que se trataba 

únicamente de un traslado que no implicaba alejamiento com -

pleto. De esta manera, comprendía que sin una declaración ex 

presa relativa a un cambio de tendencia, no cabía abrigar e~ 

peranzas en torno al nuevo ministro de Gobernación, pues "s~ 

puesta la política adoptada, el Soberano no podía emplear a 

otras personas que las empleadas hasta aqui." (150) 

Ante la insinuación de L'Ere Nouvell! que le atribula el 

deseo de ver a uno de sus cong6neres en· el cargo vacante, 

discurrió acertadamente (151) que, por si solo, el correspo!! 

diente ingreso de un conservador, además de provocar los pr~ 

blemas inherentes a un gabinete hetcrogfinco, no entrañaba 

mas que un est6ril sacrificio de principios por parte del e­

legido. Finalmente, al precisar su opinión acerca del reem -

plazo de Cortfis y Esparza, deslizaba conceptos que encierran 

la clave de su desengaño en relación a la figura de Maximi -

liana: 

"No tenemos gran fe en las personas, ni nos habrla 
disgustado ver echar mano de gente nueva, con tal 
que llenara las indispensables condiciones de han 
radez y aptitud; pero lo esencial, en nuestro con 
cepto, son los principios." (152) 
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Poco tiempo después, se presentó al diario la ocasión de 

exponer en forma más amplia y general las teorías aplicadas 

al asunto sobre el que acabamos de ocuparnos, mediante una -

serie de art1culos (153). Dichos escritos ofrecen puntos de 

contacto -que procuraremos señalar- con textos fundamentales 

desde la perspectiva del pensamiento tradicionalista, y esp~ 

cialrnente desde el enfoque a través del cual se le estudia -

en este trabajo. Nos referirnos a La Quinta Modelo (154), no­

vela de J.M. Roa Bárcena; al Dictamen de la Asamblea de Nota 

bles; y a "El Imperio" (155), editorial de la propia Socie -

dad. 

En relación a aqu6lla, constituyen la demostración, ~n -

el terreno de la realidad, de la ficción sat1rica elaborada 

por el periodista jalapeño; en tanto que las restantes pro -

ducciones resultaban el reverso de las que ahora comentamos 

pues, si bien partían de los mismos presupuestos, llegaban a 

conclusiones diametralmente opuestas. Una vez extinguido el 

entusiasmo mesiánico, el cotidiano se percató de que ni el -

advenimiento de Maxirniliano significaba la consumación de la 

Historia, ni la Providencia habla retirado sus rigores de 

nuestro país; que el siglo XIX "de anómala fisonomía, pero -

de ind.isputable adelantamiento y civilización" (156) avanza­

ba inexorable sobre las tradiciones, tornando a los pueblos 

refractarios a las nociones de orden y autoridad -civil o e­

clesiástica-, en virtud de doctrinas que alegaban la liber -

tad para defender la insubordinación. Contemplaba así, los -

derechos con que creen contar todos los ciudadanos, de modi­

ficar los gobiernos a su antojo, como un equivalente de "La 

teoría del libre examen" a nivel político; pasando a conti -

nuación a referir ciertos hechos -en cuya discusión radicaba 

el prop6sito inmediato del articulo inicial de la presente -

serie-, con objeto de fundamentar en ellos la posición de su 
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grupo a la sazón 

En Francia, el reinado de Napoleón III -sancionado por -

"f;ufragio universal"- que habfa proporcionado paz y prosper.!_ 

dad internas tras los levantamientos de 1848, junto con pre.:!_ 

tigio en el exterior, era atacado por un partido entero, que 

clamaba ticitamente por la Rep6blica y tachaba de crimen al 

golpe de Estado que lo hiüO posible, En España, el régimen -

constitucional de Isabel II -erigidu por los liberales- habí 

a obtenido "adelantos mater'iales de todo linaje" y estableci 

do su predominio en lejanas regiones. No obstante, prolifero!! 

ban las ideas republicanas y socialistas en la prensa, e in­

cluso, en las cor"tes. En tales circunstancias, la Soberana -

ordenó destituir al rector de la universidad, quien se habla 

negado a cesar' a un catedritico que la insultó. Como el par­

lamento protestara porque el ej&rcito disolvió la consiguie~ 

te revuelta estudiantil, en que se gritaron mueras al trono, 

La Sociedad se preguntaba si "El gobierno que se halla en -­

tal posición, es gobierno, o es rey de burlas", pues coloca­

ba a la represión de brotes subversivos, en favor de la comu 

nidad, entre los deberes y pr'CPr'o¿ativas de la autoridad 

quien, de no ejercerlos a tiempo, pereceda, "porque los ele 

mentes del mal, una vez desencadenados, son superlores a los 

del bien en todas las sociedades modernas". 

Carecía, entonces, de objeto, hablar de los efectos neg_!! 

tlvos del sistema repn:scntalivo par'a el inexperto México -

que ademfis ya habían sido debidamente ridiculizados por Roa 

Bir'cena en su obra mencionada- cuando tan patentes se mani -

restaban respecto de paises considerados superiores; en vis­

ta de lo cual se 11.mitó a reiterar' "la falta de entusiasmo -

de (nosotros) los miembros de la familia cangrcjil hacia el 

régimen parlaintmLarlo" (157). 

Trasladindose al imbito nacional, no le extraftaba el ata 
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que de los liberales a la administraci6n de Maximiliano, pe­

ro, en cambio, le desconcertaba -quizá aludiendo a la postu­

ra de funcionarios como Hamírez y Cortés Esparza ( 158)- "que 

los hombres puestos al frente de los negocios públicos no 

traten de hacer conocer al Soberano la verdadera posición -­

del Imperio, y que, priv&ndole del apoyo natural y general -

que tenía en la masa de las poblaciones que lo aclamaron su 

salvador, lo impelan hacia los brazos no abiertos, sino ce -

rrados o armados de sus enemigos." En apoyo de sus aprecia -

ciones citaba parte de un articulo de El Observador de Méri­

da, donde se acusaba a los conservadores de provocar los peI 

juicios de una guerra civil para evitar la realizaci6n del -

programa de la Reforma, que era secundado por una mayoría y 

acabaría imponiéndose, como lo demostraba la situación rei -

nante. A pesar de lo asentado, el periódico meridano no que­

daba satisfecho, y arengaba a quienes pensaban igual que él 

a continuar la obra progresista. 

La Sociedad convenía en lo relativo a encontrarse el pa­

ís "en plena reforma", pe110 1 basada en la "calda" de la admi 

nistración de Comonfort y la casi unánime adhesión a la In -

tervención y la monarquía, refutaba la afirmaci6n acerca de 

la popularidad del movimiento, valiéndose de un razonamiento 

muy parecido a otro de El Espíritu Público, que en su oport~ 

ni dad se conformó con reproducir ( 159): "Si la voluntad na -

cional no fue favorable a la reforma en sus primeras ~pocas, 

¿podrá ser favorable a su renacimiento?" 

Aún concediendo que se intentara, como en España y Fran­

cia, desconocer las exigencias de "la parte pacífica y labo­

riosa de la sociedad" para atraer al partido exaltado, la -­

realidad se estaba encargando de probar que éste permanecía 

al margen, aplaudiendo dicha actitud en cuanto adivinaba en 

ella la marcha del Imperio hacia su ruina. Por el momento, -
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nuestro cotidiano identificaba tal proceso con la meta a que 

aspiraba El Observador y, habiendo desatendido sus consejos 

el gobierno, procuró justificarse expresamente, ante la His­

toria, mediante una declaración de visos profbticos (160): 

"Al menos no se dirá que en medio de lo que noso -
tras reputamos una gran aberración por una parte 
y un siniestro cc"'plot por otra, faltó una voz -­
que serialara el peligro. Esta voz es la nuestra, 
humilde, pero franca y r'esuelta y que halla eco -
en la conciencia pública y lo hallará acaso un di 
a en la conciencia del Sober'ano." (161) 

Como era de esperarse, el editor'ial que acabamos de ana­

lizar' disgustó a los periódicos liberales; sobre todo a La -

Sombra, que lo censur-5 por denunciar que Maximiliano había -

puesto los negocios públicos en manos de refor'mistas. Coinc! 

diendo con el portavoz republicano (162), la publicación ar­

gumentaba que, si bien el Emperador, por razón de Estado, -­

quiso imprimir a su política un tinte semiliberal, no corres 

pendía a los colaboradores de S.M. el calificativo que el ar 

tículo les adjudicaba, 

La Sociedad replic6 que los juicios mencionados se deri­

vaban de un hecho prictico: la preferencia sistemitica otor­

gada a sus enemigos en el nombramiento de funcionarios. El -

previsible repudio que hacia los favorecidos mostraba la ge­

neralidad de sus parciales, no destruía la condición origi -

nal del aqu~llos. Tan intactos quedaron los principios de 

los liberales-monarquistas, que hablan reducido al mínimo -­

las diferencias esenciales entre el Imperio y el régimen que 

lo precedió: 

"'Maxirniliano, se '.lice, ha querido imprimir a su -
administraci6n un tinte medio liberal.' Nosotros 
en vista de esto preguntamos cuil será el tinte -
liberal completo. Vemos realizado bajo el Imperio 
cuanto const.i tuye el programa del partido libe --
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ral, en cuanto a los grandes principios políti -­
cos. Si hay unidad de mando, también la ha habido 
bajo la dictadura hasta los últimos días de la Re 
pública; si la intervenci6n se hace sentir, repre 
senta el papel del antiguo predominio militar; si 
la prensa tiene restricciones, tampoco era libre 
del todo bajo las anteriores administraciones; -­
por Último, si hay un protectorado extranjero, no 
se aspiró a otra cosa en 1859 al celebrar el tra­
tado Mac-Lane con los Estados Unidos. Nosotros in 
sistimos en que el tinte dado a la administracióñ 
actual es liberal por completo." (163) 

Una vez defendido su punto de vista sobre asuntos nacio­

nales, el diario tradicionalista pasó a ocuparse de los co -

mentarlos adversos que merecieran sus ideas a nivel más pro­

fundo, Criticado insistentemente por sostener el absolutis -

mo, invocaba los objetivos planteados en su primer número -­

(164), propugnando "la libertad hermanada con el orden" como 

opuesta a la tiranía "ora se ejerza en nombre de muchos o de 

la libertad, ora en nombre de pocos o del principio de auto­

ridad." 

Desarrollando más el cargo en cuestión, La Sombra tacha­

ba a su colega de inconsecuente, al abogar por la intoleran­

cia mientras apoyaba su labor en el derecho a disentir de -­

las medidas oficiales. Viéndose nuestro cotidiano en un pre­

dicamento, optó por abandonar un poco el recelo que hacia el 

derecho a fiscalizar los actos del poder mostraba la novela 

de Roa Bárcena, reconociendo plena validez a tal prerrogati­

va. Sin embargo, advertía que "Los gobiernos son los ejecut~ 

res y guardianes del pacto social, y de ninguna manera ele -

gos y miserables instrumentos de los antojos veleidosos de -

tal o cual bandería, por más que usurpe el nombre del pue -­

blo." 

Aprovechaba tambiím para enfrentar el dilema en que el -

republicano Iglesias (165) colocaba al partido conservador, 
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en el sentido de rebelarse contra los decretos liberales de 

Maximiliano, corno lo hiciera respecto de los emanados de las 

administraciones de Comonfort y Juárez, o mostrar al mundo -

su falta de integridad. Indicaba así, que sus diferencias -­

con el Emperador no lo facultaban para intentar derrocarlo. 

Entrando en un terreno todavía más teórico, aclaraba su 

concepto relativo a la superioridad del bien sobre el mal en 

las sociedades modernas, respondiendo a quienes le imputaban 

la afinnación de que éstas conten1an un gran porcentaje de -

perversos. Apoyado en la "ley de gradual desarrollo" (166) y 
en consideraciones de tipo religioso, realizaba un paralelo 

entre los aspectos que adoptaban ambas categorías en varios 

planos; confiriendo a la una carácter esencialmente pasivo o 

tradicional, y a la otra turbulento o reformador: 

"Una revolución destruye en dos meses la paz, la -
riqueza y el bienestar que un país adquiri6 lenta 
mente por espacio de un siglo; la flaqueza de un­
instante da en tierra con la virtud mejor y más -
largamente cimentada; los estragos que causa me -
dia hora de huracán no son reparados por la natu­
raleza y el hombre en el transcurso de un año de 
calma, y buen tiempo y labor." (167) 

Para explicar la situación presentada, se basaba en una 

interpretación rigurosa de la Biblia: "El mundo no tenía por 

qué ser un paraíso de delicias donde reinara la abundancia y 

la prosperidad; era valle de lágrimas y lugar de destierro -

del Adán caldo." (168) Por haber cedido el primer hombre an­

te la tentaci6n del pecado -y en consecuencia abandonado el 

Edén- el bien sólo podía triunfar sobre el mal mediante el -

auxilio de la gracia divina, cuyo equivalente a nivel social 

y político residla en la justicia y energía de los Bobier -­

nos. Debido a que, a la sazón, el diario discutía con cole -

gas que no compartian los fundamentos religiosos rte sus apr! 
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ciaciones, se vela obligado a poner énfasis en ellos, en per 

juicio del traslado de los mismos al vínculo entre el Estado 

y los ciudadanos; en vista de lo cual transcribiremos l!neas 

del Dictamen de la Asamblea de Notables, susceptibles de am­

pliar nuestros conocimientos relativos a la visión conserva­

dora sobre el tema: 

"¡La libertad! la libertad, señores, no puede ser 
absoluta en los individuos¡ y esta utopía, consti 
tuido el estado de las sociedades, fuera preciso­
traducirla por la esclavitud ignominiosa de los -
débiles. El dique robusto que pone límites a la -
libertad natural, y protege a los pueblos contra 
la venenosa influencia del libertinaje, se encuen 
tra en la eficacia de las leyes, la cual a su vez 
reposa sobre la fuerza moral de la autoridad y 
del poder." (169) 

Finalmente, el cotidiano refutó los ataques que le diri­

giera La Sombra por suponer que el punto extremo al que se -

encaminaban los esfuerzos de los reformadores consistía en -

la persecución de la Iglesia. Cuando comentaba el articulo -

de El Observador, había situado tal meta en la destrucción -

del Imperio, pero ahora le parecla demasiado inmediata. El -

horror que experimentaba ante las transformaciones del statu 

quo le hac!a presentir en las doctrinas de sus enemigos un ~ 

vanee hacia revoluciones más radicales, augurio que era co -

mún a sus congéneres. 

Desde que comenzó a elaborarse la Constitución de 1857, 

las propuestas de algunos exaltados dieron lugar a que los -

conservadores atribuyeran a los autores del documento "ten -

dencias disolventes y anárquicas, destructoras de todo orden 

y de toda moralidad'' (170)¡ mientras La Quinta Modelo pinta­

ba con nefastos colores el triunfo de las ideas que sancion~ 

ba la Ley suprema. Más tarde, el Dictamen -aunque los liber~ 

les consideraban sagrado el derecho de propiedad (171)- vis-
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lumbraba en la nacionalización de los bienes eclesiásticos -

un atentado contra él, a la vez que un preludio al despojo a 

los particulares, que culminaría con el "sistema del comunis 

mo"; dado lo cual, concluía "que la institución monárquica -

es la sola adaptable para México, especialmente en las actua 

10s circunstancias, porque comblnándose en ella el orden con 

la libertad, y la fuerza con la justificación más estricta, 

sa sobrepone casi siempre a la anarquia, esencialmente inmo­

ral y desorganizadora." (172) 

La Reforma revestía, pues, en las mentes tradicionalis -

tas, la figura de una especie de bola de nieve que, de permi 

tírsele rodar cuesta abajo, aplastaría todo vestigio de so -

ciedad organizada. Que en nuestro país aún no cumpliera sus 

máximas amenazas se deducía de que se encontraba en la fase 

inicial de su recorrido, pero, por lo pronto, La Sociedad se 

ñalaba el proceso en previsión de desastres incalculables 

(173): 

"La reforma, que en lo religioso es contraria a la 
Iglesia cat6lica, en lo social y político es con­
traria a los gobiernos, haciendo así esta doble a 
plicación de su grande y capital principio, que -
es el de guerra al principio de autoridad en to -
das sus formas aplicaciones. 
Los que siguen el estandarte de la reforma es por 
que aceptan y practican sus principios e ideas. = 
La guerra que comenzó contra las indulgencias y -
los frailes, ruge ya al pie del solio pontificio 
y quiere destruir con él la unidad de la Iglesia 
cat6l~ca: El Papa es el genio del mal (174~ en e~ 
presion de Garibaldi. La guerra que comenzo con -
tra lo que era o se llamaba la tiranía de los go­
biernos, se dirige ya al principio mismo del go -
bierno: 'los gobiernos son el azote de los pue -­
blos,' ha dicho Alfonso Esquiroz (sic) (175). 
Tiempo es ya de terminar este arttculo. ¿Cuál es 
la última frase, cuál la conclusión fbsoluta del 
sistema de la reforma? Proudhom (sic) la ha deja­
do estampada, y no hay que urritarse contra noso-
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tres si la repetimos. En el orden moral y religio 
so ha dicho: 'Di.os es e 1 mal. 1 En e 1 orden poli tI 
co y social ha .dicho: 'La propiedad es el robo.' 
Si la escuela reformista no hace hoy suyas del to 
do estas frases, en el terreno de la práctica la­
hemos visto ya decretar que Dios no existe, y pro 
ducir el comunismo y el mormonismo." (176) -

El desengaño sufrido por nuestro diario no podía dejar -

de afectar directamente el concepto que le merecía el repre­

sentante de un sistema, en el que había depositado tantas es 

peranzas, Los antecedentes familiares de Maximiliano, que en 

gran medida determinaron su imagen mesiánica, al manifestar­

se de modo secundario en el desempeño gubernrunental, ya no -

pod1an sostenerla. Una oportunidad de constatar dicho fenóme 

no nos la ofrece la coincidencia de que el Emperador realiz~ 

ra otra excursión al interior del pa1s durante el declive de 

su popularidad desde el punto de vista conservador. Así, la 

comparación entre las opiniones que de ambas giras se formó 

el cotidiano, muestra un patente contraste. En el caso del -

viaje que ahora nos ocupa se limitó a proporcionar el i tine­

rario y un recuento de actividades efectuadas -sin expresar 

ningún comentario-, desmintiendo parcialmente la siguiente~ 

severaci6n: "La relación monótona que de él hicieron los pe­

riódicos de la época es una segunda edición de lo que algu -

nos meses antes se había dicho con motivo de la excursión al 

interior del país." (177) 

El dieciocho de abril anunció la salida del Soberano ha­

cia Orizaba, y Jalapa, pasando por Huatusco. El diecinueve -

consignaba su estancia en San Antonio Acolman y, un dla más 

tarde, su visita a las pirámides de Teotihuacán e inspección 

de las·-:obr.as .del ferrocarril por el rumbo de Oturnba. A lo an 

terior se agregaban rumores sobre la probabilidad de que S. 

M. llegara hasta Oaxaca y Yucatán (178) 
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Si bien las angustiosas noticias contemporáneas prove -­

nientes de los Estados Unidos -relativas a una posible inva­

sión de filibusteros norteamericanos al Imperio, para defen­

der la doctrina Monroe, una vez terminada la guerra civil- -

habían opacado las concernientes a la gira de Mnximiliano, ~ 

llo no logra atenuar el hecho de que La Sociedad le dedicó -

escasa atención, Las crónicas que en el diario aparecieron, 

en general se reducen a pocos renglones y fueron tornadas de 

diferentes colegas. Algunas hablan, es cierto, de vlctores, 

cohetes, m~sica, etc., pero dejan la impresión de recepcio -

nes en honor de un personaje importante -motivadas por agra­

decimiento a nivel local- y no del salvador de México (179). 

Discrepaba del tono indiferente o rutinario de las rese-

1.-1:; 111e11c1onadas, únicamente el remitido de J. Dernouay dado a 

conocer por L'Estafette, que denunciaba la ausencia y frial­

dad de "los ricos o reaccionarios" al entrar el Emperador en 

San Andrés Chalchicomula (180); y la contribución forzosa im 

puesta a los habitantes del lugar -so pena de multa- para ob 

tener fondos desti.nados a sufragar los gastos de la ce remo -
nia de bienvenida ( 181). En Última instancia, el propósito -
de Demouay consistía en enterar al Soberano de las irregula-

ridades registradas, lo cual difícilmente pudo suceder, ya -

que el Diario del Imperio reportaba que S.M. "fue recibido -

jubilosamente" ( 182) en la localidad en cuestión. 

Por otro lado, Maxlmiliano continuaba creyendo -o apare~ 

tando creer- que mediante actos ostentosos de devoción logr~ 

ría mitigar los efectos producldos en los conservadores por 

sus medidas contra la hegemonía de la Iglesia. Vemos, pues, 

que en el transcurso de su viaje procuraba mostrarse celoso 

de sus deberes religiosos, y difundirlo por conducto del pe­

riódico oficial (183). En la capital tampoco descuidaba tal 

aspecto, y en la Semana Mayor de 1865 quiso rememorar -junto 
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con su consorte- "los grandes recuerdos de los grandes si -­

glos del cristianismo, cuando los monarcas cat6licos daban -

,,,ejemplos de humildad a sus pueblos en el aniversario au -

gusto que se celebra el Jueves Santo (184)"; dando comida y 

limosna, y lavando los pies, a veinticuatro pobres ancianos, 

delante de la corte. El comunicado que public6 La Sociedad, 

donde se detallaba la solemnidad, concluía lo que con segur! 

dad constituy6 la intenci6n del Emperador al llevarla a ca -

bo: 

"Esta evocaci6n feliz de otros tiempos de fe y de 
piedad, hecha en las presentes circunstancias por 
los Soberanos de México, prueba que pueden herma­
narse y marchar juntos por un mismo camino, la ma 
jestad de las tradiciones cat6licas de otros días 
y el amor de los progresos sociales de nuestra é­
poca." (185) 

Sin embargo, el cotidiano no pensaba de la misma manera; 

reserv6 unas cuantas líneas meramente informativas a las ac­

tividades de los príncipes en aquellas fechas. Recordando, -

quizá, con nostalgia, las funciones religiosas públicas de S~ 

mana Santa efectuadas por la administrac16n conservadora de 

Zuloaga durante la guerra de Reforma (186), situaba los fas­

tos palaciegos dentro de un ámb.ito restringido al comprobar 

de qué modo Maximiliano había satisfecho la ilusi6n guarda -

da, en el sentido de "Volver íás) su esplendor a los alta -­

res" (187): 

"La Semana Santa ha transcurrido sin ser de las -­
más animadas. La pobreza de la mayor parte de los 
templos se ha hecho notar entre el lujo de arbus­
tos y flores naturales. La procesi6n del Viernes 
Santo en la tarde no tuvo lugar, ni la salva de -
art.illcrla de costumbre .•• a la hora de la glo 
ria." ( 188) 

Las manifestaciones de fervor católico servían también -
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al Sobe1·ano para fomentar la confiam:a en que la <;:omisión e.!:! 

viada a Roma cumplirla sus objetivos, En especial aprovecha­

ba, con este fin, incidentes susceptibles de indicar que ex­

istían buenas relaciones entre el Imperio y la Santa Sede. -

El dieciocho de marzo el diario tradicionalista transcribía 

un remitido (189) que anunciaba la llegada de un regalo de -

Pío IX u Maximiliano, consistente en un retrato de Papa eje­

cutado por "el célebre pintor florentino" Cesare Dies. Tras 

describir el cuadro, se asentaba el propósito del comunica -

do: " .. ,dar una noticia, que no dudamos será satisfactoria -

para todos los buenos mexicanos, los cuales verán en ese al­

tlsimo testimonio de afecto, dado •.• al Emperador, una mues -

tra de afecto paternal hacia ellos mismos" así como "una ben 

dición permanente para el monarca y para el pueblo mexica --

no . 11 

No obstante el optimismo de la nota, los informes proce­

dentes de la Ciudad Eterna resultaban inquietantes, días más 

tarde (190). Un periódico de Parls señalaba "que había caus~ 

do penosa sensación al Sumo Pontífice el rescripto imperial 

de S.M. Maximiliano de veintisiete de diciembre; pero que en 

virtud de las instrucciones de la Santa Sede, el nuncio ••• -

permanecería en México"; mientras una carta que L' Estafette 

t'ecibió ele la capital francesa afiadla a consideraciones seme 

juntes, que en Roma se creía ver regresar al delegado apost~ 

lico de un momento a otro, por lo que se le había pedido que 

disminuyera dentro de lo posible sus exigencias, en bcncfi -

cio de la religión; aunque se concedla el riesgo de que di -

chas 6rdcrnes ,;e cruzaran con Z1eglia por el camino. 

~~~es antes, La Sociedad habla contemplado viable la pe! 

manenciu del personaje en nue'.;tro pa[s, pero ahora, la san -

~i6n de los principios que contenta el rescripto al ministro 

de Just.lcla la hacía, tal vez, presentir lo contrario, En to 
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do caso, sus comentarios a la presente misiva nos remiten 

simplemente al terreno de la incertidumbre: "Reproducimos es 

tas líneas ignorando el valor que puedan tener." 

Si todavla quedaban dudas acerca de la acogida que otor­

garía el Papa a la forma en que el régimen imperial habla re 

suelto los asuntos eclesi6sticos, vino a disiparlas la prop! 

gaci6n de la epístola que Su Santidad enviara a Maximiliano 

por medio del Nuncio (191), Divulgada en peri6dicos cat6li -

cos de París, fue recogida por El Eco Hispanoamericano, L'Es 

tafette y L'Ere Nouvelle, de los cuales la obtuvo nuestro co 

tidiano (192), En ella el Pontífice instaba al Soberano -ap~ 

landa "al espíritu cat6lico de que tan brillantes pruebas ha 

dado"- a revocar las leyes de Reforma e indemnizar a la Igl~ 

sia por los perjuicios que éstas le causaran; descalificundo 

a priori cualquier transacci6n con la doctrina liberal. Se -

podía percibir claramente desde entonces que serian "inefic! 

ces los esfuerzos de la comisi6n mandada a Roma para el arre 

glo de las cuestiones pendientes." (193) 

A corroborar las sospechas de un inminente rompimiento -

de las negociaciones con la Santa Sede, parece destinada la 

difusión de la réplica del Emperador a la protesta de los o­

bispos mexicanos contra el rescripto de veintisiete de di 

ciembre (194), en la que S.M. justificaba la expedición de -

éste, basado en la arbitrariedad del delegado apostólico, 

quien supuestamente había declarado carecer de facultades P! 

ra firmar un convenio, retractándose de una aseveración pre­

via en sentido opuesto. Además, se reprendía a los prelados 

por su excesiva ingerencia en política, proporcional a su ne 

gligencia para con las obligaciones pastorales, 

La publicación de los textos referidos debe haber provo­

cado no poca conmoción, atendiendo a la versión que de ella 

deriva la prohibición de reproducir, en los periódicos, ----
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los documentos oficiales que no hubieran aparecido en el Dia 

ria del Imperio, o los relativos a Maxirniliano que diera a -

conocer la prensa extranjera, sin permiso especial de los mi 

nistros (195). 

A pesar del ~rave panorama vislumbrado en torno a los a­

suntos eclesiií.sticos, L'Estafettc continuaba insertando alen 

tadores mensajes al respecto, que le enviaban de Par1s. Uno 

de ellos (196) anunciaba la tendencia papal a remover obstl­

culos que impedían la elaboraci6n de un concordato con el g~ 

bierno imperial, explicando la negaci6n de dicha noticia por 

L'Osservatore Homano -6rgano semioficial de la corte pontif.!_ 

cia- como una declaraci6n belicosa destinada a encubrir nue­

vas instrucciones al Nuncio, que haría uso de ellas cuando -

hubiere desesperado de imponer su primer programa. Nuestro -

diario, frente a las circunstancias prevalecientes, y confiI 

mado en sus temores por una fuente autorizada, se limit6 a -

exponer su incredulidad: "Veremos si el tiempo y los sucesos 

confirman el aviso del corresponsal de L'Estafette." 

Por ~u parte, L'Ere Nouvelle temblón procuraba alentar a 

la opinión pública, destacando los progresos C'egistrados en 

las negociaciones entabladas en la capital del orbe cat611-

co. Asi, consignaba que los encaC'gados de efectuarlas habían 

sido recibldos por el cardenal Antonelli, y que "la especie 

de excitacl6n causada al principio (en Roma) por los asuntos 

de México se habla sensiblemente calmado" (197), aduciendo -

como motivo de que aún no se precisara nada, la organizaci6n 

de las grandes ceremonias de Semana Santa. Finalmente, se o­

frecla un aliciente adicional: el traslado de Monscílor Me 

glia hacia :ügunas rrJpÚl>llcas hispanoamericanas, donde esta­

ba acreditado, por haber cumplido su labor en nuestro pals. 

Sin embargo, dicha ~isi6n result6 una manera de ocultar 

la partida, de M&xico, del delegado apost6lico, la cual tuvo 
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lugar el veintisiete de mayo, significando que ningún arre -

glo se verificaría en la Ciudad Eterna, debido a que eran i~ 

admisibles varios de los puntos que los representantes del -

Imperio debían defender (198), Sin mencionarla, nuestro cot.!. 

diano parec1a hacer alusión a ella en el editorial del d1a -

siguiente (199), al reconocer la caducidad de sus esperanzas 

en Maximiliano. 

Una extraña ironía determinó que el primer aniversario -

de la llegada de SS.MM. a Veracruz coincidiera con el descu­

brimiento de la imposibilidad de·lograr uno de los principa­

les objetivos de la monarqu1a desde el punto de vista conser 

vador: la armonía entre las leyes civiles y los preceptos r~ 

ligiosos del ciudadano, mediante la aprobación, por la Santa 

Sede, de asuntos que le atañían, Curiosamente, la imagen del 

Soberano respondía, ante los ojos tradicionalistas, -tanto -

en la creciente como en el declive de su popularidad- a un -

mismo concepto, aunque de connotación contraria: la visión -

encantadora (200) que encarnaba la materialización de un sue 

ño inalcanzable, tomaba ahora el aspecto de un espejismo des 

provisto de sustancia, del que La Sociedad se valía para rea 

lizar una breve reseña de su propio desengaño: 

"Hoy veintiocho de mayo, hace un año que nuestra -
populosa capital se conmovió de júbilo al recibir 
por el telégrafo la noticia de que el Emperador y 
la Emperatriz habían llegado a Veracruz. Brillaba 
la alegria en los semblantes; los corazones se a­
brían a la esperanza; las diestras se estrechaban 
con efusión; el país se creía salvado y bendecia 
a la Providencia que le apartó de los abismos de 
la anarquia y de la muerte, y que súbitamente le 
creaba y ensanchaba los horizontes de la prosperi 
dad y de la dicha. -
¿Conserva su risueño aspecto el paisaje?¿Se han -
realizado las csperanzas?¿Se ha avanzado o se ha 
retrocedido en la obra de nuestra salvación? Por 
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desgracia, el fen6meno 6ptlco llamado espejismo -
que engaña a las caravanas árabes en el desierto 
con la vlsi6n halagadora de aguas y arboledas, -­
é;W!le producirse en los áridos arenales de la po-
1 í tica. Los pueblos, como los peregrinos, no siem 
pre alcanzan y palpan lo que vieron o creyeron -= 
ver; pero la esperanza, que nunca muere en los in 
dividuos, no debe morir tampoco en el coraz6n de­
los pueblos." (201) 

A pesar de que la dcsilusi6n se hallaba latente desde el 

co;;:ienzo de la etapa que abarca el presente capitulo, requi­

ri6 cerca de seis meses la consumaci6n del proceso; pero, u­

n;\ vez asumido plenamente, el diario no habr!a de arrepentir 

~c. Cuando el Emperador, desesperando de consolidar el régi­

men, decidi.6 acatar en 1866 los designios de quienes lo lla­

maron al trono, lo encontr6 inconmovible, argumentando que a 

la sazón -retlrada de las tropas francesas y consecuente re­

cuperaci6n del territorio nacional por los republicanos, con 

el apoyo de los Estados Unidos- la oportunidad de regenerar 

al país según su criterio habla pasado irremediablemente. -­

(202) 
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- 314 -

(31:!) Ibid. 

(39) "Actualidacles", La Sociedad, enero 27, 1865, p. 2, "Ac­
tu::tlidades", cit., enero 18 y "Actualidades", La Socie­
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1865, p. 2. 

( 64) "La 1 Sombra' 11 , La Sociedad, febrero 16, 1865, p. 3. 
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(70) Vbase I~lesias, Op. cit., p. 586. 
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tzenlechner", La Sociedad, febrero 21, 1865, p. 1 y "El 
'-ir. Schertzenlechner11 , La Sociedad, febrero 23, 1865, -
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dad civil el derecho de inspecc.ión inmediata concernien 
te a las defunciones de personas. Esta es una de las le 
yes de Heforma, que privó al clero del derecho de tomar 
a su cargo excluslvo la inhumación de los fieles. Die -
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(97) "Actualidades", La Sociedad, marzo 18, 1865, p. 2. 
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( 105) Ibid, 
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(lO'l) V6ase Vieil, Op. cit., p. 686, Valadbs, Op. cit., p. -
224 y Fuentes Mares, Op. cit. supra, p. 'l4. 

(108) Véase Zamacois, Op. cit., XVII, 845, Arrangoiz, 2.P.· -­
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los el canónigo Agu~tln de la Rosa y Serrano (30 de di 
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nario Porrúa ... op. cit., p. 1802 y 111 La Heligión~ 
Sociedad'. Periódico religioso, político, cientifico y 
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(128) "Actual.idades", La Sociedad, abril 12, 1865, p. 3, "As_ 
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XVII, ~97-óü2, 609 y 675-6'l8, 
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(152) "Actualidades", cit. supra. 
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lictades" •. La Soc:iedact, mayo 30, 1865, p. 2. 
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les que ahorn nos ocupan. Ue cst.u manera podríamos ras 
trcc1r, c:on re~;ervas, la evolución que surri6 el pensa:' 
miento del periodista jalape~o desde la elaboración de 
La Quinta Modelo hasta los presentes articulas. La no­
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e o N e L u s I o N E s 

1.- La mayoria de las fuentes posteriores a la calda del Im­

perio han deformado la relación entre los conservadores 

mexicanos y Maximiliano durante los primeros tiempos, ya 

que introducen, al formular los correspondientes jui 

cios, hechos que entonces no se conocían o no hablan 

transcurrido, De esta manera, parece que el liberalismo 

del Emperador constituia una certeza a nivel general y -

que sus partidarios originales esperaban convencerlo de 

variar sus tendencias políticas, 

La prensa periódica nos presenta los cambios registrados 

día a día en dicha relación, situando en su verdadera i~ 

portancia otros hect1os que actualmente pasan desapercib_!:. 

dos: El silencio que rodeó al primer articulo secreto -­

del Tratado de Miramar, la visita de Maximiliano al Pa -

pa, etc., hicieron dudar, incluso a connotados periodis­

tas republicanos, ncerca del sistema que adoptaría el ar 

chiduque en el gobierno del Imperio, 

2.- En un principio la figura mesiinica, indispensable para 

la culminación del esquema histórico conservador, encon­

tró en Maximiliano un representante idóneo. La legitimi­

dad dinástica y las caracterlst.icas de su familia hicle­

ron suponer que el advenimiento del archiduque signific! 

ria la estabilidad definitiva tan anhelada por el sector 

tradicionalista, 

3,- Si bien La Sociedad constató que la Intervención france­

sa transigía con la Reforma, las esperanzas puestas en -

Maximiliano -basadas en los datos favorables que sobre -

61 tenía el partido conservador- provocaron en el diario 

una euforia que prueba que no sospechaba siquiera el li­

beralismo del Emperador. 

4.- El archiduque embonaba perfectamente dentro del esquema 

providencialista que La Sociedad utilizó para justificar 
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a su propio bando. Tal esquema fracasarla a la larga --­

por esperarlo todo del Mesías y creer ya consumada la fe 

licidad del país. 

5.- La Jociedad sentía ciertos remordimientos por contrariar 

las doctrinas políticas y sociales prevHlecientes en su 

~poca. Los puntos en que no se encontraba dispuesta a ce 

tlr•r -pr.inc i pal~nente los cor:c~rn.i entes a materias ecle 

siástlcas- la exponían a la disyuntiva de traicionar sus 

ide~les o renegar de su tiempo. 

La tolerancia política, que ~ceptó con objeto de negar -

que defendía a un r~gimen pnrtidarista que excluía el 

consenso nacional, era sometida a tales restricciones 

que final.mente se desvanecía. Hablaba ele purgar a los di 

ferentes bandos de sus elementos recalcitrantes, actitud 

que no solfa aplicar a su propia facción, escudándose en 

que la respaldaba la voluntad general. Adem6s, el grado 

en que consideraba que el gobierno podía permitir una di 

versidad de opiniones permanecía vago y quedaba reducido 

en la práctica a la autor.ización de que los disidentes -

vivieran dentro del territorio del Imperio, sin aclarar 

la forma en que manifestarían sus inquietudes. 

En lo referente a la nacionaliznción de bienes del clero 

llegó a au1ni tir sus efector;, mas nunca la medida en sí, 

de donde se desprendin que la completa validez de los de 

rechos de los adquiridores estaba sujeta al pago de una 

indemnización que pesaría sobre un erario bastante pre -

sionado. La independencia que el diario conced[a al Est! 

do para tratar materias económicas y administrativas sin 

1ntcrvenci6n do la Iglesia, resultaba ilusoria, tomando 

en cuenta que mientras ~sta conservara su situación de -

propk ta ria, los asuntos terrenales y espirituales se ro­

znr[an indefinidamente con menoscabo de aqu61. En resu -
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men, podemos afirmar que el esfuerzo del cotidiano por -

superar los remordimientos mencionados, se reducía a pr~ 

pugnar por el establecimiento de adelantos materiales y 

a hacer concesiones superficiales. 

6,- La expectaci6n del período intermedio se encuentra lejos 

de constituir una desilusi6n. Aunque para entonces ya se 

habían dado fricciones entre Maximiliano y los conserva­

dores, todavía esperaban éstos la firma de un concordato 

con la Santa Sede. La Sociedad s6lo se desilusion6 a fi­

nes de 1864, al enterarse de que el Emperador prohijaba 

la Reforma. 

7.- La Sociedad evadi6 un enfrentamiento directo con Maximi­

liano porque temía que un exceso de franqueza conduciría 

a su propia desapar1ci6n que, por otra parte, no favore­

cería a la causa que profesaba. No obstante, emple6 re -

cursos de estilo para cri t.icar al gob.ierno imperial, pr~ 

cedim.iento tanto m&s meritorio cuanto que en condiciones 

desfavorables defendía 01 derecho a disentir -fundamen -

tal para el periodismo de cualquier fpoca- en contra de 

un personaje a quien tanto había elogiado, e incluso ha­

bía escogido para gobernar a su patria. La calidad polé­

mica y moderaci6n de La Sociedad la slt6an por encima de 

muchos de sus colegas. 

8. - La Soc .i eda.d, ;:J.1 desengañarse de Maxlm il i ano, comple t6 un 

interesante ciclo de desarrollo, pasando del optimlsmo -

infundado y desmedido que cristalizara en el mesianismo, 

a un realismo mis analitico. A partir del rompimiento -­

con la Santa Sede ya no se dej6 llevar por apariencias, 

aunque el Emperador se mostrara ostentosamente devoto y 

,nviara una comisi6n a Roma mientras ratificaba las le -

yes de Reforma. Ni siquiera el ingreso de un conservador 

al gabinete la hubiera satisfecho, demostrando que la --
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guiaba una lucha por cuestión de principios que, equivo­

cada o no, la separaba de aquellos de sus congéneres que 

continuaron apegados nl Soberano por sumisión, fanatismo 

mon6rquico o adhesión personal. La visión providenciali! 

ta, donde todo engranaba, se derrumbó sin dejar a cambio 

mas que una vaga esperanza en el futuro. La desilusión -

del cotidiano significa para nosotros una manifestación 

de madurez, el valor de aceptar el propio fracaso y la -

renuncia defini Liva a halagüeños espejismos, 

9.- En 6ltima instancia, y haciendo abstracción de la verdad 

o error que encerraban sus ideas, no debemos perder de -

vlsta el valor y calidad periodística con que La Sacie -

dad las defendió. Limitarnos a criticar su error de cil­

culo en relación a Maximiliano y a tacharla de obsoleta 

nos llevarla a soslayar sus cualidades y a menospreciar 

una importante fuente para el estudio del periodismo na­

cional y, en general, de la Historia de México. 
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"l::ditoria.J. r:l Imperio", La Sociedad, México, tomo II, núm. 
l'->':1, '.J' época, junio 14, 18G4, p. 1 y 2. 

"Los r.rande!> acontr·cirni en tos que en la hora marcada -
en los consejos eternos de la Providencia vienen a cambiar -
la faz .:e las naciones, no pueden ser juzgados acertadamente 
por lo~ actores de las sangrientas escenas que los preparan, 
y a que ellos vienen a servir como de desenlace. Cubiertos -
todav[a con ~l polvo de las batallas, ofuscada la vista con 
el !;iniestro resplandor del ruego, y extraviada la .imagina -
ci6n por las pasiones enardecidas en la lucha, los combatien 
tes p1ensan que el resultado conse¡~u.i do se debe a sus esfuer 
zos; pero al mismo tiempo estfin muy lejos de sospechar si -= 
quiera '3tt importancia. La raz6n humana, !; iempre débil, aún -
cuando juzgD y prevó con calma y rnedltaci6n, se encuentra en 
Lo ne es :nucho menos apta para di scern.i r con sobriedad la par= 
te que le corr(~.~poncle en los suceso;; y para penetrar en la -
mister·iosa y benéfica oscuridad del poi'veni 1'. Ensoberbecidos 
los ho:~.~rc .. al contemplar lo que eons i cJ.:ran corno obra suya, 
no e:;t',;1 dispuestos a comprender y confesar que t!Sél obra no 
les pertenece; y que cuando se juzgan soberbiamente autores, 
no son :;¡as qut: instrum!',ntos humlldes de una Providencia altí 
sima, d0 un Arbitro infalible rle lns destinos ~e la humani = 
clad, que como Senor suprel!lo de cuanto existe es el único que 
puede permitir el mal para que de él llegue a resultar el -­
bien. Este consejo subllme que prepara por vlas ocultas los 
acontecimientos más inesperados, es también el único que a -
barcando de una sola mirada lo pasado, lo presente y lo futu 
ro, ve tocio como presente, y sabe y conoce hasta sus más pe­
queHos pormenores los resultados y las consecuencias de lo -
que ordena o permite en el gobierno del mundo, 

l!.:1y, sin embargo, sucesos de tanta rnagni tud y que hieren 
de tal ~ndo nuestra imaginaci6n, que débiles y ciCBOS como -
somos, :10 podemos menos de comprender que all.í. está e) ori -
gen Je ~;randr:!s cosas¡ y aunque nos veamo~5 obllgados a dete -
nernos ,mte las ti.nieblas del porvenir, no dudamos rle que e­
se porvenir guarda una serie de acontecimientos, desconoci -
dos sí, pt~ro gravísi111os, cuya primera manifestac i6n estamos 
presenclando. Tales son las ldeas que se despiertan en nues­
tro esplrltu Hl ver llegar el primer ella del Imperio Mexica­
no. Méx leo, la mús lmportante de las repÚbl leas hispanowarneri 
canas, la mis fatigada por las discordias civiles, la mis a-­
menazada en su independencia, es tamblén la primera que lla­
íllilda al buen camino a prec.io de irnponder·ables mlserias y de 
durlslmns dcsen~anos, abandona la funesta senda en que con -
incompr~nsibie tenacldarl ha marchado durante medio siglo, y 
vuelve a bu:;car en sus aritif',uas instituciones, no s6lo los -
bienes .¡uc~ el 1 as 1 e p roduc [an, y ele que apenas queda mas que 
la trist;" 111ernoria de haberlas per·dido, sino la segurldad de 
su ex\:-;tencia mi~;111a como ~rnciedad civtlizada y nación inde -
pendiente. I:::;as otra:; repúb 1 leas ele azarosa carr·e ra apurarán 
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a su vez la copa del infortunio, y palpando el desengaño, -­
buscarán también el remedio por idéntico camino. Y aún ese -
pueblo colosal que asombra al mundo con las inconcebibles -­
fuerzas que desplega en una gtguntesca lucha; ese modelo en­
gafioso que deslumbró a los pueblos nuevos y los arrastró con 
fines siniestros a una imitación ciega y eternamente deplora 
ble; ese seri la mis terrible u imperecedera demostración -= 
del error, cuando postrado y tlividi.do ven¡_\a también, como -­
vendrú algún d1a, a acoger¡;e a la benéfica sombra de las ins 
tituciones monirquicas. -

As( pues, el estubleclmiento de la 111onarqu1a en México -
no sólo es el principio de la rceeneractón de un pais; es -­
también el principio tlc.: un;,. nueva era para torJo el continen­
te americano. 

La laboriosa investigación de lo pasado no tendria otro 
objeto que contentar una va1111 curiorddad, ¡;i no sirviera pa­
ra abrir nuestl'Oé; r·.1us, y ¡1ur r11edi<1 de ln •~xperienc:ia de lo 
conocido disminuir·, <1t111quce sólu St•'' t:n poco, las probabilida 
des de error al avanzar en la oscura senda de la humanidad.­
El mund':l mor::il, lo mls1110 que el fisico, está sujeto sin duda 
a leyes eternas e irnnutablcs: las de éste nos son algo más -
conocidas porque la raz6n sn apoya en los sentidos al inves­
tigarlas, y porque presentan un espectáculo constante e lnal 
terable que estudiamos sin cesar, acrecentando así el caudal 
de hechos que se transmite de generación en neneraclón; mien 
tras que los del orden moral deben deducirse ele hechos toda= 
v1a más complicados que van presentándose y desapareciendo -
sucesivamente y son e 1 rc";ul tado de causafl no bien con oc i - -
das, y en cuya apreciación vacllamos por lo mismo, sln lle -
gar a fijarlas tan clr.u·amente, que al veC'las r'~produclrs0 po 
drunos discernir desdt! ltweo su lclent ldad, par<• prever con -= 
certeza un resultado análogo al que en ~pocaH anteriores pro 
dujeran. -

Mas sin descender a por111enore:; duelo sos, no hay duela de ·· 
que la Historia nos t\c.1 la certeza rlc clex·tos fenórnt•noc; gene-· 
ralcs y tan constante<;, quu bi¡,n pllt~den reconocerse ya como 
leyes. Uno de los más notables es la marcha lanla, pero ince 
san te, de la civilizacl.ón y el poder lrncia el Occidente. El­
gónero humano tuvo su cuna en el Asia; fundó allí imperios -
tan soberbios, que casl los consideramos como fabulosos; ca­
yeron, y bajo ~>us ruinas 8e levantaron otros nuevos, siempre 
siguiendo la marcha del sol. El Asia cedía al fin la suprema 
cla a la Europa, y al llegar la hora de la Hedenci6n del rnuñ 
do, Horna subyugaba por una parte esas an t lguas naciones, --= 
mientras que por la otra sometla a su dominlo los pueblos 
b[1rbaros de Occidente, produciendo esa maravillosa unidad -­
del mundo conocido que lo preparaba para recibir la nueva y 
fecunda semilla de la religión de Jesucristo. Logrado el ---
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fin, el imper1u romano se desploma al embate de las hordas -
de los bii.rbaros, y esos bárbaros fundan al occidente de la -
Europa las naciones que despu&s de largos si~los de calamida 
des han llegado hoy al apogeo de la civilización y del po -= 
der. 

Asl como el arquitecto desembaraza y nivela el terreno -
antes de emprender la construcción de un noble edificio, así 
es preciso que antes de una de las grandes evoluciones de la 
historia, el terreno se prepare por medio de la unidad, La -
Espafia, la nación más avanzada al Occidente de la Europa, es 
la primera que se eleva a mayor altura, y la primera que se 
desborda, por decirlo asl, sobre el océano desconocido; lo a 
traviesa, halla la América, y en brevísimo tiempo la conquis 
ta, la ocupa, y de aquellos millares de pueblos diversos y = 
desconocidos unos a otros, forma un solo pueblo que reconoce 
a un solo ··oberano, obedece las mismas leyes, habla el mismo 
idioma, y adora al ~nico Uios verdadero. Unidad asombrosa, -
que hace ulvldar la del imperio romano; pero que sufre al -­
fin la mismé .. suerte. Cwnplido su objeto, el de plantear la -
civil Lzación y la fe en el :1uc·1c ~hmdo, acaba también, y de 
ella nacen nuevRs naciones que pasan también por todas las -
penosas transformaciones de la vlda social. 

El mundo flsico no ha llegado a la belleza que hoy admi­
ramos en él, ni estuvo apto para servir de habitación al hom 
bre, sino después de sufrir tremendos sacudimientos y sucesI 
vas transformaciones en una serie de siglos tan dilatada que 
no puede abarcarla nuestra imaginación. Sin embargo, ese des 
orden aparente era resultado de una ley 6nica, y a cada ---= 
transformaci6n que parcela una siniestra y 6ltima catistro -
fe, la materia obcdecla d6cil el impulso de su Criador (sic), 
para producir un nuevo orden de existencia, una nueva crea -
cl6n, por decirlo asl, mucho mis bella y grandiosa. Vino al 
último e 1 hombre, cuando su morada estaba ya preparada para 
recibirle; perdi6 por su culpa el goce pacifico de ella, y -
el Criador se la dej6 sólo como un campo en que ejercitase -
libremente su actl.vi<lacl e inteligencia para hacerse digno de 
la recompensa que le preparaba. 

Reparado el inmenso estrago de su calda por un decreto -
de la voluntad divina, mil veces mAs asombroso que todas las 
maravillas de la creación, quedó sin embargo a la humanidad 
la trüite herencia de su prtmera falta. El traba.Jo y el do -
lar fueron su patrimonio; la conqulsta de una verdad le cues 
ta ~;iglos ele pndecirnientos; desposeído de los privilegios de 
la dignlclacl pri.mi Llva que de un solo paso había alcanzado, -
y sin u~pcranzas de recobrarlos jom~s. quedó ~ujeto a la ley 
com6n ele la naturaleza, y pugna lentamente por llegar a lu -
perfcccl6n relatlva que sin duda le está reservada, atrave -
sancto siempre por esos periodos de agitación y de prueba, en 
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que parece no sólo haber retrocedido en su marcha, sino ha -
ber descendido hasta el último grado de corrupción y envile­
cimiento. Mas así como el mundo salia con nuevo lustre y vi­
gor de cada nueva catástrofe, así, la humanidad se purifica 
y eleva en el infortunio, llegando por vías inesperadas al -
puerto de salvación. La marcha es lenta en verdad, y naso -­
tras, átomos imperceptibles arrebatados por el torbellino, -
juzgamos eternos los períodos de terrible prueba¡ pero el Su 
premo Regulador del universo contempla el desarrollo de su~ 
bra como reunido en un solo momento, sin que nuestra impa -= 
ciencia pueda apresurarlo jamás. El tiempo no pasa por El: -
Patiens, quia A':ternus. 

Asl nosotros, apenas separados de la poderosa nación a -
que debíamos la existencia, entramos desde luego en el perí­
odo de regeneración y de prueba. Nuestra decadencia, cada -­
vez más profunda, parecía no tener otro tirmino posible que 
la disolución politice y social. Una nación que por un fenó­
meno inexplicable había llegado sin sacudimientos ni trastor 
nos a un punto increíble de prosperidad y fuerza material,= 
contemplaba con maligna satisfacción nuestros des6rdenes, -­
atizaba, y espiaba el momento oportuno de apoderarse de tan 
rica y fácil presa. Imposible habría sido buscar fuera de -­
nosotros el remedio a tanto mal: ese vigilante centinela nos 
lo impedía. Pero cuando más desesperada era nuestra situa -­
ción, cuando el cielo parecía habernos olvidado, la piedra -
desprendida del monte hiere los pies de ese coloso, y lo de­
rriba. El pueblo gigante lo olvida todo para no ocuparse si­
no en convertir sus temidas fuerzas contra sí propio, entre­
gándose con espantosa ceguedad a la más encarnizada lucha ci 
vil, que sólo la Providencia sabe adónde le conducirá. Tras­
de la guerra, vendrá la revolución. Ese pueblo que se vana -
gloriaba de ser una excepción de la triste ley de la humani­
dad, sucumbe al fin a ella: la ley se ejecutará en 61 como -
en todos; sólo era que su cumpl.imiento se había retardado. 

La Europa, que parecía enteramente olvidada de nosotros, 
recuerda entonces que tenía una larga serie de agravios, más 
o menos fundados, de que debía pedirnos cuenta. Entre noso -
tras mismos, los hombres más interesados en perpetuar el des 
orden favorecedor de sus crímenes, y que naturalmente debíañ 
esforzarse en alejar la hora infalible de su castigo, la a -
presuran, atrayendo sobre ellos la atención de la Europa a -
fuerza de esc&ndalos y de atentados. Tres naciones podero -­
sas, determinan tomar satisfacción por medio de las armas. -
Llegan juntas a nuestras playas¡ diversos motivos las impul­
san, y a los primeros pasos se hace manifiesta la discordan­
cia de miras, y la mal reprimida rivalidad. Dos se retiran, 
dejando sola a la que parecía menos interesada en la empre -
Sé'. Creyéronse entonces enteramente perdidas las graves esp.!:. 
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r,,n1.ac; que se fundaban en la intervención; no, El acuerdo de 
las Lres naciones hubía sido indispensable al comenzar la ex 
pejici6n, para impcdLr que las rivalidades políticas la hi -
ciesen imposible. Una sola potencia no habría podido decidir 
la sin despertar esas rivaltdndes: el acuerdo de las tres -= 
las alr?jaba, y una vez co111cnzo.da, las nac.ioncs que se retira 
ban no podían, a lo menes dcclaradcimcnte, estorbar que una= 
sola ejecutase lo que todas habían tenido por bueno, y harto 
tt:n!.nn que hacer con defenderse de los cargos a que se velan 
expuestas, de falta de consecuencia y resolución. 

Ln disoluci6n de la alinnza en aquellos momentos no era, 
pues, un mal, sino por el contrario un Bren bien. La fuerza 
reunida de las tres naciones no era necesaria, y de haber a­
vanzado juntas, aquella divergencia de opiniones y de miras 
habr[a producido al fin su efecto, Empresa tan erizada de di 
ficultades apends se concibe que pudiera llevarse a cabo si= 
nrJ por lu enérr,ica voluntad rle un solo hombre que a una ele­
vad!.sima inteligencia r·euniese un gran poder: requería sobre 
todo, un plan fijo, un ob,Jeto determinado al que se caminase 
sin vacilaciones, por merllo de una poderosa unidad de ac --­
ci6n. J6zguese del resultado que más adelante habrla produci 
do aquella alianza, no ya en las operaciones de la guerra, = 
sino en la obra infinitamente más ardua de la pacificación y 
organización definitiva del país. La tarea quedaba por fortu 
na encomendada a un soberano insigne, que debla ejecutarla a 
pesar de todos los obstáculos interiores y exteriores; a pe­
sar de la Francia misma, que vela con aversi6n aquella empre 
sa, y daba con mano avara los hombres y los caudales que exi 
gía. Nadie comprendió lo que el Emperador pensaba y ejecuta= 
ba; sin embarco, antes de mucho, antes de que la empresa lle 
~ase a su término, la Francia aftadía una página, y no la me= 
nos bella, al extenso catálogo de sus glorias; comenzaba a -
recobrar los caudales de que momentáneamente se había des -­
prendido, creaba su influencia y su poder en el Nuevo Mundo, 
y como un anuncio ele! acrecentamiento que la resolución in -
contrastable de su ~wberano ha de producir en su prosperi -­
dad, ve ya llegar u sus puertos los metales preciosos de Mé­
xico, que comienzan a olvidar el trillado camino de los puer 
tos de la Grun LireLaíla. No es pequeno elogio de un hombre eT 
aclamarle superior a su siglo y a su país: sobre todo cuando 
ese país es ln Francia. 

Abandonada ésta por sus o.liados, marcha audazmente al in 
terior del pais, y cosa increíble, sus armas sufren un re 
vés. Contratlempo feliz, que hiriendo los más delicados y no 
bles scnLimlentos de aquella altiva nnci6n, no le deja otro­
pensamiento q1w el de vindicar el honor de su pabellón, y fa 
clllta <.il soberano la ejecución de sus desl¡~nlos. Prosigue= 
lo:~ con nuev0 vl¡1,or, nl.ngún obsU1culo le detiene, y al fln -
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sus armas triunfantes ocupnn la capital de Mfixico. 
Llegaba la hora solemne de decidir la suerte del país. -

Los diversos partidos que alternativamente lo habían domina­
do, cuidaron simepre de sofocar toda idea favorable a la mo­
narquia: quien se atreviera siquiera a proponer que la cues­
tión se examinase, incurrla en crimen de lesa nación. Y to -
dos esos partidos que afectaban apoyarse en la voluntad na -
cional y declan derivar de ella el poder que asaltaban, cal­
an en la extraña y maliciosa contradicción de anular esa so­
beranía del pueblo, encerrándola en un circulo de que no de­
bía salir.Uno solo de nuestros innumerables pronunciamientos 
propuso la manifestación de la voluntad nacional sin limite 
ni valladar*; creyóse ver· <:n esa frase un anuncio de manar -
quia, y aquella proposición racional y justa provocó tan te­
rrible tempestad, que los autores mismos se vieron obligados 
a borrarla para lograr el triunfo de su motin, Los partidos 
todos conoclan bien que la monarquía era la consolidación -­
del orden y de la paz; mal avenidos con ambas cosas, y procu 
rando sobre todo evitar la muerte de las aspiraciones al prT 
mer puesto, sólo en una cosa marchaban acordes y unidos en = 
medio de sus eternas y encarnizadas luchas; en proscribir -­
por todos los medios posibles, buenos o malos, la idea monir 
qui ca. 

Habituada la nación de tan largo tiempo a escuchar seme­
jante lenguaje, y amedrentada con el anatema que pesaba so -
bre los partidarios de la monarquía, había llegado a conside 
rarla como un sueño, como una cosa imposible en que no debii 
siquiera pensarse. Vela en ell&, sin embargo, el único puer­
to de salvación, y desesperando de alcanzarlo, se abandonaba 
al naufragio, y dejaba la dirección de la nave al que quisie 
ra tomarla. El partido en cuyas manos ha muerto la repúblic~ 
se distinguía entre todos por su odio al sistema monlrquico; 
y como vela que se acercaba el término de su odiosa carrera, 
se asía desesperado al poder que se le escapaba, y no retro­
cedía ante ningún crimen que le diese una esperanza, por ab­
surda que fuese, de prolongar el saqueo del país convertido 
en su patrimonio. Insensatos! Sus excesos, sus crímenes, -­
ponían de manifiesto todo lo sangriento e insoportable de la 
tiranla ejercida en nombre de la libertad, y acababan de des 
engañar a los últimos que por hábitos de educación y de rutI 
na aún conservaban algún apego a la forma republicana. De es 
te modo los esfuerzos desesperados de los enemi.gos de la bue 
na causa, se convirtieron en poderoso auxiliar de ella. -

La idea monárquica se dec1a muerta en México, ast a lo -
menos se complacían en repetirlo sus enemigos de ambos mun -
dos. Pero apenas desaparece la fuerza que impedía su manifes 
tación, el pueblo de la capital convocado a la voz del jefe­
del ejército triunfante, se apresura a proclamar el restable 

•curslvas en el original 
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cimi~nto de la monarqula. Los animosos representantes de ese 
pueblo no temieron comprometer su fortuna y su vida en una -
e111pre;.><1 que aún aparecla .incierta y rodeada de pel1gros¡ pu­
sieron r~l prirner cimiento a la futura grandeza del pa1s¡ su 
ejem¡1lo infundi6 finlmos a todos, y los que se obstinaban en 
no conslderar aquella pr·oclarnación de la asamblea sino como 
la opinlón privada de unos llc;nbces :iin repre:.oentación legiti 
ma, debi,,ron conocer su error ni ver cómo lu nación la apoya 
tM y 1·cpet.lu, no f3Ólo en aquellos lugares donde las armas de 
J:1 intervención aseguraban la libertad necesaria para expre­
sarse, slno en otros adonde no hablan llegado todav1a. Pue -
bles pequei'íos y aislados alzaban animosurnente el estandarte 
imperi.al¡ su decisión les exponía a la ira de sus enemigos¡ 
libr&banse a veces de ella empunando con valor las armas; pe 
ro con rrecuencia debían sucumbir, y sufr[on atroces vengan= 
zas, Vi6ronse muchas veces puebl6s arrasados, pero no se ha 
visto uno nl que la fuerza haya podido arrancar un voto con­
trario al que ~ntcs había expresado libremente. Ni el funes­
to ejemplo dcsalentnba a otros, antes servia para ennegrecer 
.~3 el ~ombría cuadro de la dominación demagógica, e inspi -

rar mayor deseo de apresurar su tirmino. 
El gran paso de la proclamaci6n del imperio estaba dado; 

111as la obra de la Asamblea habr.la quedado incompleta, si no 
hubiera designado al mismo tiempo el príncipe que debía ser 
llamado a regirlo. Por fortuna esa eleccl6n dificil estaba -
ya hect1a de antemano¡ e 1 nombre de 1 ARCHIDUQUE FEHNANDO MAXI 
MILIANU IJF: AUSTRIA estaba en los corazones y en las bocas de 
todos los mexicanos, y la Asamblea no tenía que hacer en rea 
lidad una elección, s.ino una declaración. Los hombres de or= 
den y de patriotismo que buscaban en la monarquía la salva -
ción del pa(s, hab.í an fijado naturalmente la vtstR en u.1 --­
príncipe en quien la Europa entera reconocía eminentes cuali 
dadcs, y las había demostrado rigiendo con feliz acierto en­
circunstanc.ias excepcionalmente difíciles, un país creldo -­
hasta entonces ingobernable, y dejando en 61 gratos recuer -
dos, a pesar d0 todas las prevenciones de raza y de partido. 
Perteneciente adem&s a una de las mós ilustres y antiguas fa 
milL1s soberanas de Europa, unido a una campanera virtuosa,­
hija tambi6n de reyes, j6venes ambos, sinceros católicos, -­
reun.í an todas las cualidades que pudieran desearse para ha -
cer la felicidad de la nueva monarqula. Mas eso mismo hacía 
temer funclaclarnente que no la aceptasen. Por entonces la Gre­
cia buscaba trunbi&n un príncipe sin poder hallarlo, y M6xi -
co, que s6lo porlla ofrecer un trono lejano, mal seguro y eri 
1,ado de coplnas, no debía prometcrtie mejor fortuna. Pero la­
hora de su salvación era lleílada, y el prlnc!pe elegido para 
tan .11,rancle obra no retrocede ante ningún obstáculo¡ ex.ige so 
lan1<~ntc, como convunla a su decoro, que la libre voluntad de 
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toda la naci6n le proclame. Pudo tenerse ya desde entonces -
como asegurada la felicidad de México, pocque la voluntad -­
del pueblo era conocida, y s6lo le habla faltado la ocasión 
de manifestarse. Conforme las armas de la intervención avan­
zan se deja o!r más y más el voto unánime de la naci6n; lle­
ga hasta el soberano que aclamaba¡ él lo escucha, y viendo -
cumplida ya la condici6n impuesta, acepta sin vacilar la co­
rona. 

Es propio de las almas grandes y generosas medir su ener 
g!a a proporci6n de los obstáculos, complacerse en lo difí :: 
cil, dar oídos al clamor del infortunio, consagrarse al bien 
de la humanidad y cifrar su recompensa en la gloria, El nue­
vo soberano corta con mano firme los estrechos lazos que le 
un!an a la Europa: el pueblo mexicano es ya para él su único 
pueblo: le sacrifica cuanto le es dable abandonar sin mengua 
de su dignidad; deja para siempre patria, familia, el deli -
cioso retiro en que su vida corría tranquila, y se lanza al 
océano para ir a dos mil leguas en busca de ese pueblo deseo 
nocido, a luchar con dificultades inmensas, a consagrarle -=­
sin reserva su juventud, su inteligencia, su brazo y su vi -
da. Su digna y her6ica compañera le afirma en su resoluci6n 
con admirable fortaleza, y se apresura a compartir su gloria 
y sus peligros. Inmenso camino hemos recorrido¡ terribles di 
ficultades están allanadas: el sueño es una realidad: el ar:: 
chiduque Fernando Maximiliano de Austria está entre noso --­
tres, y es ya MAXIMILIANO PRIMERO, Ei·lPERADOR DE MEXICO. 

Jamás la Providencia queda inferior en sus medios: siem­
pre los proporciona al fin que se propone. Si ha elegido a -
un hombre para salvar a un pueblo, no le negará su auxilio: 
iluminará su inteligencia y dara fuerza a su brazo. La admi­
rable serie de sucesos que rápidamente hemos trazado, nos a­
segura de que la Providencia ha querido poner término a nues 
tros padecimientos, y que dias más felices comienzan ya para 
nosotros. No volverá la discordia civil a ensangrentar nues­
tros campos y ciudades; no se escuchará ya el gemido de la i 
nacencia oprimida y del honor ultrajado¡ el incendio y el ro 
bo no destruirán en un dla el fruto de una vida entera de 
probidad y trabajo, y el gobierno no será como hasta aqu1 el 
mayor enemigo del Estado. La paz, ese bien, el primero de to 
dos, que la infeliz generaci6n actual no ha conocido, cica= 
trizará todas las heridas, enjugar& todas las lágrimas, deja 
rá oír la voz de la justicia tanto tiempo olvidada, y traerii 
consigo el orden, la abundancla, la moralidad, el progreso -
que inseparablemente la acompañan. 

Mas guard&monos de una confianza excesiva, y no insulte­
mos a la Providencia con una necia prcsunci6n, Dios para --­
sus grandes fines se digna de valerse de medios humanos; y -
manifiesta, por decirlo as!, su respeto a la libre voluntad 
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del nombre, asoci5ndola a sus designios: guardémonos, pues, 
rk cnntrarl<;.rlos. La fe en el porvenir nos hará caminar con 
resolución y flrn1<~;¿a, no con el desaliento y vacilación hi -
jos de la desconfianza y de la duda; esa fA debe servirnos -
para acometer con dcclsl6n los obstáculos que indudablemente 
hallaremos tcdavia en nuestro camino, y para sostener nues -
Lra cnerg[a hasta el fin. Grandes deberes tenemos que cum -­
pl Lr: la gratitud más profunda a un soberano que todo lo ha 
dejado por nosotros, bastar1a por sl sola para obligarnos a 
prestarle una cooperación sin l !mi tes, aún cuando no depen -
diera de ello nuestro porvenir. Ajeno a todos los partidos, 
libre de las pasiones y los rencores que nos han dividido, -
contempla con elevado sosiceo y dignldad el cuadro lastimoso 
que por culpa nuestra presenta el pals, se apresta a aplicar 
el reme di o, y nos invita a auxiliarle para alcunzar nuestro 
propio bien. ¿l.)uién no hará el sacrificio de sus ideas o pr~ 
ocupaciones, para ayudar a tan grandioso ftn? ¿Quién no se -
encuentra realzado a sus propios ojos, al v~rse invitado a -
tomar parte en la obra de la reparación ele tantos errores? Y 
;rnr lo mismo, ¿quién podr5. r·~llus1.H·se a ese llamamiento? Nin 
gún interés leittLmo Uene nada que temer: todos cal.Jen, y to 
dos, sin duda, ser5.n satisfechos a su vez bajo la sombra y = 
el amparo del trono: s6lo las pasiones perversas, las aspira 
ciones ilegltirnas, las pretensiones criminales, rehúsan, y = 
con raz6n, contrlbutr a la obra que ha de destruirlas. Invo­
cnn hip6cri tamr>nte grandes nombres que jamás deberían atre -
verse a pronunciar. La Independencia no quiere por defensa -
res a los que la venden: ha puesto su estandarte en manos -­
firmes que sabrán llevarlo con honor y defenderlo de todos 
sus enemigos: la Libertad vendr& con el Imperio, y por prime 
ra vez la conoceremos: la Rcligi6n nada puede temer de un -= 
prlncipc que apenas proclamado se apresura a ir él mismo a -
pedir para sí y para su pueblo la bencllc-Ló:1 del Vicario de -
Jesucristo •• , .• 

Mil Mr.xtco, ctespués de haber pasado por todas las peno -
sas fases de su carrera política, lleea al fin a gozar de -­
los bienes de la civilizaci6n; en pos de ella vendr6 el po -
der. Las victoriosas armas de la Francia, marchando al Occi­
dente siguieron la senda marcada por la Providencia: ¿quién 
podría resistirles? Y si algunos ele nuestros hcr~anos sufren 
todav[a la saludabl0 disciplina del ln1ortu11Lo, no por eso -
desmayen; la obra de Dios !;e continúa y llegará a su término 
truub ión para e 1 los: preciso es que sean antes amaestrados -­
por una amar;;a cxpcrltmcia para que e:cJtimen en todo su valor 
lo:; beneflcios de la paz y el orden, y vengan con nosotros a 
sostener el trono de que dimanan. No olvidemos tampoco a los 
desgraciados que se obstinan en andar por el camlno del e -
rror; el triste papel que les cstaba:rescrvado, concluye ya, 
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y ¡ay de ellos si persisten en cerrar los ójos a la luz! Aún 
es tiempo de que vengan a nosotros: ningún rencor les guarda 
nuestro corazón. ¡Paz a todos, y a todos nos abrigue la ban­
dera gloriosa del Imperio!~ 
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